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NOTA PRELIMINAR 

VIAJEROS, AVENTUREROS, TURISTAS Y VAGABUNDOS O LA 

INACABABLE CURIOSIDAD HUMANA 

 
Ignacio Arellano  

Universidad de Navarra 
 

El viaje es quizá una de las actividades más propiamente humanas, tan características 
de la especie como el habla. Los animales se trasladan, huyen, buscan los pastos 
mejores o la presa que los alimente, pero no viajan, ni narran sus experiencias.  

Los primeros relatos, que han marcado el desarrollo de buena parte de la literatura 
universal, son relatos de viajes: el Éxodo, la Odisea, los innumerables viajeros de las 
Mil y una noches...  

En una entrevista incluida en este volumen Luis Alburquerque, gran especialista en 
el género —un género proteico, dicho sea de paso—, declara: 

 
Creo sinceramente que viaje y vida son, en un sentido amplio, sinónimos. El 

desplazamiento es quizá la señal más evidente del cambio, y la vida y el relato se 
nutren siempre de aquel. Por eso los viajes son cosa de toda la vida y no solo síntoma 
de curiosidad, sino verdadera necesidad vital. Conocer al otro, extender nuestro 
dominio espiritual a la comprensión de los demás implica normalmente un viaje, 
siempre necesario para su posterior relato. 
 
 
Viajar, ciertamente, es una necesidad vital. Ver mundo, otras gentes y costumbres, 

otros paisajes.  
Es el impulso de la insaciable curiosidad humana, a la que se suman otros muchos 

objetivos (conquistas, comercio, peregrinación religiosa....).  
De esa riqueza de objetivos, y de la multiplicidad de los caminos surge la variedad de 

los relatos: porque el viajero parece trasladarse para poder contarlo y el viaje culmina en 
su narración.  

Así pues, dos requisitos necesarios tiene todo viaje: regresar a casa y contarlo. Sin 
comunicar a los oyentes o lectores las maravillosas cosas que se han visto —porque 
siempre serán maravillosas, o lo parecerán al recuerdo y a la reconstrucción narrativa, 
sin que haya que pensar que todo viajero miente o exagera—, el viaje perdería la mayor 
parte de su atractivo. 

No sería posible en un número monográfico de una revista, por extenso que fuere, 
abordar todos los aspectos, variedades, modelos, categorías o géneros de textos viajeros, 
desde el viaje fantástico y alegórico hasta el que pretende la mayor precisión histórica y 
factual; desde los esquemas de viaje al servicio de un argumento poético —el 
vagabundear del protagonista de las Soledades gongorinas, que enhila los diversos 
episodios del poema— hasta el que refleja la condición profunda de un personaje —el 
dinamismo irreflexivo de un burlador de Sevilla—; desde el informe técnico —los 
cuadernos de bitácora de Sarmiento de Gamboa— a la observación morosa y lírica del 
paisaje y los tipos humanos —Viaje a la Alcarria de Cela—... 

Alburquerque también repara en esta amplitud del territorio, que ha ofrecido ancho 
campo a los estudiosos, pero que espera todavía muchos más trabajos que den noticia de 
las formas numerosas de este ―género proteico‖: 
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Existen numerosos trabajos que analizan autores, épocas u obras aisladas, pero creo 
que es necesario perseguir las trazas de un género tan proteico a lo largo de la 
historia. Se hace necesario estudiar en cada siglo cuáles son los límites que establece 
con otras series literarias y estudiar sus influencias mutuas, como he señalado. Solo 
con este tipo de acercamiento se podrá sacar el máximo rendimiento a estos textos y 
a aquellos con los que comparte límites. (Alburquerque) 

 
Mientras se va cumpliendo semejante objetivo, buenas serán las contribuciones que a 

ello ayuden. En este número de Hispania felix van algunas que reflejan, en su 
parcialidad inevitable, la variedad aludida. 

El estudioso cuyas respuestas en la citada entrevista me parecen una guía útil para el 
estado de la cuestión, nos ofrece también una aguda mirada a la Crónica abreviada de 
España (1482) de Diego de Valera, como libro de viaje. De todos los interesantes 
aspectos de esta crónica subraya Alburquerque una dimensión importante que consiste 
en la confrontación entre el yo narrador/viajero y el otro, el ajeno, pero puesto en 
contacto a través precisamente del viaje, contacto que permite definir a ese otro, según 
diversos enfoques que dependerán de numerosas causas y circunstancias, y en los que se 
podrá observar la alteridad como fuente de rechazo o admiración, entre muchos otros 
matices: 

 
el despertar de la conciencia del yo propia de estos relatos de viaje está 

íntimamente relacionada con el despertar a la realidad del otro. El cambio radical que 
supone la consideración de la alteridad como objeto de conocimiento se aprecia en 
los relatos de viaje, sobre todo del descubrimiento. Bien es cierto que este paso no se 
hubiera realizado sin el marco propio del humanismo que se abrió a la cultura clásica 
como un mundo distinto y, a la vez, emulable. En este sentido, la aportación de 
autores como Diego de Valera y otros, supone, en conjunto, una contribución digna 
de ser tenida en cuenta en la vasta tradición de los relatos de viaje. (Alburquerque). 
 
Precisamente esa dualidad básica se manifiesta en el Viaje de Turquía, libro 

analizado por Lisette Balabarca Fataccioli, quien subraya que de todos modos no 
conviene olvidar  otra doble faz fundamental de este relato —y otros muchos—: pues el 
Viaje de Turquía se trata de una obra ―que se escribe no sólo como documento 
informativo sino como texto literario con rasgos de ficción‖.  

La visión del otro aparece estrechamente relacionada con la de los propios: como 
señala Balabarca se ponderan ―ciertas cualidades del enemigo que desvirtúan, por 
oposición, algunas características españolas‖, funcionando de este modo como 
observación no solo de las sociedades ―de fuera‖ sino también de las ―de dentro‖. 

En el Siglo de Oro especialmente surgen algunas variedades de relatos que merecen 
acercamientos particulares.  

La época de las navegaciones y descubrimientos había generado una enorme masa de 
documentos relativos a nuevas rutas y países nuevos, gentes extrañas y costumbres 
admirables, actualizando algunos viejos mitos como las amazonas, o recuperando en los 
nuevos territorios razas monstruosas como los alípedes o los cinocéfalos. Las crónicas 
de Indias pueden considerarse en buena medida relatos de viajes: desde las relaciones de 
Cristóbal Colón a los naufragios de Cabeza de Vaca; desde las expediciones de Cortés, 
a la alucinante jornada de Omagua y Eldorado...  

Julián Díez Torres aporta las páginas que en este número tratan un viaje trágico y 
espeluznante: las aventuras de los marañones acaudillados por el famoso Lope de 
Aguirre debidas a la pluma de Aguilar y Córdoba. Se trata de una expedición cuyo 
relato mantiene la tonalidad histórica que se presenta como absolutamente veraz y 
precisa, pero que responde a objetivos que definen algunas de las originalidades 
analizadas por el estudioso, autor de la reciente edición crítica de este texto, en prensa 
en la Biblioteca Indiana de Iberoamericana/Vervuert cuando redacto estas líneas. 
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De las crónicas de Indias y las relaciones de descubridores y conquistadores se 
pasará a otra modalidad de relato, que es más propiamente un libro de viaje: excelente 
ejemplo de esa categoría es la relación de fray Diego de Ocaña, cuyo primer capítulo se 
reproduce en la sección documental, publicación que se complementa con una reseña 
sobre la reciente edición de este viaje, debida a Blanca López de Mariscal y Abraham 
Madroñal. 

Ocaña tenía como encomienda de la orden de San Gerónimo supervisar el culto que 
se rendía a la Virgen de Guadalupe en los territorios americanos. Su viaje lo llevó a 
recorrer toda la América del sur, desde Panamá hasta la isla de Chiloé. Llegó a Buenos 
Aires, Paraguay y Tucumán y finalmente alcanzó los ricos territorios de Charcas y 
Potosí, donde escribió su comedia de La Virgen de Guadalupe y pintó un cuadro de la 
Virgen hoy conservado en Sucre, pues el fraile además de poeta era pintor. 

Como testimonio de este viaje, Ocaña nos legó un extenso relato consignado en un 
manuscrito que hoy se encuentra depositado en la Biblioteca Museo de la Universidad 
de Oviedo bajo la signatura M-215, nunca publicado en su totalidad, hasta la edición 
citada.  

Otras variedades auriseculares de relatos viajeros las hallamos en las vidas de 
soldados. La colaboración de Francisco Estévez se centra en la relación soldadesca Vida 
de Domingo de Toral y Valdés, que se puede situar en la serie de otras como las de 
Jerónimo de Pasamonte, Alonso de Contreras, Diego Duque de Estrada, Miguel de 
Castro...: 

 
La desatención crítica experimentada ante el conjunto de relaciones de los soldados 

del siglo de Oro español evidencia el carácter proteico y misceláneo de difícil 
clasificación de las mismas. Muchas de ellas participan de la autobiografía, la novela 
picaresca y de manera notable de la literatura de viajes. Revisaremos aquí la relación 
de Domingo de Toral y cómo se modula la narración subordinada a la descripción 
con motivo del viaje. (Estévez) 
 
El carácter proteico, que como se ve es calificación recurrente entre los críticos, se 

evidencia bien en este subgénero de las vidas soldadescas. No es momento de entrar en 
detalles, pero en efecto, a mi juicio, poco de común hay entre los textos del capitán 
Contreras y el de Pasamonte —para nada configurado como una vida militar—, o entre 
el de Duque de Estrada y el de Miguel de Castro —otro relato dudosamente adscribible 
al género, tanto viajero como soldadesco—. 

Sea como fuere la vida de Toral y Valdés integra ella misma distintas fórmulas: 
 

Una lectura superficial nos colocaría frente a un balbuceante conato de 
autobiografía moderna que se mueve entre el relato de viajes, la hoja de servicios y 
colinda muy de soslayo con la novela picaresca. 
 
Precisamente este último género, el de la picaresca, ofrece acogida notable a los 

viajes y sus relatos, como estudia Adrián Sáez en sus ―Cuatro calas sobre el paradigma 
del viaje en algunas novelas picarescas‖. El pícaro es un viajero muy especial: por 
vagabundo o estrictamente fugitivo anda siempre por los caminos; el impulso inicial que 
lo echa de casa puede obedecer a la pura necesidad, a la ocultación de la infamia 
genealógica o al deseo de ver mundo ¿por qué no? Pero ese deseo, si lo hubiere, no 
podrá ser cumplido nunca con satisfacción. El pícaro carece de sosiego para fijarse en 
las ciudades que lo arrojan a la marginación, no goza de tiempo ni tranquilidad para 
deleitarse con el paisaje ni los monumentos artísticos. La supervivencia es su única 
tarea. Es significativo que el relato que da entrada a la mirada curiosa del turista o el 
viajero capaz de apreciar la belleza del paisaje, con el aroma de los naranjos y 
limoneros, sea el caso excepcional del Marcos de Obregón de Vicente Espinel. Apunta 
Sáez: 
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Como excepción, Marcos se recrea con las huertas y prados andaluces, su zona 

predilecta, y hace gala de mayor sensibilidad a las maravillas de la naturaleza; valga 
la cita de un fragmento: 

 
―Saliendo de Málaga me paré entre aquellos naranjos y limones, cuya fragancia de 

olor con gran suavidad conforta el corazón, y púseme a mirar y considerar la 
excelencia de aquella población, que así por la influencia del cielo como por el sitio 
de la tierra excede a todas las de Europa en aquella cantidad que su distrito abraza‖. 

 
 
Y es que Marcos de Obregón es personaje muy distinto de un pícaro delincuente: uno 

de sus trabajos principales es el de maestro, pedagogo, no el de ladrón o estafador, como 
otros pícaros verdaderos. Música y lecturas le consuelan sus dolencias. A diferencia de 
los protagonistas de otras novelas, la enseñanza recibida en la infancia y los ejemplos 
que puede imitar no son solo negativos: los primeros estudios los hace con un maestro 
ejemplar.  

Las contribuciones que debo agradecer a los estudiosos que colaboran en este 
volumen recorren, pues, una variedad que creo significativa de las posibilidades que 
ofrecen los libros o relatos de viajes. 

Hemos pretendido, en suma, añadir un manojo de estudios a los que se vienen 
acumulando en la bibliografía de los últimos años, y que hallará el lector citados en las 
páginas siguientes. 

Esperemos que estos viajes evocados por la letra satisfagan algo de los impulsos 
viajeros del discreto lector. 

 
Vale. 

Ignacio Arellano. 
Bodhgaya, en un descanso por los caminos de Bihar. 

Otoño 2010. 
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La Crónica abreviada de España (1482) de Diego de Valera y el desarrollo del 

género „relato de viaje‟  

 

Luis ALBURQUERQUE GARCÍA 

luis.alburquerque@cchs.csic.es  

Centro de Ciencias Humanas y Sociales 

CSIC 

C/ Albasanz, 26-28. 28037 MADRID 

 

Fecha de recepción: 23/09/2010 

Fecha de aceptación: 02/12/2010 

 

Diego de Valera-Crónica abreviada de España-Chronicles-Travel literature- Literary 

genres. 

 

This article focusses on Diego de Valera's Crónica abreviada de España, considered 

seminal in the evolution of the genre of travel literature in the Middle Ages. Its use of 

the first person as a projection of the argument of authority, and its attempt to reflect 

reality as it is observed, are characteristics of some of the passages of the chronicle 

which parallel those of the chronicles of the Indies, authentic paradigms of travel 

literature during the Golden Age. 

 

 

 

 

Viaje de Turquía: la representación de los turcos  

en un diálogo del siglo XVI 

 
Lisette BALABARCA FATACCIOLI 

lbalabar@colby.edu 

Colby College 

158 Frances St. 

                      Portland, ME 04102 

                        Estados Unidos 

 

Fecha de recepción: 02/10/2010 

Fecha de aceptación: 15/12/2010 

 

Turquía – Imperio Otomano – Viajes – Islam – Representación 

 

El propósito de la investigación es analizar la imagen de los turcos representada en 

Viaje de Turquía. El estudio se centra en la actitud del autor frente al mundo turco y al 

Imperio Otomano, en las ideas que sobre aquéllos se manejaban en el siglo XVI y en las 

características y objetivos del texto mismo.  

 

 

 

 

 

mailto:luis.alburquerque@cchs.csic.es
mailto:lbalabar@colby.edu
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Universalidad y tragedia como estrategias historiográficas en El Marañón de Diego 

de Aguilar y Córdoba 

 

Julián DÍEZ TORRES 

jdiez@email.unc.edu 

 

UNC Department of Romance Languages & Literatures 

Dey Hall CB# 3170 

Chapel Hill, NC 

27599-3170 

 

Fecha de recepción: 20/07/2010 

Fecha de aceptación: 15/11/2010 

 

Historiography-Lope de Aguirre-rebellions-Colonial Peru 

 

 

The chronicle El Marañón was written by Diego de Aguilar y Córdoba in Peru between 

1578 and 1596. Aguilar rewrote the information contained in Francisco Vázquez´s 

testimony, which had been originally written during the trials against Lope de Aguirre´s 

soldiers two decades earlier. Despite the many continuities existing between both texts 

(to the extent that Aguilar´s work would now be considered plagiarism), the 

construction of a historical text comes out as the key idea of Aguilar‘s use of his main 

source. This purpose explains all the transformations introduced by Aguilar in order to 

make the text appealing for an educated European audience. 

 

 

 

Cuatro calas sobre el paradigma del viaje 

en algunas novelas picarescas 

 

Adrián J. SÁEZ 

asaez@alumni.unav.es  

Departamento de Filología 

Facultad de Filosofía y Letras 

Edificio de Bibliotecas 

Universidad de Navarra 

31080 Pamplona, Navarra 

España 

 

Fecha de recepción: 01/10/2010 

Fecha de aceptación: 15/12/2010 

 

Picaresque novel-travel-urban environment- rogue-jester-crossing to America 

 

This article offers an analysis of the travel in some picaresque novels, focusing briefly 

on four specific aspects: motivations of the travel, different to a mere drifting; the 

preference for the urban medium and the descriptions of cities and people, as well in 

mailto:jdiez@email.unc.edu
mailto:asaez@alumni.unav.es


 14 

Spain and in Europe; the particular case of Estebanillo, whose adventures exceed all 

preceding tales and bring together history and fiction; and finally the crossing to the 

New World, the dreamed port of richness and social promotion, which appears in 

picaresque texts less than it could be expected. 

 

 

El viaje como eje vertebrador en la relación soldadesca Vida de Domingo de Toral y 

Valdés 

Francisco Estévez 

francisco.estevez@unito.it 

Università degli Studi di Torino 

c/ Felipe Estévez, 18, 2ºA 

28902 Getafe-Madrid 

 

 

 

Fecha de recepción: 01/10/2010 

Fecha de aceptación: 15/01/2011 

 

Report-travel literature-Spanish Golden  Age-soldier-Toral y Valdés 

 

 

The critical inattention tested towards the totality of soldiers‘ report of the Siglo de Oro) 

highlights their protein and miscellaneous characteristics, which are very difficult to 

classify. Lots of them are the same of autobiography, picaresque novel and, noteworthy, 

of the travel literature. We will analyze here, how the Domingo de Toral y Valdés‘ 

report alternates the subordinate narration with the description due to the travel.  
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“LA ACTUALIDAD DE LA LITERATURA DE VIAJES”  

ENTREVISTA A LUIS ALBURQUEQUE GARCÍA (CSIC)  

 

Luis Alburquerque García es Científico Titular del Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. Pertenece al área de Teoría de la Literatura y forma parte del grupo 

«Análisis del Discurso» del Instituto de Lengua, Literatura y Antropología del Centro 

de Ciencias Humanas y Sociales (CCHS). Es secretario del Curso de Alta 

Especialización en Filología Hispánica del CSIC, secretario del proyecto Diccionario 

Español de Términos Literarios Internacionales (DETLI) y miembro delegado de la 

«Union Académique Internationale». Pertenece al Consejo de Redacción de Anejos de 

Revista de Literatura (CSIC) y es secretario de Anales Cervantinos y de Revista de 

Literatura, ambas del CSIC. Es autor de Mil libros de teoría de la Literatura (1991) y 

traductor al español del libro Occidental Poetics de Lubomir Doložel, publicado con el 

título Historia breve de la poética (1997). Especializado en retórica y poética, sobre 

todo de los Siglos de Oro, es también autor de La retórica de la universidad de Alcalá 

(1993),  El arte de hablar en público. Seis retóricas famosas (1995) y de la edición 

anotada de la obra De ratione dicendi de García Matamoros (2004). Ha coordinado con 

Miguel Ángel Garrido el volumen El Quijote y el pensamiento teórico literario (2008). 

Ha publicado numerosos artículos de la especialidad y ha colaborado con la Gran 

Enciclopedia Cervantina y el Diccionario Biográfico de la Academia de la Historia en 

la elaboración de un gran número de entradas. En los últimos años viene trabajando 

sobre literatura de viajes, a la que ha dedicado varios estudios como el que se publica en 

este número de la revista, en los que analiza desde perspectivas diversas las 

características del género ‗relato de viajes‘. Actualmente coordina un número 

monográfico sobre viajes titulado Relatos y literatura de viajes en el ámbito hispánico: 

poética e historia, que tiene prevista su publicación en 2011. 

 

 

I.A.: La literatura de viajes ¿es cosa de toda la vida o es más bien un género moderno?  

 

L.A.G.: Creo sinceramente que viaje y vida son, en un sentido amplio, sinónimos. El 

desplazamiento es quizá la señal más evidente del cambio, y la vida y el relato se nutren 

siempre de aquel. Por eso los viajes son cosa de toda la vida y no solo síntoma de 

curiosidad, sino verdadera necesidad vital. Conocer al otro, extender nuestro dominio 

espiritual a la comprensión de los demás implica normalmente un viaje, siempre 

necesario para su posterior relato. Es una manifestación clara de que el yo no existe 

plenamente sin el tú. Como dice Todorov en Las morales de la historia «el que no 

conoce más que lo suyo se arriesga siempre a confundir cultura y naturaleza, a erigir el 

hábito en norma, a generalizar a partir de un ejemplo único: él mismo». En definitiva, se 

trata de un género que está en el origen mismo del hecho literario y, por eso mismo, 

nunca ha dejado de existir. Pensemos que las grandes obras de la literatura universal 

son, en un sentido amplio, libros de viaje: La Odisea, La Eneida, La Divina Comedia, 

El Quijote, El Ulises de Joyce, por enumerar solo unas cuantas obras del canon 

universal. Sus héroes se alzan como tales y adquieren densidad personal gracias a los 

viajes. Ha habido épocas, incluso, en las que los viajes se integraron dentro de la 

formación de los jóvenes intelectuales, por ejemplo en la Europa de la Ilustración, lo 

que propició la escritura de sus correspondientes relatos; o períodos muy prolongados 

en el tiempo en que los viajes de peregrinación han dejado una huella intensa tanto en 
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los peregrinos como extensa en los relatos que se nos han transmitido (es oportuno 

convocar aquí la figura excepcional de la primera viajera hispana, la monja Egeria, que 

peregrinó a Jerusalén en la segunda mitad del siglo IV, de cuyo relato no se tuvo noticia 

hasta el siglo XIX). Se puede decir, por tanto, que los relatos de viaje nunca han dejado 

de ocupar un puesto de privilegio dentro de la producción literaria de las diferentes 

culturas aunque, en ocasiones, han asumido otras formas (diarios, memorias, crónicas, 

epistolarios, ensayos, etc.) que han despistado a la hora de su localización. No 

olvidemos que una de sus marcas propias es precisamente su capacidad de 

metamorfosearse en otros moldes. 

 

I.A.: A juzgar por lo anterior, las características de estos relatos serían tan generales 

como la literatura misma. ¿Qué aconseja estudiar un género tan vasto y, a la vez, de 

límites tan difusos? 

 

L.A.G.: Precisamente ese es un motivo, entre otros, que justifica un estudio más en 

profundidad del género. Como tantas otras manifestaciones literarias, la literatura de 

viajes empezó también siendo oral. Una vez dicho esto, hay que empezar a estudiar el 

fenómeno en sus primeras apariciones escritas y discriminar en tan amplio y extenso 

campo de trabajo, como usted muy acertadamente dice, qué tipo de taxonomías de 

género y especie se pueden hacer, al modo de un Linneo actual. En primer lugar, creo 

que se debe atender a la distinción entre literatura de viajes ficcional y no ficcional (o 

factual). Pienso que son ramas diferentes que comparten procedimientos compositivos, 

pero que conforman dos modos completamente distintos de afrontar el hecho literario de 

los viajes. Las obras que cité más arriba, sin ir más lejos, pertenecen al ámbito de la 

ficción (La Eneida, El Quijote…). A estas se pueden añadir innumerables ejemplos más 

tardíos (los Viajes de Gulliver de Swift o la obra viajera de Verne, por ejemplo) o, 

contemporáneos, como la saga de Maqroll el gaviero del escritor colombiano Álvaro 

Mutis. Otra cosa muy distinta son, por ejemplo, los relatos de Marco Polo, las crónicas 

de Indias, los relatos de viajes de los ilustrados, de los románticos o de los escritores del 

98, por no citar toda la tradición que continúa hasta nuestros días, cuyo fundamento es 

el viaje real y no el ficticio. Yo, personalmente, me he interesado más por la tradición 

de los relatos basados en un viaje previo, es decir, aquellos que son fruto de una doble 

experiencia, la del viaje y su posterior relato. El motivo de esta elección radica en mi 

interés por este tipo de literatura a caballo entre lo historiográfico, por un lado, y lo 

literario, por otro. Prefiero denominarlo, como ha sugerido la profesora Carrizo Rueda, 

‗relato de viaje‘ para distinguirlo de otras modalidades de ficción, que se solapan con 

otros géneros como la novela, sin ir más lejos, cuya indistinción difumina 

completamente su especificidad. En conclusión, no hablamos de lo mismo cuando nos 

referimos al Persiles y Sigismunda de Cervantes o a La Isla del tesoro de Stevenson y 

las ponemos al mismo nivel que El libro de las maravillas de Marco Polo o el Diario de 

los viajes de Colón. En el primer caso hablamos de novelas de viaje, en el segundo, de 

‗relatos de viaje‘. Solo en este segundo caso adquiere pleno sentido la dimensión 

antropológica inherente al género en cuestión y a la que habré de referirme más adelante 

si tenemos oportunidad. 

 

 

I.A. ¿Se puede decir que la mentira o la falacia es algo propio de este género o, si se 

quiere, que los autores de los relatos de viaje son, por definición, mendaces? 
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L.A.G.: Esta pregunta u otra semejante me plantearon recientemente en el seminario 

sobre El viejo Mundo y el Nuevo Mundo en las crónicas de Indias realizado el pasado 

verano en la John Carter Brown Library en Providence. Como entonces, suelo decir que 

no considero la mentira o el carácter fabuloso, si se prefiere, como una característica de 

estos relatos, ni siquiera en la Edad Media y el Siglo de Oro, etapas a las que se atribuye 

especialmente este rasgo. Sin duda, lo maravilloso, lo fantástico es una constante que 

recorre estos relatos a lo largo de las etapas mencionadas y hasta el siglo XVIII. Pero 

conviene matizar. Como se sabe, la mayoría de las leyendas medievales que hablaban 

de los mirabilia, con todo su cortejo de correspondencia apócrifa de personajes ilustres 

entre los que no podía faltar Alejandro o el mismísimo Preste Juan y que hablaban de 

animales fantásticos y de seres monstruosos, acabaron recogidas en las enciclopedias de 

la época (piénsese en el Speculum Naturale de Beauvais), lo que contribuyó 

decisivamente a su canonización. Efectivamente, la mezcolanza entre lo verdadero y lo 

fantástico era un hecho innegable, pero debido sobre todo al desconocimiento que 

existía de aquellas zonas, terrae ignotae, aún inexploradas. San Isidoro, incluso, en sus 

Etimologías se hacía eco de toda esta literatura fantástica. Así pues, la tradición libresca 

a que nos referimos influyó y mucho en esta visión, pero no solo en la de los viajeros. 

No es preciso insistir cómo en los escritos de Colón, por ejemplo, se percibe esta 

confusión entre la realidad y la fábula. Una vez dicho esto, es menester enfatizar que 

uno de los rasgos distintivos de estos relatos de los viajeros medievales y de los 

descubridores radica en que, precisamente ellos, por ser testigos oculares de mundos 

nuevos, fueron los primeros en cuestionarse tales fantasías que se arrastraban desde la 

época clásica. En este punto coincido con aquellos investigadores para quienes los 

viajeros medievales no se sentían en absoluto condicionados por la tradición literaria, 

sino más bien impelidos por el deseo de describir con fidelidad lo observado. Ellos, más 

que nadie, son permeables a la realidad, lo que no quiere decir que se manifieste 

siempre y con rotundidad en todos sus textos. Se puede considerar, me parece a mí, que 

uno de los puntos que diferencia los libros de viaje de otras obras literarias del mismo 

período es que, en sus descripciones, se impone con más contundencia la realidad 

misma a la tradición libresca. De ahí, la necesidad de indagar sobre determinadas 

figuras del lenguaje que, en estos textos, adquieren una dimensión extraordinaria, que 

urge estudiar en profundidad. Hurgar en los entresijos de la figura de la descripción en 

los relatos medievales y en los del descubrimiento, por ejemplo, puede alertarnos acerca 

de un cambio de paradigma, lo cual nos enfrenta ante unos problemas que trascienden el 

mero análisis estilístico. Los viajeros se pueden considerar en este punto los primeros 

empiristas avant la lettre. He escrito en otra ocasión con respecto a los relatos de viaje 

del descubrimiento que, gracias a ellos y ayudados por humanistas de la talla de Nebrija 

o de Mártir de Anglería, se produce un cambio –como decía antes– de paradigma 

conceptual que se podría resumir del siguiente modo: si la Antigüedad clásica 

consideraba que para comprendernos mejor era necesario estudiarnos mejor a nosotros 

mismos, con los relatos de viaje del descubrimiento se inicia la consideración de que 

para comprendernos mejor a nosotros mismos es necesario estudiar mejor a los otros. Y 

esta dimensión, diríamos antropológica, está virtualmente presente en todos los relatos 

de viaje, también en los medievales (bien es cierto que no siempre ni en todos los casos, 

se trata más de una tendencia), como una constante que pone en relación estos textos 

con unas cuestiones de un profundo calado humanista, que siempre estará vigente. Me 

vienen ahora a la cabeza las palabras de Cervantes en el Persiles: «El andar tierras y 

comunicar con diversas gentes hace a los hombres discretos». Pero esto es harina de 

otro costal… 
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I.A.: ¿Le parece que se puede aportar al estudio del género algo que no haya sido 

tenido en cuenta antes por otros estudiosos? ¿Cree que una aproximación desde el 

campo de la teoría de la literatura ofrece una visión distinta? 

 

L.A.G.: En realidad, en las respuestas anteriores creo que se sugieren algunos caminos 

para abordar el estudio de un género tan peculiar como este. En rigor, los estudios 

dedicados a los relatos de viaje, que privilegian las funciones representativa y poética 

simultáneamente, es decir, que presentan un doble carácter, documental (o histórico) y 

literario, fueron acometidos en los años ochenta por profesores sobre todo de literatura 

medieval (López Estrada fue un precursor, al que siguieron Pérez Priego, Carrizo 

Rueda, Rubio Tovar, Beltrán Llavador o, más recientemente, Rodríguez Temperley, 

entre muchos otros), que descubrieron en estos textos un filón sin explotar, no 

suficientemente aprovechado por los historiadores y más bien desatendido por la crítica 

literaria, debido precisamente a su falta de ―literariedad‖. Como se puede deducir de lo 

dicho hasta ahora, en el trasfondo de esta ―marginación‖ del género se esconde una 

concepción de la literatura que tiende a reducirla a los límites exclusivos de la ficción. 

Según nuestra delimitación de los relatos de viaje se puede extraer como corolario que 

la literatura no es ficción, o no solo. Se podría apelar a la autoridad de la Poética de 

Aristóteles en contra de esta postura, pero bastaría con recordar que el Estagirita 

también argumenta a favor de las obras (léase tragedias) que recurren a nombres que 

han existido, ya que –aduce– ―lo sucedido, está claro que es posible, pues no habría 

sucedido si fuera imposible‖. En fin, esto nos llevaría muy lejos. El caso es que la 

actualidad de los libros de viaje, cosa que parece muy evidente, ha propiciado un 

acercamiento de los críticos hacia el género que ha repercutido positivamente en un 

triple sentido: en primer término, porque indagar sobre estas cuestiones arroja luz sobre 

la literatura en general: clasificar es clarificar. En segundo lugar, y no menos 

importante, porque nos lleva a conocer más en profundidad las obras literarias mismas 

(que, en el fondo, de eso se trata), en ocasiones sacando a la luz textos poco conocidos o 

apenas difundidos. Y por último, como se puede deducir de algunas de las apreciaciones 

anteriores, porque asomarse a estos relatos de viaje supone, a la postre, profundizar más 

si cabe (cosa que se podría afirmar ciertamente de toda literatura, o de casi toda) en el 

terreno de lo fuera-de-mí, de lo otro, de la alteridad, que implica merodear por los 

arcanos de la naturaleza humana y sus sentimientos. En suma, la tarea de los críticos de 

la literatura y de los historiadores es como la cara y la cruz de la moneda. Como se 

puede deducir, toda aproximación a la obra literaria, independientemente del género de 

que se trate, no se puede hacer sin una concepción teórica previa. Lo que marca la 

diferencia es que en algunas ocasiones se hace explícita –lo que facilita las cosas– en 

tanto que en otras se mantienen en el terreno de lo implícito. Me parece que esto puede 

aclarar su pregunta sobre la aproximación al género desde la teoría literaria. No me 

resisto a dejar de sugerir la narratología como método eficaz para el análisis de estos 

textos. En un trabajo que dediqué a la obra de Cela Judíos, moros y cristianos abordé el 

tratamiento del tiempo y del espacio sirviéndome del instrumental que Gérard Genette 

ha suministrado en sus conocidos estudios. Los resultados creo que avalan la utilidad 

del método e iluminan sobre ciertos mecanismos (el uso del diálogo, las descripciones 

escénicas, las historias intercaladas, las pausas descriptivas o las digresiones reflexivas, 

por seleccionar unos pocos) que determinan y en cierto modo rigen la construcción de 

estos relatos de viaje. No es, ni más ni menos que, si se me permite la expresión, 

fisgonear en el atelier del artista (de la obra literaria) para descubrir sus «trucos» (un 

colega muy cercano afirma que se trata de observar el «envés del tapiz»). Quizá debería 

añadir que cuando una determinada propuesta de acercamiento a la obra literaria 
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cristaliza, pasa de ser una aproximación a convertirse en una convicción asumida por la 

comunidad científica. En el terreno de la literatura de viajes, que ahora nos ocupa, 

espero que la distinción que se viene proponiendo entre literatura de viajes y relatos de 

viaje que sirve de punto de partida en mis propuestas de indagación del género, sean en 

algún momento asumida como algo connatural. No es acertado, pienso yo, colocar en el 

mismo nivel genérico, insisto, obras como Los cuentos de Canterbury de Chaucer, cuya 

peregrinación es un mero recurso literario y el Libro de las maravillas del mundo de 

Marco Polo, cuyo relato procede de un viaje realmente llevado a cabo; u obras actuales, 

como la citada saga de viajes ficticios de Mutis y El viaje de Sergio Pitol, basado en una 

experiencia real, por añadir otros ejemplos a los que ofrecí más arriba.  

  

I.A.: Asumida esta delimitación del relato de viaje como modo de acercamiento a su 

estudio, ¿qué más posibilidades puede arrojar la investigación sobre el género o por 

qué caminos considera que pueden transitar los trabajos futuros? 

 

L.A.G.: En mi caso concreto, he prestado atención a relatos de viaje del ámbito 

hispánico en distintas periodos de la historia literaria, fijándome en aspectos que hayan 

podido pasar inadvertidos, e incluso reparando en obras o autores poco (re)conocidos 

cuyos relatos de viaje han ayudado decisivamente a la constitución del género. Por 

concretar al máximo su pregunta, le diré que en el artículo que presento en este mismo 

número de la revista repaso la influencia que han ejercido los textos historiográficos 

(desde la época clásica, con autores de la talla de Heródoto o Jenofonte) en la formación 

del género en cuanto tal. Esto se ilustra con una de las crónicas de mosén Diego de 

Valera, en concreto, con la Crónica abreviada de España. Ahora bien, estas 

consideraciones al hilo de una crónica específica se vinculan –como se sugiere– con las 

crónicas de Indias, que considero uno de los hitos más importantes en la consolidación 

del género. Seguir la pista de sus avatares a lo largo de la historia implica una tarea que 

está, me parece a mí, aún por hacer. Si pensamos, por ejemplo, en el siglo de oro, es 

necesario analizar las diferencias e influencias mutuas entre los relatos de viaje, los 

libros de caballería, la novela sentimental o la novela picaresca, si queremos de verdad 

delimitar el género y constatar las interferencias mutuas. De ahí que prefiera llamar a 

estos relatos ―fronterizos‖, más que bifrontes (que participan de lo histórico y de lo 

literario) porque, creo, este adjetivo refleja mejor su condición ―aledaña‖. Si fijamos la 

atención en otras etapas, por ejemplo en los viajes en la ilustración, vemos que suponen 

una nueva vertiente del género con unas características completamente distintas a las de 

los períodos anteriores y cuyo origen hay que buscar en el Grand Tour (expresión 

francesa de finales del XVII de donde, por cierto, procede la palabra ―turismo‖). A este 

giro ilustrado del viaje dentro de un contexto pedagógico, el romanticismo incorpora la 

voz del autor de tal manera que lo convierte en una instancia decisiva. Existen 

numerosos trabajos que analizan autores, épocas u obras aisladas, pero creo que es 

necesario perseguir las trazas de un género tan proteico a lo largo de la historia. Se hace 

necesario estudiar en cada siglo cuáles son los límites que establece con otras series 

literarias y estudiar sus influencias mutuas, como he señalado. Solo con este tipo de 

acercamiento se podrá sacar el máximo rendimiento a estos textos y a aquellos con los 

que comparte límites. Y así hasta llegar al siglo XX, donde por cierto, hay que recalar 

en la figura de Ciro Bayo –por cuya obra me interesé no hace mucho–, que actúa como 

gozne entre los relatos de viaje pedagógicos del 98 y la posterior renovación del género 

de la mano de Cela. El estudio del género centrado en el siglo XX está recibiendo una 

atención cada vez mayor, quizá por su condición interdisciplinar, que concita la 

presencia de los críticos. Trabajos como los de Geneviève Champeau, Julio Peñate, 
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Patricia Almárcegui, Francisco Uzcanga, María Rubio o Jordi Carrión, por citar solo 

unos pocos como botón de muestra, están enriqueciendo el debate sobre la literatura de 

viajes contemporánea. El tratamiento cada vez más frecuente que recibe por parte de 

revistas culturales muestra la vitalidad de un género en el que despuntan autores 

españoles contemporáneos como Javier Reverte, Manuel Leguineche, Manuel de Lope, 

Julio Llamazares y muchos otros. Su escritura viajera no hace sino prestigiar estos 

relatos de viaje, muchos de los cuales ya han sido ejemplarmente estudiados por críticos 

como los que acabo de citar. 

 

I.A. Tras este repaso por la historia de los relatos de viaje, ¿considera, entonces, que 

se trata de una especie de género de géneros? De hecho, ha señalado que hay 

epistolarios, ensayos, crónicas, etc. que se pueden considerar relatos de viaje. 

 

L.A.G.: Efectivamente, los relatos adquieren a lo largo de la historia formatos muy 

distintos, de ahí la necesidad de ofrecer una definición ajustada. De hecho, en algún 

trabajo he propuesto una definición del género que aprovecho para rescatar ahora: 

«Consiste en un discurso que se modula con motivo de un viaje (con sus 

correspondientes marcas de itinerario, cronología y lugares) y cuya narración queda 

subordinada a la intención descriptiva que se expone en relación con las expectativas 

del público al que se dirige. Suele adoptar la primera persona (a veces, la tercera), que 

nos remite siempre a la figura del autor y que aparece acompañada de ciertas figuras 

literarias que, no siendo exclusivas del género, sí al menos lo determinan. Está fuera de 

toda duda que los límites de este género no cuentan con perfiles nítidos». Huidizo por su 

misma naturaleza, insisto, se presenta también como multiforme e históricamente 

cambiante. Constitutivamente movedizo en sus límites ostenta la virtud, ciertamente no 

en exclusividad, de engullir dentro de sí otros géneros (digresiones de todo tipo, 

cuentos, fábulas…) además de la rara capacidad para hipostasiarse en otros moldes 

como el ensayo, sin perder por ello su esencia que, como vengo diciendo, es 

acusadamente cambiante dentro de unos parámetros específicos. El hecho de que el 

relato de viajes pueda asumir a veces la forma de cartas, crónicas o incluso columnas 

periodísticas, posteriormente agavilladas como relatos, es congruente con su carácter 

fronterizo. Las marcas paratextuales de los textos (título, prólogo, epílogo, preliminares, 

encabezamiento e íncipit de los capítulos) tienen que ver con la dimensión pragmática 

que, junto con la ayuda de los instrumentos facilitados por la ya citada narratología, nos 

ayudarán a una comprensión más cabal.  

 

I.A.: Hasta ahora se han indicado muchas posibilidades de estudio, pero ¿hasta qué 

punto están implicadas otras materias en un asunto tan aparentemente interdisciplinar? 

Y por último ¿Se pueden concretar o se han concretado ya estos trabajos en algún 

proyecto de mayor alcance? 

 

L.A.G.: Efectivamente, por ser un género tan multiforme que, además, se sirve de 

diferentes moldes a lo largo de la historia, su análisis nos pone en contacto con otras 

disciplinas. Concurren, entre otras, la Antropología, cercana a las cuestiones debatidas 

en torno a la alteridad, tema crucial en estos textos, como ya he manifestado. O la 

Historia, evidentemente, desde cuya perspectiva han aparecido y siguen apareciendo 

estudios muy atendibles (citaré solo los del profesor Ladero, por referirme a los más 

recientes). Recuerdo, concretamente, que uno de mis primeros trabajos en este campo, 

titulado «Los libros de viaje como género literario» se expuso en un seminario al que fui 

invitado por un colega del Instituto de Historia del CSIC, Manuel Lucena, cuyos 
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trabajos fueron luego editados en el volumen Diez estudios sobre literatura de viajes 

(2006), en el que, curiosamente, la única aproximación filológica fue la mía. Y lo 

mismo sucede si nos fijamos en la Filosofía, que contamina el modo de enfocar el 

conocimiento de otras realidades según el punto de vista adoptado. En el artículo ya 

citado a otro propósito sobre la obra de Cela Judíos, moros y cristianos subrayaba la 

influencia de dos de las claves filosóficas más importantes de Ortega, a saber, el yo y su 

circunstancia (el hombre y su medio) y su teoría perspectivística. Para Ortega, el paisaje 

se constituye en una indagación del alma humana y de la vida de todo aquello que no 

tiene un valor absoluto y abstracto, sino que se resuelve en la relación entre el individuo 

y el medio. Estas ideas planean como telón de fondo en la descripción de los personajes 

y del paisaje castellano que presenta Cela en su obra viajera. Esta presencia de 

determinadas corrientes filosóficas anida en muchas de las obras representativas del 

género a lo largo de la historia. El Diario de viaje a Italia de Montaigne –por citar 

ejemplos de otras literaturas– escrito en la segunda mitad del XVI (aunque publicado en 

el XVIII) se presta sin duda a un estudio sobre la construcción de la identidad. Goethe 

en su Viaje a Italia es también un ejemplo claro de esta filiación filosófica a que me 

refiero. Otras disciplinas vinculadas con el género, como las ciencias de la naturaleza, 

son convocadas también aquí. Me refiero a los viajes científicos de exploradores 

europeos durante los siglos XVIII y XIX, cuyo estudio no puede dejarse de lado: Jorge 

Juan, Mutis o Malaespina han sido objeto de estudios y sigue siendo un campo con 

muchas posibilidades. En suma, estamos ante unas obras que configuran un auténtico 

caleidoscopio en el que la dimensión literaria constituye para nosotros la perspectiva de 

análisis, pero de la que no están exentas el resto de disciplinas que, a través del tiempo, 

han dejado una huella que no puede desatenderse. 

  Teniendo en cuenta lo dicho, sería bueno llevar a cabo –espero que pronto– un 

proyecto que concrete esa tarea, como señalaba antes, de rastreo en obras y autores de la 

literatura hispánica, según algunas de las características apuntadas y con la ayuda de 

algunos de los instrumentos de análisis mencionados anteriormente en la entrevista. 

Constituye una tarea no poco ambiciosa que se habrá de ir elaborando en distintas fases 

y por períodos, sin perder de vista la idea del género y los presupuestos teóricos y 

metodológicos que han ido saliendo a colación. De la misma manera que hay estudios 

que han abarcado los orígenes de determinadas series literarias (pienso en Los orígenes 

de la novela de Menéndez Pelayo o en los Orígenes de la novela de García Gual, 

siguiendo su estela), habría que perseguir sus rasgos en las distintas etapas de la historia 

de la literatura, comenzando, cómo no, por sus orígenes.  

 En realidad, se trata de algo en cierto modo en marcha. A lo largo de estos años 

he dirigido ya algunos trabajos que se han presentado como tesis de magíster en el 

Curso de Alta Especialización en Filología Hispánica del Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, que han tomado como punto de partida las premisas teóricas 

a las que me he referido aquí sumariamente. También hay una tesis doctoral ya muy 

avanzada cuyo título Los relatos de viaje en la literatura hispanoamericana: Cronología y 

desarrollo de un género en los siglos XIX y XX, extiende al ámbito hispanoamericano el 

modelo y su aplicación. Otros trabajos, que se han defendido en el Curso en forma de tesis 

de magíster, se han ocupado de diferentes aspectos aludidos a lo largo de la entrevista: La 

nieve del Almirante: espacio y tiempo en la literatura de viajes de Álvaro Mutis, compara 

los procedimientos de un relato de viaje y una novela de viajes. El trabajo titulado La 

búsqueda y construcción de la identidad: los viajes de Hernán Cortés y William Wells a 

Honduras profundiza, por su parte, en aspectos identitarios en los que hemos reparado 

también y que constituyen un tema fundamental en estos textos. Finalmente, la tesis de 

magíster titulada Tres relatos de viajes en la literatura hispanoamericana del siglo XX: En 
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viaje de Adolfo Bioy Casares, Los autonautas de la cosmopista de Julio Cortázar y El 

viaje de Sergio Pitol, se centra en las peculiaridades del relato de viaje en tres obras muy 

distintas, aparentemente dentro del mismo género, cuyas conclusiones atienden a su 

delimitación frente a otras series fronterizas. 

 Me gustaría, finalmente, last but not least, cerrar esta entrevista mencionando algo 

que, por evidente, no he hecho explícito. El asedio a este género de los relatos de viaje, que 

abordo siempre con la mirada puesta en textos del ámbito hispánico, evidencia una 

realidad que trasciende el ámbito territorial de nuestra cultura y literatura. Marco Polo, por 

citar solo un ejemplo, tuvo una difusión colosal en la Europa de su tiempo, influyendo de 

manera determinante en su expansión ultramarina y en los deseos de conquista del orbe. 

Surge de manera natural el recuerdo de la obra ciclópea de Curtius, Literatura europea y 

Edad Media latina, que analiza en profundidad la literatura medieval en su contexto 

europeo. ¿No debería acometerse una empresa similar, más allá de los límites de un 

período concreto, siguiendo las huellas de los relatos de viajes como un género 

paneuropeo? A lo largo de la historia, estos relatos de viaje, precisamente por los 

desplazamientos que presuponen y por la enorme difusión de  muchos de sus textos, tejen 

una especie de tela de araña que hace imposible su estudio sin la mirada puesta en el marco 

europeo y, tras el descubrimiento, en el iberoamericano, según se refleja –eso espero– en 

algunas de mis respuestas al ilustrarlas con ejemplos de una y otra literatura. 

 

 

    Entrevista de Ignacio ARELLANO 
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LA CRÓNICA ABREVIADA DE ESPAÑA (1482) DE DIEGO DE 

VALERA Y EL DESARROLLO DEL GÉNERO „RELATO DE 

VIAJE‟  

 

Luis ALBURQUERQUE GARCÍA 

CCHS (CSIC), Madrid 

 

 

 Partiendo del presupuesto de que los relatos de viaje son un género aún en 

formación durante la Edad Media, me voy a fijar en un texto del siglo XV, la Crónica 

abreviada de España, también conocida como la Valeriana, para hacer algunas 

reflexiones sobre los precedentes y el posterior desarrollo del género como tal. 

 Como género multiforme, bajo el rótulo de libros de viajes podemos encontrar 

guías destinadas a peregrinos, viajeros y mercaderes, enciclopedias geográficas, relatos 

maravillosos o aventuras particulares, que incluyen a veces visitas alegóricas al Otro 

Mundo. Son una especie de ventanas abiertas a la imaginación del hombre medieval. 

Baltrušaitis (1983: 176 y 178), al referirse a los viajes y exploraciones sistemáticas de 

europeos a Asia oriental, afirma que «Europa comienza a descubrir un universo que 

hasta entonces sólo se conocía a través de las fábulas», que «las perspectivas 

geográficas y, con ellas, la escala y el valor de las cosas, cambian bruscamente. Estas 

narraciones, en las que la realidad se confunde con la fábula, revelan la imagen de un 

Oriente más áspero, salvaje y, al mismo tiempo, más refinado que el que hasta entonces 

había obsesionado a la Edad Media». Una de las pocas maneras, en suma, de ampliar los 

estrechos y reducidos límites de las relaciones sociales de esta época, o de comparar 

formas de vida que, después, no resultaban tan diferentes. 

 Muchos de estos recorridos se trazan en el interior de la ficción: los personajes 

que se desplazan prestan sus ojos a oyentes que siguen sus peripecias descubriendo con 

ellos el modo en que adquieren una especial sabiduría sobre sí mismos. Tal es el caso de 

la Fazienda de Ultramar, de mediados del XII (cuya traducción castellana se sitúa en el 

primer tercio del XIII), una peculiar guía de peregrinos de Tierra Santa con un carácter 

marcadamente libresco; el Libro del conosçimiento de todos los reinos e tierras e 

señorios que son por el mundo, escrito hacia 1350 por un franciscano anónimo; el Libro 

del Infante don Pedro de Portugal, atribuido a Gómez de Santisteban, del que se suele 

destacar el carácter fabuloso de sus aventuras, de redacción cuatrocentista, cuyas 
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versiones conocidas son del XVI, o las traducciones del Libro de las maravillas de Juan 

de Mandeville (segunda mitad del XIV).  

 Los hay también que se basan en relatos realmente llevados a cabo, como el 

Libro de viajes de Benjamín de Tudela (escrito en el siglo XII y publicado por vez 

primera en el XVI); o el Libro de las maravillas del mundo de Marco Polo (finales del 

XIII), cuyas traducciones contribuyeron decisivamente al desarrollo del género; o la 

Embajada a Tamorlán, misión diplomática realizada a comienzos del siglo XV a 

instancias de Enrique III. Un caso intermedio lo encontramos en las Andanças e viajes 

por diversas partes del mundo, de Pero Tafur, escrito hacia 1454, caracterizado como 

relato de aventuras con cierto parentesco con las novelas caballerescas de la época. 

 Ya enumeré en otra ocasión la estirpe de los relatos de viaje ficticios 

(Alburquerque, 2010) que son, sin duda, herederos de la Odisea de Homero; de la 

Argonáutica de Apolonio de Rodas (siglo III a.C.); de la Vida y hazañas de Alejandro 

de Macedonia (del siglo III d.C.); del relato fantástico de Yambulo o de las Maravillas 

de Tule de Antonio Diógenes (transmitidos gracias a los resúmenes de Diodoro y 

Focio), o de los Relatos verídicos o Verdadera Historia de Luciano, parodias de finales 

del siglo II, que tanto influyeron a lo largo de la historia en toda una saga de autores del 

género, como Tomás Moro, Cyrano, Rabelais, Swift, Voltaire, etc. Muchos de los 

tópicos del género relato de viajes fantásticos son convocados por Luciano: el viaje a la 

Luna y las estrellas, la profusión de seres extraterrestres, las peripecias de distinto 

alcance (viaje al interior de una ballena, periplo por islas maravillosas, como la del 

Queso, la de las Lámparas, la de los Sueños) o las visitas a lugares ultraterrenales, como 

al País de los Bienaventurados, todo ello aderezado con diálogos de personajes ilustres, 

entre los que no falta la cita con Homero. Aunque en la literatura griega abundan los 

textos de aventuras, la ciencia ficción tiene en Luciano su más ilustre antecedente. 

 Pero lo que quiero subrayar es la otra ascendencia, menos atendida hasta ahora, 

y que contribuye de manera directa a la maduración del género. Me refiero a los relatos 

de viaje de linaje historiográfico, con los que se vincula la crónica de Diego de Valera, 

que nos servirá de ejemplificación. Pienso sobre todo en Heródoto y su Historia (siglo 

V a.C.) y en la Anábasis de Jenofonte (siglo IV a.C.), que deslizan el viaje hacia la 

disciplina histórica. El primero se centra en aspectos geográficos, etnográficos e 

históricos en relación con las guerras médicas. Su autor no es protagonista de los 

acontecimientos como sí sucede con Jenofonte, quien relata su experiencia como 

soldado. Se trata de un testimonio directo de una gran veracidad –lo más parecido a lo 



 27 

que hoy denominaríamos reportaje de guerra – frente a un relato histórico –el de 

Heródoto – en el que otras fuentes, orales y escritas, contribuyeron decisivamente a su 

elaboración. 

 Algunas crónicas medievales del siglo XV, por su parte, en la estela de la 

tradición historiográfica señalada, apuntan ciertos rasgos de modernidad que 

cristalizarán en las crónicas de Indias. Me refiero sobre todo a dos. En primer lugar, al 

auge del nuevo argumento de autoridad que subraya de una manera especial la presencia 

del yo y que se proyecta en el uso de la primera persona y, en segundo lugar, a una 

voluntad clara de reflejar la realidad tal cual es, actitud nada corriente en los escritores 

medievales, para quienes la observación de la realidad se limitaba, por lo general, a un 

uso literario. Estas dos características, propias de los relatos de viaje medievales, tienen 

mucho que ver con la tradición de las crónicas que vengo señalando. 

 En algunas partes de la Crónica abreviada de España de Diego de Valera –como 

más adelante veremos– se perciben estos rasgos, sobre todo cuando se relatan viajes en 

misiones diplomáticas. Se refiere el cronista a países y lugares que ha visitado y que 

conoce de primera mano. Son pequeños relatos que están en la línea de lo que, en 

artículos anteriores, he denominado relatos factuales, es decir, aquellos que se basan en 

una experiencia de viaje previa (Alburquerque, 2008: 12-14).  

 Aunque la prosa castellana de la primera mitad del siglo XV –recuerda Rubio 

Tovar (1986: 83)– constituía ya un medio eficaz de expresión, en el caso de estos relatos 

de viaje se enfrentaba a una realidad para la que el vocabulario disponible se mostraba 

insuficiente. Como ocurrirá también más adelante con las crónicas de indias, los 

viajeros/narradores se servirán de los recursos de la retórica clásica que, al suministrar 

esquemas y tópicos compositivos, facilitará la presentación de las novedades recién 

descubiertas en las travesías.  

 La relación entre ambos géneros, las crónicas y los relatos de viaje, se 

manifestará igualmente en que las técnicas compositivas de aquellas servirán de 

inspiración a estos. López Estrada (1984: 134-135) señala la coincidencia, en la manera 

de ofrecer los itinerarios, entre la Embajada a Tamorlán y la Crónica de Juan II. En 

concreto, el camino del infante don Fernando desde Córdoba a Antequera de la crónica 

citada se utiliza como patrón narrativo en el texto de la Embajada. Es claro que algunos 

relatos de viaje se apropian de ciertos procedimientos de las crónicas. Al comparar 

algunos textos de la Embajada a Tamorlán con el modelo de las crónicas alfonsíes, 

Rubio Tovar (1986: 84) concluye: «Cualquiera de estas oraciones parece tomada 
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literalmente de la Crónica General. Léanse unos capítulos correspondientes a los 

reinados de Fernando I o Alfonso VI y se comprobará hasta qué punto es deudora la 

prosa de la Embajada de las de las crónicas de siglos anteriores».  

 Bien es cierto que en los siglos XIV y XV nos encontramos una historiografía 

que ha evolucionado notablemente con respecto a sus modelos alfonsíes. En primer 

lugar, el período historiado es más restringido y abarca reinados próximos o 

contemporáneos al cronista; en segundo, el carácter anónimo de las crónicas generales 

tiende a desaparecer y, finalmente, su objetivo político se hace cada vez más patente. 

Rubio Tovar (1986: 94) afirma con López Estrada que se trata de «una progresiva 

afirmación de los valores individuales que condujo a un desarrollo preferente de los 

relatos en prosa castellana referentes a reyes y reinos inmediatos a los autores de los 

libros».  

 Este es, sin duda, el caso de Valera. A pesar de que la crítica, desde Valdés en su 

Diálogo de la Lengua hasta el propio Menéndez Pelayo, denunció su alejamiento de la 

verdad en algunas de las noticias ofrecidas, el modelo que preside su crónica es el que 

marca Pérez de Guzmán en sus Genealogías y Semblanzas para establecer un texto 

histórico como fidedigno que, para Moya y López-Ríos (2009: 222-226), fue seguido 

escrupulosamente por el cronista. El mismo Valera lo cita en su Crónica Abreviada para 

justificar su oportuna pertenencia al género. En primer lugar, que «el historiador sea 

discreto e sabio e aya buena retórica para poner la estoria en fermoso e alto estilo». En 

segundo lugar, que «él sea presente a los principales e notables abtos […], a lo menos 

que él fuese así descreto que non reçibiese informaçión sinon de personas dignas de fe o 

que oviesen seído presentes a los fechos». Y en tercer lugar, «que la estoria que non sea 

publicada en biviendo el rey o prínçipe  en cuyo tienpo e señorío se hordena, por quel 

estoriador sea libre para escrivir la verdad sin temor». La fidelidad a estos tres puntos 

nos confirma a un cronista consciente de su tarea como historiador y de su 

responsabilidad como autoridad testimonial. 

 Recuerda Gómez Redondo (2002: 3402) que dos de los viajeros más célebres de 

la época fueron don Alfonso, obispo de Burgos, y Diego de Valera. El primero defendía 

la primacía de Castilla en el encuentro basiliense, siendo después destacado a la corte 

del emperador Alberto para lograr la paz con los polacos; el segundo completa uno de 

los ciclos de formación caballeresca más esmerada que quepa imaginar, aprendiendo 

costumbres y dictando leyes sobre armas y divisas, puliendo el conjunto de ideas que 

luego desarrollará en sus tratados. 
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 Los viajes formarán parte inseparable de su biografía y se proyectarán, como 

veremos, en ciertos aspectos estilísticos de sus crónicas. Nacido en Cuenca en 1412, de 

familia de conversos, entró al servicio del rey en 1427 y adquirió una sólida formación 

letrada de la que, por curias europeas y peninsulares, hará gala en sus escritos
1
. En el 

extranjero, Valera conocerá a otros monarcas y será testigo de los cambios políticos en 

Europa, lo que le proporcionará un cierto distanciamiento a la hora de hacer balance 

sobre el poder de la monarquía en Castilla. Con Enrique IV no mantendrá Valera el trato 

de confianza que tuvo con su predecesor Juan II. Valera siempre se mantuvo fiel a 

Alfonso e Isabel frente a su hermano Enrique y se declarará defensor de la candidatura 

de Isabel al trono. Con la subida de Isabel y Fernando Valera recobra la notoriedad 

perdida. De hecho escribirá también la Crónica de los Reyes Católicos. 

 Muy joven –como decíamos- viajó por Europa, lo que le granjeó fama y un 

cierto reconocimiento. En 1437 realizó el primero de sus viajes. De Castilla se dirigió a 

Francia y de allí partió a Bohemia, donde presenció la coronación del rey Alberto. Su 

paso por esta corte fue lo más importante del viaje. Advierte que el rey Alberto encarna 

justo lo contrario que Juan II: su habilidad política, su sensibilidad con los vasallos, su 

religiosidad y su sentido del deber. Llega Valera a Castilla a finales de 1438 o principios 

de 1439 y entra al servicio del infante don Enrique.  

 En 1440 emprende viaje de nuevo, esta vez a la Dacia, con el recado de visitar a 

la tía de Juan II, María de Lancaster, que ya había fallecido antes de que él llegara. De 

allí se dirigió a Inglaterra por encargo del rey y pasó luego a Borgoña (como sabemos 

por la Crónica de Juan II de Alvar García de Santa María). Estuvo también presente en 

el paso de las armas que se celebró en Dijon. Murió en el Puerto de Santa María en 

1488. 

 De los aspectos biográficos apenas esbozados se deduce que su vida y obra se 

extienden a lo largo de los reinados de Juan II, Enrique IV e Isabel y Fernando. Sus 

vivencias lo convierten en el mejor testigo de un tiempo histórico que valora mediante 

opúsculos cancillerescos –crónicas, tratados, manuales, exhortaciones, epístolas – que 

conectan con las principales inquietudes y problemas de la corte. 

 La Crónica abreviada de España, también llamada Crónica de España o 

Crónica abreviada, fue bautizada por su autor como Valeriana, denominación por la 

                                                 
1
 Para los datos biográficos véase Moya (2009) y Gómez Redondo (1998: 2713-2715). 
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que quiso que fuera conocida. Sorprende que hasta en el mismo título elegido por el 

cronista aparezca la huella de su autoría, pero volveremos más tarde sobre ello. 

 Tiene esta crónica el honor de ser la primera que se imprimió en Castilla
2
. La 

editio princeps, compuesta por orden de la reina Isabel, vio la luz en Sevilla en 1482 en 

las prensas de Alonso del Puerto y a cargo de Michael Dachauer y García del Castillo. 

Hay que enmarcarla dentro de dos ámbitos: el la política de propaganda llevada a cabo 

por los Reyes Católicos y el de la justificación de unos hechos inmediatamente 

anteriores a 1481, cuando Valera pone punto final a la Crónica abreviada, que le sirve 

para hacer una nueva interpretación del presente e, incluso, del futuro de la monarquía 

hispánica. Como dato de su notoriedad, constatamos veinte ediciones entre 1482 y 

1567. Está llena la obra de referencias a la biografía del escritor, cosa muy frecuente en 

Valera.  

La crónica se compone de cuatro partes (Moya García, 2009): empieza con una 

descripción de los lugares del mundo hasta entonces conocidos. Después de 1492, como 

sabemos, quedó invalidado todo lo expuesto por Valera. Nos queda la curiosidad de 

poder contemplar la visión del mundo que plasmó en su crónica, en la que ocupa un 

lugar privilegiado lo maravilloso. Consta de 100 capítulos: 32 dedicados a Asia, 18 a 

África y 50 a Europa. La segunda parte consta de 20 capítulos sobre la población de 

España y de sus habitantes. La tercera abarca 37 capítulos sobre la venida de los godos a 

España, desde el rey Atanarico hasta don Rodrigo. Y, finalmente, la cuarta se compone 

de 124 capítulos desde la época de don Pelayo hasta el tiempo del rey don Enrique IV. 

La primera parte, y en concreto los capítulos dedicados a Europa, en los que nos 

detendremos exclusivamente, consiste en una descripción del mundo conocido hasta 

entonces. Muestra el autor su fascinación por lo maravilloso: animales extraños, razas 

monstruosas, plantas y fenómenos portentosos. Lo que legitima el escrito no son las 

fuentes en sí mismas, sino las autoridades citadas (Moya García, 2009: LI): aquéllas son 

escasas, éstas numerosas. En cuanto a las maravillas, unas dice que no las ha podido 

constatar él mismo, otras, en cambio, sí ha podido – dice – contemplarlas con sus ojos: 

―yo lo vi‖. Se introducen también datos autobiográficos que acentúan su valía 

intelectual y transmiten una imagen de hombre de mundo al que se le han encomendado 

importantes misiones diplomáticas. 

                                                 
2
 Para más datos sobre la crónica véase  Moya García (2009). 
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No obstante, en la última parte de la crónica, que se cierra con un capítulo 

dedicado a Juan II de Castilla (1406-1454) como justificación por su enfrentamiento 

contra don Álvaro de Luna, hará valer su condición de testigo con más fuerza. No hay 

duda de que al cronista Valera le importa y mucho su buen nombre y fama. 

 Como decía, los capítulos dedicados a Europa acogen la descripción de los 

territorios que entonces se consideraban dentro de sus límites geográficos. Cuando 

Valera repasa los distintos países de Europa describiendo su geografía y sus gentes se 

ayuda, como no podía ser de otra manera, de los textos canónicos, material mostrenco, 

propios de estos tratados. Las fuentes, como es natural, salvo algunas excepciones no 

son novedosas. Su rastreo se puede encontrar en la edición más reciente de la crónica 

(Moya García, 2009): ―el De proprietatibus rerum de Bartholomaeus Anglicus, el Liber 

de natura rerum de Tomás de Cantimpré, el Libro de los Reyes Magos de Juan de 

Hildesheim, el libro IV del tratado Historiae de varietate fortunae de Poggio 

Bracciolini, la Cosmografía, que formaba parte de la Peregrina Historia de Pier 

Cándido Decembrio, el Origen de Troya y Roma y el Ceremonial de príncipes del 

propio Valera‖. 

 Observamos que el cronista, al toparse con países que conoce por sus dos viajes 

diplomáticos como embajador de la corona de Castilla, introduce el ―yo‖, que unas 

veces testifica sus afirmaciones, otras, autoriza sus descripciones y otras, da fe de su 

familiaridad con los personajes aludidos. Aunque se trata tan solo de un arranque 

testimonial, supone ya un nuevo modo de autoridad que rivaliza en su crónica con la 

autoridad de los clásicos. Aunque prevalecen el peso de la tradición y las autoridades 

que legitiman la aparición de lo maravilloso en la crónica, también el ―yo‖ despunta 

como autoridad que compite al mismo nivel que la de los clásicos. Esta parte de la 

crónica de Valera, en que refiere él mismo con su autoridad los lugares que ha 

conocido, funciona de la misma manera que los relatos de viaje factuales de la Edad 

Media caracterizados por ir dejando paso a una geografía más ajustada a la realidad. En 

otras palabras, la geografía erudita, con toda su carga de maravillas y fábulas, se 

empieza a ver seriamente cuestionada por el peso de ―realidad‖ que aportan los relatos 

de viaje y las crónicas, como la de Valera, que la incluyen dentro de sí. 

Como ya han señalado algunos estudiosos, Colón y los descubridores 

potenciarán el procedimiento, darán cuenta de lo visto y reforzarán su condición de 

testigos de lo narrado. Aun así, nos encontraremos en los textos de los descubridores, 

como en las crónicas medievales de la Baja Edad Media una pugna entre la realidad y la 
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fábula, ya que sus límites son todavía fluctuantes y el peso de las autoridades aún muy 

considerable. 

 Es claro, además, que el autor, introduciendo estos datos autobiográficos, 

ensalza su fama al resaltar su imagen de hombre de mundo, su valía intelectual y su 

trato con los nobles de las cortes europeas que ha tratado en sus diferentes viajes. No 

cabe duda de que su presencia en la crónica es un correlato del peso de la fama y del 

espíritu de individualidad que está arraigando en los escritores de la época. 

 Al hacer la descripción geográfica del mundo, por ejemplo, la narración asume a 

veces la primera persona, que utiliza para hablar de los países y regiones que el autor 

conoce directamente. A la intención didáctica de esta composición se superpone el afán 

de protagonismo del autor que proyecta el deseo de ser reconocido por sus hechos, sus 

hazañas y sus andanzas. Este subrayado testimonial provoca digresiones, desliza el 

relato hacia lo descriptivo y alienta el uso de figuras retóricas como la evidentia (―poner 

ante los ojos‖).  

 Según han anotado recientemente Moya y López Ríos (2009: 225) «en la 

primera parte de la obra, en la descripción geográfica que se hace del mundo, Valera se 

basa en una serie de autores, escribe como él mismo señala siguiendo los autores ―que 

d‘esta materia mas fablaron‖ e introduce, en ocasiones puntuales, su opinión como 

testigo que ha sido de ciertas maravillas que se producen en algunos países que visitó 

durante sus salidas al extranjero. La posición de Valera como testigo de la historia en la 

crónica es muy significativa en el último capítulo de la Valeriana, que es, sin duda, uno 

de los más importantes de la obra y el único completamente original. Para narrar en el 

último capítulo lo sucedido en el reinado de Juan II, Valera no necesita acudir a ninguna 

autoridad porque la autoridad es él mismo, que ha presenciado y vivido todo lo acaecido 

durante los años de mandato del padre de Isabel la Católica». 

 Valera se introduce, pues, en el relato para hacer más creíbles las cosas de las 

que está hablando, incluso cuando a veces se refiere a las maravillas tan frecuentes en 

los relatos de viaje. Incluso en una ocasión, cuando lo que se cuenta sorprende por lo 

inverosímil, se utiliza este recurso testimonial para justificar la veracidad de lo narrado: 

 «A la parte del levante, en la ribera del mar, se afirma por muchos que ay arboles 

que la hoja dellos que cae en la mar, se convierte en pescado y, la que cae en la tierra, 

en aves de grandeza de gaviotas. Y por saber la verdad, yo lo pregunté al señor cardenal 

de Inglaterra, tío vuestro, hermano de la serenísima reina doña Catalina, avuela vuestra, 

el qual me certificó ser así» (Valera, 2009: 229). Lo curioso de la cita, como anotan 
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Moya y López-Ríos (2009: 229), es que se «aduzca como autoridad no una fuente 

escrita, sino el testimonio de alguien de tan alta posición en la jerarquía eclesiástica. La 

mención al cardenal de Inglaterra le sirve, por otro lado, al cronista para involucrar 

directamente a la destinataria del libro». 

 La intromisión del autor se convierte en recurso cada vez más frecuente para 

fundamentar lo que se está narrando. Hasta llega a desviarse del tema, lo que aporta 

frescura y vitalidad al relato histórico que, de esta manera, logra aproximarse más al 

lector. El yo del cronista invade la narración y trufa las descripciones con su propio 

testimonio. Al hablar, por ejemplo, de los ríos de Persia, ricos en oro y piedras 

preciosas, no resiste la comparación con los que él ha conocido en sus viajes por 

Europa: «En la ribera del Rin, en Alemaña, se falla asaz oro, lo qual muchas vezes yo vi 

coger a mugeres y ombres» (Valera, 2009: 33). 

 Cuando se ocupe, más adelante, de la Germania no sufrirá dejar sin testimonio 

personal el comentario: «Y yo vi la ribera del Rin, que es una de las mayores de 

Alemaña, elada de tal manera que passavan por el charriotes y gente tan seguramente 

como por tierra, y todos años acaesce así» (Valera, 2009: 55). 

 En el capítulo décimo primero, dedicado a comentar la provincia de Franconia, 

anota «que la mayor ciudad es Maguncia, asentada sobre la rivera del Rin. Es la tierra –

dice – muy fértil y muy poblada de tantas villas y castillos que paresce increíble a quien 

no lo ha visto, que solamente desde Coloña a Maguncia, que ay veinte y seis millas 

tudescas, que pueden ser cuarenta leguas castellanas, ay ciento y cincuenta y siete villas 

y castillos que todas parecen yendo por la ribera, las quales yo vi y conte dos veces. E 

creo que sea esta la más fermosa población que en ribera de toda la cristiandad se falle» 

(Valera, 2009: 57). 

 Finalmente, al describir la provincia de Saboya enriquece el relato con un 

comentario tan sorprendente en el contexto actual: «En las montañas [de Saboya] ay 

mugeres que naturalmente nacen con papos tan grandes que les llegan fasta las tetas, de 

las quales yo vi algunas» (Valera, 2009: 71). 

 Si a esto añadimos algunos casos de autocita, la presencia de diálogos y la 

inclusión de algunas epístolas, nos encontramos ante un ejemplo de crónica cuyos 

procedimientos de estilo, así lo hacíamos notar antes, son síntoma de una cierta 

modernidad. 

 Determinados pasajes de esta crónica medieval pueden considerarse como una 

especie –dicho sea con todas las reservas que requiere semejante afirmación– de 
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microrrelatos de viaje. Enquistados en otros textos que propiciaron su desarrollo, se 

produce una suerte de simbiosis textual: mientras que la historia, con estos mecanismos 

textuales, afianza su verosimilitud, la crónica, a su vez, ofrece un marco adecuado en el 

que se gestarán los relatos de viaje del descubrimiento un siglo después. De hecho, 

algunas crónicas particulares, tal el caso del Victorial, han sido incluidas por algunos 

estudiosos dentro de los libros de viaje medievales (Díaz de Games, 1997; López 

Estrada, 2003: 115-126). 

 Quiero decir que, tal vez, al estudiar el género relato de viaje siempre se ha 

hecho más hincapié en la tradición ficcional que en la prosapia factual (por utilizar la 

terminología genettiana (Genette, 1993: 53-76), que también han influido en su 

constitución genérica. Fijar nuestra atención en la tradición historiográfica es necesario 

si queremos delinear los avatares del género a través de la historia. 

 De la misma manera que algunos estudiosos de la literatura colonial han querido 

ver determinados esquemas narrativos insertos en las relaciones históricas, nosotros 

constatamos que determinados procedimientos de los relatos de viaje aparecen 

embutidos en algunas crónicas de la Baja Edad Media. Quizá en esos fragmentos 

perviven estadios elementales de interpretación cultural y de la actividad literaria del 

momento.  

 A raíz de lo analizado en la Crónica Abreviada de Valera se puede caer mejor en 

la cuenta de un aspecto más descuidado en las indagaciones sobre el género de los 

relatos de viaje, pero no menos trascendente. Me refiero al hecho de que estos relatos 

tienen su origen en una dimensión, yo diría, antropológica, que desde los mismos 

orígenes de la literatura empuja a viajar para conocer otros mundos, otros modos de 

vivir y entender la realidad.  

 Ya he insistido en otras ocasiones sobre la importancia de las crónicas de Indias 

consideradas como relatos de viaje, pues marcan un hito en la concepción del género 

(Alburquerque, 2011). Allí me detuve a analizar aspectos formales, pero ahora quiero 

referirme a que, por  primera vez, estas crónicas establecen diferencias comparativas 

entre lo nuevo que ven, observan y cuentan y su propio bagaje cultural. Si la 

Antigüedad clásica consideraba que para comprendernos mejor era necesario 

estudiarnos mejor a nosotros mismos, con los relatos de viaje del descubrimiento se 

incoa la consideración de que para comprendernos mejor es necesario estudiar mejor a 

los otros. Si esta dimensión cultural y antropológica es propia de alguna literatura, lo es 

sobre todo de los relatos de viaje.  
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 En este sentido, las crónicas de indias, como vengo insistiendo, son un claro 

exponente de esta trayectoria en la que confluyen las crónicas y los relatos de viaje 

factuales. De hecho, el nuevo concepto de alteridad (es decir, de conocimiento del otro 

como algo diferente y digno de ser tenido en cuenta) tendrá mucho que ver con los 

viajes del descubrimiento. Gracias a los testimonios de los viajeros y exploradores del 

Nuevo Mundo, humanistas como Pedro Mártir de Anglería podrán transformar tal 

acarreo de datos e informaciones en fuente de conocimiento sistemático. Esta tradición 

de las crónicas –como recordaba también en aquella ocasión–, que se continúa en cierto 

modo con los relatos del descubrimiento, tiene mucho que ver con el nacimiento de la 

antropología moderna (Alburquerque, 2011). 

 Ya aludí a que Heródoto es el primer escritor preocupado por las costumbres de 

las tribus ―bárbaras‖ (egipcios y escitas, entre otros) a las que los escritores clásicos 

griegos de la antigüedad prestaron escasa o ninguna atención por su misma condición de 

―bárbaros‖. Viajero incansable, Heródoto recorrió el imperio persa recabando 

información para su libro. La tradición de los estudios comparados apenas ha 

sobrevivido en la Antigüedad excepto en su obra (Rowe, 1965).  

 Quiero reivindicar aquí su figura como precursora de los relatos de viaje. Como 

se ha recordado en numerosas ocasiones al hablar de la historiografía literaria, para 

Heródoto el término istorie significaba etimológicamente investigación. No obstante, 

como sabemos, el sentido de esta primera acepción se confunde en los siglos posteriores 

como sinónimo de acontecimiento o transcurso temporal de las cosas. En la tradición 

latina quizá sea Tácito el más cercano al planteamiento de Heródoto, sobre todo al 

analizar las costumbres de los pueblos germanos. 

 Este interés por los estudios comparados que propició la primera historiografía 

clásica no tuvo demasiado eco en la Edad Media, al menos hasta el siglo XV, cuando en 

algunas crónicas, como dijimos, despierta –aunque mínimamente – la conciencia de 

autoría, cuyo correlato es la aparición del ―yo‖ testimonial, como señal de interés hacia 

la realidad/peculiaridad del otro. Bien es cierto que la misma sintomotalogía se puede 

observar en las embajadas medievales de los franciscanos Juan del Plan Carpini (1180-

1252) o Guillermo de Rubruquis (1215-1295), por seleccionar dos de los más 

conocidos, que viajaron a tierra de los mongoles y lo reflejaron en sendos relatos. El 

testimonio de Marco Polo (1275-1292), como vimos, se inserta también dentro de estos 

viajes no ficcionales que tuvieron una gran influencia en toda la tradición posterior. 
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 En cualquier caso, el ejemplo de Valera se inscribe en la tradición de los relatos 

de viaje al incorporar dentro de su crónica esas pequeñas digresiones que 

posteriormente, en las crónicas de Indias, cristalizarán como motor del relato. Es sabido 

que Colón utiliza machaconamente la primera persona y cierra con el verbo ―ver‖ la 

autoría de muchos de sus relatos (Mignolo, 1962: 60). 

 Pero, como decía, estos mecanismos del yo, a los que habría que añadir la 

introducción de los diálogos y, por supuesto, la figura de la descripción, apuntan hacia 

algo de mayor calado: al concepto de alteridad, a la preocupación por describir 

fielmente con los ―propios ojos‖ una realidad distinta para contarla. Estamos en los 

albores del Renacimiento. Como dice el hispanista John Howlland Rowe «los 

humanistas consideraban la antigüedad como un mundo distinto del que ellos 

conocieron, remoto pero accesible a través de su literatura y su monumentos. […] 

Tenían clara conciencia de que los clásicos eran diferentes a ellos pero dignos de ser 

estudiados. La importancia del punto de vista del Renacimiento en sensibilizar a la 

sociedad sobre las diferencias culturales aparece claramente en los primeros escritos de 

los exploradores portugueses y españoles» (Rowe, 1965: 12). 

 Y esta conciencia empieza a despuntar en algunas crónicas del siglo XV, que 

incorporan esos microrrelatos de viaje factuales (es decir, no ficcionales) que 

desembocaron con el tiempo en las crónicas del descubrimiento, que, para Pedro Mártir, 

constituyen el acontecimiento más trascendente de su tiempo.  

 En suma, el despertar de la conciencia del yo propia de estos relatos de viaje está 

íntimamente relacionada con el despertar a la realidad del otro. El cambio radical que 

supone la consideración de la alteridad como objeto de conocimiento se aprecia en los 

relatos de viaje, sobre todo del descubrimiento. Bien es cierto que este paso no se 

hubiera realizado sin el marco propio del humanismo que se abrió a la cultura clásica 

como un mundo distinto y, a la vez, emulable. En este sentido, la aportación de autores 

como Diego de Valera y otros, supone, en conjunto, una contribución digna de ser 

tenida en cuenta en la vasta tradición de los relatos de viaje. 
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Lisette BALABARCA FATACCIOLI 

Colby College 

 

En Viaje de Turquía, diálogo anónimo
1
 compuesto en España probablemente en 

1557, el protagonista Pedro de Urdemalas relata sus aventuras y desventuras como 

cautivo en los dominios otomanos de Solimán el Magnífico, conocido también como el 

Gran Turco. Además de su carácter dialógico, constituye un libro de viajes en el que el 

protagonista describe sus experiencias y su relación directa con la vida, usos, 

costumbres, religión y cultura de los turcos.
2
 Del mismo modo, tanto los aspectos 

positivos como negativos reconocidos en estos últimos señalan una visión del mundo 

musulmán que era común tanto en la literatura como en la mentalidad europea de la 

época. 

El objetivo del presente trabajo es, pues, estudiar la imagen de los turcos 

representada en la obra, así como la actitud del autor hacia el mundo turco y el Imperio 

Otomano en relación con las ideas que sobre tales se manejaban en el siglo XVI, con el 

contexto histórico y con las características y objetivos del texto mismo.  

La fecha de la dedicatoria del manuscrito señala el año de 1557, momento en 

que las naciones católicas de Europa se encuentran en medio de una etapa de conflictos 

políticos y religiosos. Entre 1550 y 1560, Carlos V abdica al trono y su imperio se 

divide entre Felipe, Rey de España, Inglaterra y Nápoles, y Fernando, Rey de Romanos. 

Mientras tanto, la Reforma triunfa en el Centro y Norte de Europa y las luchas religiosas 

entre católicos y luteranos aumentan. Un problema adicional lo constituye la cada vez 

                                                 
1
 Sobre la cuestión del autor de Viaje de Turquía se han lanzado diversas hipótesis. Entre aquellos a 

quienes se ha sugerido como autores se encuentran, en primer lugar, Cristóbal de Villalón, propuesto por 

Manuel Serrano y Sanz en 1905 al publicarse la obra por primera vez, quien ya ha sido descartado por la 

mayoría de los críticos; en segundo lugar, el doctor Andrés Laguna, autor propuesto por Marcel Bataillon; 

y, finalmente, Juan de Ulloa Pereira, propuesto por Fernando García Salinero y otros (García Salinero, 

2000: 54-73; Hart, 2000).  
2
 El texto ha sido considerado como autobiográfico por Serrano y Sanz, pero Bataillon descarta esta tesis 

al considerar el Viaje como una obra de ficción en la que su autor (¿Laguna?) emplea como fuentes de sus 

relatos los libros sobre turcos que se conocían en Europa por aquella época. Thomas Hart sostiene, por su 

parte, que la obra de este autor no es ni autobiografía ni ficción sino un típico diálogo del Renacimiento 

―which juxtaposes opposed points of view at a brief and clearly defined moment of time […] occupied by 

two conversations on successive days‖. Comoquiera que sea, tanto la problemática del carácter de la obra 

(autobiografía, ficción, etc.) como la de la identidad de su autor son temas que escapan a los propósitos 

del presente análisis, aunque plantean perspectivas interesantes de estudio para futuras investigaciones.  
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más cercana presencia del Gran Turco y su terrible amenaza para el mundo cristiano 

(García Salinero, 2000: 16); y es por esta razón que el interés de Europa hacia el 

Imperio Turco en la primera mitad del siglo XVI irá creciendo paralelamente a su 

expansión. Solimán el Magnífico, quien sube al poder en 1522, logra extender su 

reinado hasta Belgrado, Rodas y Hungría y su poderío naval hasta Argelia y Túnez. Al 

establecer una hegemonía en la mayor parte de Europa Oriental y Berbería, hasta 

Marruecos, el Imperio Otomano (que se había iniciado en 1373) se convierte, tras la 

conquista de Constantinopla en 1453, en una grave amenaza para la cristiandad 

(Delgado Gómez, 1987: 35-6). No obstante, ni la nobleza ni el clero toman una posición 

activa sino hasta más adelante, en 1527, cuando ante el inminente peligro del enemigo 

Carlos V convoca a Cortes en Valladolid. En el resto de Europa, por el contrario, la 

unión en contra del avance de Solimán ya se había iniciado con personajes tan 

influyentes como Erasmo y Lutero e, incluso, con algunos intelectuales españoles como 

Alfonso de Valdés, Luis Vives y Juan Ginés de Sepúlveda, los mismos que en un inicio 

se habían mantenido al margen (Mas, 1967: 18-9). 

La imagen que se tenía de los turcos en España era muy parecida a la que se 

tuvo, durante la Edad Media, de los musulmanes que habían ocupado el territorio de la 

Península Ibérica. Tanto aquéllos como los llamados ―moros‖ representaban al mismo 

enemigo: el Islam (Mas, 1967: 19) y por ello la visión negativa con la que se los juzgaba 

se fue volviendo cada vez más común. Para los europeos el pueblo turco era, ante todo, 

―infiel, … enemigo de Cristo, … incapaz de virtudes por el islamismo que profesa[ba]‖ 

(Delgado Gómez, 1987: 36) y esta noción influiría posteriormente en la literatura de 

tema turquesco. 

El temor al avance turco estaba avalado por ciertas profecías, o mas bien 

pseudo-profecías, difundidas por quienes estaban en o habían regresado del cautiverio, 

las cuales contaban historias maravillosas acerca del poder del enemigo y/o de la 

llegada del triunfo final del cristianismo.
3
 El origen de estas predicciones se hallaba en 

Occidente y se caracterizaba tanto por el uso de imágenes supersticiosas como por el de 

un proselitismo agresivo 
4
 encargado de anunciar la caída del Imperio Turco a corto 

plazo (Deny, 1936: 201-2).
5
 

                                                 
3
 A medida que el poder otomano aumentaba, lo hacía también el género relacionado con las ―turquerías‖ 

y la imaginación de la gente se nutría, sobre todo, de las historias de cautivos (Hegyi, 1992: 32). 
4
 La hipótesis de Jean Deny sostiene que casi todas las profecías del siglo XVI en Europa tuvieron un 

carácter oficial y que estuvieron inspiradas principalmente por Carlos V, quien, según el crítico, ―était 
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Al respecto, Marcel Bataillon menciona la existencia de algunos folletos o 

panfletos de calidad mediocre que divulgaban una serie de falsas profecías acerca de la 

caída del Imperio Otomano a manos de los cristianos (1966: 452). El mito, antes 

maravilloso que realista, de la fragilidad del poderío turco fue el resultado de lo que la 

imaginación fabulosa propagaba en aquellos momentos de temor y angustia.
6
 Tales 

panfletos funcionaban como catalizadores que alimentaban las esperanzas de los 

cristianos y compensaban así su miedo y su desmoralización ante el avance del 

enemigo. El éxito de estas publicaciones fue tan grande que llegó a rivalizar con el de 

las novelas de caballerías (1966: 468). 

Mientras todo aquello sucedía en el resto de Europa, en el caso específico de 

España, el temor y/o la admiración por el Imperio Otomano eran mucho mayores y se 

manifestaban de modos diferentes: Por un lado, los cristianos viejos
7
 lo veían como un 

obstáculo para la propagación del cristianismo, y, por ello, alentados por el Papado y los 

Habsburgo, se encargaban de mantener los rumores anti-turcos. Por otro, los cristianos 

nuevos idealizaban a Turquía como una suerte de tierra prometida (en especial para los 

judío conversos) o, guiados por algunas predicciones mesiánicas, la percibían como la 

liberadora de los moriscos, en caso de que se diera la llegada triunfal de los turcos a 

España (Mas, 1967: 151-2).
 8

 

Dentro de la literatura española del Siglo de Oro los personajes turcos no fueron 

introducidos tan fácilmente como, en su momento, lo habían hecho los moriscos. De 

hecho, la documentación sobre la vida en los pueblos otomanos fue bastante menos 

abundante en España que en el resto de Europa, en donde, por ejemplo, entre las obras 

                                                                                                                                               
superstitieux lui-même et féru d‘astrologie. Il a su en tout cas utiliser ce goût aux fins de la politique‖ 

(1936: 205). 
5
 Entre las profecías conocidas se hallan, por ejemplo, Le Prognosticon de Eversione Europae del 

astrólogo Antonio Torquato (1534), en la que se auguraba la caída de Solimán II ante Viena, la 

penetración de los españoles en el mundo musulmán y el triunfo de la cristiandad sobre el islamismo, o la 

Prophetia Mahumethanorum, divulgada por Barthélemy Georgievits (1564). Esta última, de carácter más 

verosímil por haber sido escrita por un cautivo proveniente de Turquía, pronosticaba también el fracaso 

final de los ―infieles‖. 
6
 Como dato curioso, hay que mencionar los lugares especiales a los que los soldados acudían para 

informarse acerca de los avances del turco. Uno de éstos era el Mentidero, en Madrid, en el que se juntaba 

gente ociosa para conversar y contar fábulas y mentiras, especialmente sobre los turcos, quienes eran el 

tema de las conversaciones diarias en las que se mezclaban relatos de testigos presenciales y rumores 

(Hegyi, 1992: 40-1). 
7
 Cristiano viejo era todo aquel que, en teoría, no tenía ancestros musulmanes o judíos y gozaba, por 

tanto, del estatuto de limpieza de sangre. Por el contrario, los cristianos nuevos eran los descendientes de 

judíos o musulmanes que habían sido obligados a convertirse al cristianismo y eran conocidos ahora 

como ―moriscos‖ (descendientes de moros) o conversos judíos. 
8
 Como se verá más adelante en Viaje de Turquía, los turcos se caracterizaban por permitir el ejercicio 

libre de la religión sin importar cuál fuera. 
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básicamente documentales que aparecieron publicadas por esta época estaban las de 

Hans Geiser, La gran conquista de Ultramar (1503), y la de Paolo Givio, Comentarii 

delle cose de Turchi (1531). La primera reflejaba una posición claramente anti-turca, al 

referirse a los sufrimientos de los cristianos bajo el dominio turco como peores que los 

de aquellos que son cautivos de los árabes (Mas, 1967: 20), y la segunda reconocía en 

los soldados turcos una supremacía sobre el ejército cristiano causada por su obediencia 

ciega, su menosprecio del peligro y su sobriedad (26) 

Otros dos autores que escriben sobre sus experiencias en tierras turcas son 

A.G.Busbecq, en sus Cartas turcas, y Pierre Belon, en sus Observaciones. Sin embargo, 

en ninguno de ellos ―hay improperios ni condenas, sino una actitud comprensiva, crítica 

e imparcial, que censura defectos y alaba virtudes siguiendo los razonamientos de su 

observación, y no atendiendo a prejuicios de raza, cultura ni religión‖ (Delgado Gómez, 

1987: 39). 

En España, por su parte, hasta las victorias de Malta y Lepanto los cronistas e 

historiadores mantuvieron un sentimiento de impotencia que más adelante se convirtió 

en un recelo ante la idea de convertir a sus enemigos en héroes literarios. En efecto, 

mientras los ―moros‖, neutralizados militarmente ya para el siglo XVI, llegaron a 

formar parte de la literatura española como personajes de poemas épicos, romances o 

aventuras caballerescas, los turcos, por el contrario, resucitaron en los españoles el odio 

y el miedo al Islam. Para éstos, aquéllos representaban al enemigo cercano que había 

que combatir y vencer y, por esa razón, al mismo tiempo que crecía la curiosidad por 

documentar su vida iba disminuyendo la intención de ubicarlos dentro de la ficción 

(Mas, 1967: 28-9). Como señala Mas, ―les Espagnoles se passionent pour le roman 

morisque, les poèmes épiques, hérités du Moyen Age ou les Amadis, en quelque sorte 

pour une littérature d‘évasion et de rêve; les Turcs répresentent pour eux une réalité trop 

amère pour se prêter à une idéalisation ou se plier à des conventions littéraires‖ (29). 

Contemporáneamente a Viaje de Turquía, se publican dos textos de tema 

turquesco en lengua española. Estos son: La Palinodia (1547), de Vasco Díaz Tanco, en 

la que se presenta la historia de los turcos y de su armada y se convoca a las cruzadas 

para combatirlos, y la Historia de los turcos (1555), de Vicente Roca, recuento histórico 

de los reinados de Sélim II y Solimán el Magnífico, así como de las costumbres turcas. 

Roca pretende alentar a la cristiandad para enfrentar a sus enemigos musulmanes, 

enfatizando la idea de que el infiel es valeroso sólo ante quienes le temen (Mas, 1967: 

125). 
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Viaje de Turquía, por el contrario, presenta un objetivo ambivalente e incierto 

respecto a los turcos. El abismo que se observa entre el tono de la dedicatoria y el del 

resto del libro parece guardar relación con el motivo real por el que se usa la imagen del 

turco dentro de la obra. Como señala Albert Mas ―il semble même que l‘auteur 

choisisse ses éléments documentaires sur la Turquie non pour leur originalité propre 

mais pour la comparaison qu‘il peut établir entre eux et certaine faits espagnols‖ (Mas, 

1967: 128). 

De esa manera, a pesar de reconocerle defectos a los turcos –a saber, su gusto 

por la tortura, el empalamiento o la crucifixión, su sodomía, su ignorancia y su codicia–, 

el autor enfatiza, irónicamente, ciertas cualidades del enemigo que desvirtuan, por 

oposición, algunas características españolas. 

El autor de Viaje de Turquía establece el propósito de su obra, señalando lo 

siguiente en su dedicatoria:  

y sabiendo que el mayor contrario y capital enemigo para cumplir su 

deseo Vuestra Magestad tiene (dexados aparte los ladrones de casa y 

perros del ortolano) es el Gran Turco, he querido pintar al bibo en este 

comentario a manera de diálogo a Vuestra Magestad el poder, vida, 

origen y costumbres de su enemigo y la vida que los tristes cautibos 

pasan. (88-9)
9
 

Según Ángel Delgado Gómez, en esta dedicatoria existe un doble sentido: Por 

un lado, expresa la intención de criticar al enemigo y, por otro, da a entender entre 

líneas (en las frases entre paréntesis) que el problema no es únicamente el enemigo 

turco sino también las guerras de religión entre los mismos cristianos, es decir, entre 

protestantes y católicos (1987: 40). 

La imagen que de Turquía proyecta Urdemalas es, por tanto, bastante 

contradictoria. Si volvemos a detenernos en las palabras de la dedicatoria, se observa 

que nuestro personaje la define como un ―monstruo‖ [...], vituperio de la naturaleza 

humana‖. Sin embargo, las comparaciones que continuamente hace con España dejan 

ver en el el narrador sentimientos de comprensión ante la forma de vida del enemigo 

que, incluso por momentos, reflejan un gran entusiasmo (Delgado Gómez, 1987: 42). 

Como afirma Delgado Gómez: ―el Turco es el infiel para los cristianos, pero, como 

advierte nuestro autor en la dedicatoria, todo depende de la perspectiva‖ (43). Ya que 

                                                 
9
 Las citas son extraídas de la edición de Viaje de Turquía que aparece en la bibliografía. Los números 

entre paréntesis indican la (s) página(s) de tal edición. 
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los turcos, según nos muestra el diálogo, piensan a su vez que los cristianos son paganos 

e infieles, en el texto se expresa una relatividad en el punto de vista con respecto a la 

rivalidad cristiano-musulmana (en este caso, entre España y Turquía) que no debe haber 

sido muy común entre los cronistas españoles de la época. 

Es, entonces, evidente que el autor de Viaje de Turquía aprovecha el contexto 

histórico para referirse de soslayo a España mientras habla de Turquía. El resaltar 

ciertas cualidades turcas le permite realizar una doble función: por un lado, expresa una 

posición distinta a la que normalmente se escucha sobre el enemigo y, por otro, critica 

los defectos del cristianismo y del estado español. 

Una característica adicional que distingue a Viaje de Turquía de otros libros 

turquescos como los textos de Giovio, Roca o Busbecq es que se trata de una obra que 

se escribe no sólo como documento informativo sino como texto literario con rasgos de 

ficción. Si bien tiene una función didáctica y utiliza probablemente fuentes tales como  

las de Busbecq para sus descripciones, no deja de ser una ficción en su parte narrativa, 

donde el autor une ―textos foráneos para construir una ‗historia auténtica‘ cuya meta es 

abrir los ojos de los católicos sobre la verdadera realidad contemporánea‖ (Ortolá, 1983: 

33). 

Analizando el contenido de la obra, se observan, entre los aspectos positivos de 

la sociedad turca, sus costumbres, su religiosidad, su justicia y su ejército, su tolerancia 

religiosa y su trato a los cautivos. Por el contrario, entre los aspectos negativos, se 

reconocen entre los otomanos, especialmente, su crueldad, su supuesta sodomía y su 

falsa fe, el Islam. Ambos aspectos, como se mencionó anteriormente, vienen avalados 

por la imagen, muchas veces irreal, que del mundo turco tenían tanto la sociedad como 

la literatura europeas y, más precisamente, españolas de la época. 

Entre las costumbres turcas que Urdemalas admite admirar se halla la de su 

continua limpieza, argumento que es expresado por el protagonista a despecho, 

obviamente, de la opinión de sus interlocutores, Juan de Votoadiós y Mátalascallando, 

y, en general, de lo que la costumbre española consideraba como norma: 

PEDRO.- Yo mesmo lo hazía [el baño] cada quinze días, y hallábame 

muy bien de salud y limpieza, que acá hay gran falta. Una de las cosas 

que más nos motejan los turcos, y con raçon, es de sucios, que no hay 

hombre ni mujer en España que se labe dos vezes de cómo nasçe hasta 

que muere. 

JUAN.- Es cosa dañosa y a muchos se ha visto hazerles mal. (489) 
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La relatividad en cuestión de gustos y costumbres culinarias es un detalle que el 

protagonista del texto resalta. Así, en lo que se refiere a la comida y bebida, describe 

algunos alimentos obviamente diferentes que a los oídos de Mátalascallando resultan 

realmente desagradables. Sin embargo, Urdemalas hace hincapié en la perspectiva desde 

la que se los mire y de cómo el gusto por uno u otro sabor depende de la costumbre de 

cada quien: 

PEDRO.- A él [al turco] le sabe bien lo agrio, y a vos lo dulce. [Para 

hacer el yogurt, t]oman en una taleguilla la cuajada, y cuélganla hasta 

que destila todo el suero y queda tieso como queso y duro, y cuando 

quieren comer dello o beber, desatan un poco como azúcar en media 

escudilla de agua y de aquello beben. 

MATA.- Ello es una gran porquería. 

PEDRO.- … cierto os digo que cuando haze calor que es una buena 

comida.  

(

483) 

Algo similar sucede con el vino si bien en este caso nuestro protagonista 

coincide con el estereotipo que se tiene del turco como un gran bebedor y borracho: 

PEDRO.- Tan usada es en todas las comidas de conversación en Greçia y 

toda Turquía el beber dos o tres vezes, las primeras de aguaardiente, que 

lo llaman raqui, como acá vino blanco. 

JUAN.- ¿No los abrasa los hígados y boca? 

PEDRO.- No, porque lo tienen en costumbre. 

  … 

 … porque la mayor honrra que en tales tiempos hay es el que primero se 

emborracha y se cae a la otra parte dormido. (305) 

En la literatura cristiana de la época los turcos eran representados como glotones 

y grandes amantes del vino, el cual, curiosamente por sus leyes religiosas, no tenían 

ocasión de beber salvo cuando estaban entre cristianos. Pedro de Urdemalas es testigo 

de esta debilidad y relata en un pasaje de la obra cómo, en cierta ocasión, los jenízaros 

se acercaron a él para que les diera de beber y cómo, a causa de ello, él mismo ―hiz[o] 

traer harto para todos, pues ellos no podían ir a la taberna‖ (261). 
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Sin emabrgo, a pesar de sus descripciones de estos ―vicios‖ turcos no se observa 

en ellas crítica alguna; antes bien, el protagonista de Viaje revela un deseo de informar 

y, al mismo tiempo, de intentar justificar y respetar las costumbres del otro. 

Siguiendo con el tema de las tradiciones, Pedro menciona la particular actitud 

que tienen los turcos frente a la mujer y el matrimonio y afirma lo siguiente:  

en solo una cosa biben los turcos en razón y es ésta: que no estiman las 

mugeres ni hazen más caso dellas que de los asadores, cuchares y cazos 

que tienen colgados de la espetera; en ninguna cosa tienen voto, ni 

admiten consejo suyo. Destos ruidos, cuchilladas y muertes que por ellas 

hay acá cada día están bien seguros. (438)  

El matrimonio ―a la turca‖ es tan diferente al español, pero, a la vez, tan 

atractivo que Urdemalas y sus interlocutores llegan incluso a envidiar la facilidad con la 

que hombres y mujeres se pueden casar o separar sin perjuicio de ninguna de las partes: 

PEDRO.- …que si yo me quiero casar, tomo la muger christiana que me 

paresçe; digo si ella quiere también, y vamos los dos casa del cadí, y 

dígole: Señor, yo tomo ésta por muger y le mando de quibin cinquenta 

escudos … y el cadí pregunta a ella si es contenta, y diçe que sí … Están 

juntos como marido y muger hasta que se quieran apartar o se 

arrepientan, por mejor dezir. Si él la quiere dexar, hale de dar aquel dote 

que le mandó, y váyase con Dios … 

MATA.- ¡Hi de puta, si acá viniese una bula que dispensase, cómo 

suspendería a la Cruzada! (408-9) 

Dos virtudes, la devoción y la caridad, son parte de una manera muy distinta de 

concebir la religión. Pedro llama la atención sobre la manera devota de orar en el Islam 

y esto le da pie para comentar negativamente la superficial religiosidad de los cristianos. 

A diferencia de éstos, los turcos rezan cinco veces al día y, en palabras de Urdemalas, 

―con la mayor devoción y curiosidad‖, lo cual le lleva a concluir que si los cristianos lo 

hicieran igual, ―[le]s querría mucho Dios‖ (389). La caridad, por su parte, es 

consecuencia de la obediencia al Corán, en cuyos preceptos se le otorga un valor 

especial.
10

  

                                                 
10

 Posiblemente la generosidad y la caridad, como cualidades reconocibles en el turco, se originen en la 

visión tradicional del Islam granadino en el cual el tópico común es el que aparece en El abencerraje, 

según el cual el musulmán, conmovido por la infelicidad del cristiano, le devuelve su libertad (Mas, 1967: 

336). 
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En cuanto a la tolerancia religiosa, los turcos al parecer fueron un modelo a 

seguir. A pesar de congregar a diferentes razas, religiones, culturas y geografía, el 

Imperio nunca padeció de problemas civiles pues, a cambio de conservar la lengua, las 

costumbres y la religión, lo único que se pedía a sus habitantes era el sometimiento y el 

pago de un tributo al Sultán. La tolerancia turca fue muy admirada por humanistas y 

viajeros, quienes quedaban sorprendidos al ver que se podían oficiar incluso fiestas 

cristianas en sus dominios, las cuales no sólo eran permitidas sino que además estaban 

protegidas por las mismas autoridades otomanas (Delgado Gómez, 1987: 58). El propio 

Urdemalas confirma estos hechos cuando explica que ―para que no se atreba ningún 

turco a hazer algún desacato en la iglesia, a la puerta de cada monasterio destos hay dos 

genízaros con sendas porras, que el Gran Señor tiene puestos que guarden‖ (487). 

Este respeto por la religión del otro alcanzaba los fueros judiciales, donde, como 

sigue afirmando nuestro protagonista, la ley ―conoce igualmente de todos, ansí 

cristianos como judíos y turcos. Cada juez de aquellos principales tiene en una mesa una 

cruz, en la qual toma juramento a los cristianos, y una Biblia para los judíos‖ (409-10). 

Otro punto de admiración en Viaje de Turquía recae en la justicia otomana, la 

cual se caracterizaba por ser accesible a todos (incluidos no-musulmanes y cautivos), 

resolver los casos con rapidez y procedimientos simples y hasta por proveer de 

intérpretes a quienes los necesitaban (Hegyi, 1992: 252-3). De allí que Pedro alabe en 

sus captores lo que en España no existe; esto es, un sistema judicial en el que no hay 

―tanta barbarería y confusión babilónica‖ y donde los juicios no duran más de un mes 

debido al ―buen orden que en todas las cosas tienen [los turcos]‖ (413-4). 

En cuanto a la fuerza militar, aun cuando el número de sus soldados no es tan 

imponente como se piensa, el Gran Turco tiene, de acuerdo con Urdemalas, ―la mejor 

artillería … del mundo, y [la] mejor encabalgada en sus carretones y con todo el 

artificio necesario‖ (434). No obstante, añade que no es invencible y que, de hecho, si 

Felipe II ―tubiese tiempo de poder ir contra de este exérçito, con sólo el diezmo de gente 

que llebase quebraría los dientes al lobo‖ (424). Para nuestro protagonista, el problema 

no es tanto el número de soldados en las huestes del enemigo como la información 

tergiversada que llega desde Turquía y el miedo que esto produce entre los cristianos. 

Es probable que aquí Urdemalas esté exagerando un poco las cosas porque, si bien es 

cierto que existía mucha información basada en rumores infundados, no dejaba de ser 

real el hecho de que el ejército turco funcionaba muy bien. Se sabe que las victorias 

turcas tenían que ver, más que con un carácter providencialista, con ―la perfecta 
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armonía de generales y jefes [a la cual] se un[ía] el cuerpo de jenízaros, un modelo de 

disciplina, coraje y preparación‖ (Delgado Gómez, 1987: 46). 

El tema de los cautivos, sobre el que Pedro tiene información de primera mano 

dadas sus pasadas experiencias, da pie, una vez más, para comparar la situación de 

aquéllos en tierras turcas con la de los que permanecen en tierras de cristianos. Por un 

lado, Urdemalas sabe apreciar el buen trato del que fue objeto durante su cautiverio: 

alaba a Solimán y lo señala como modelo de conducta para guiar un estado, mientras 

que, refiriéndose a su propio amo, Sinán Bajá, lo califica de liberal, sensible y justo. La 

exaltación de tantas virtudes lleva incluso a Votoadiós a admitir lo siguiente: ―Estoy tan 

aficionado a tan humano príncipe, que tengo embidia el haber sido su esclabo, y no 

dexaría de consultar letrados para ver si es lícito rogar a Dios por él‖ (232). Por todo 

esto, los cristianos quedan en una posición significativamente desventajosa:  

MATA.- A mí me paresçe que ser esclabo acá es como allá, y ansí son de 

una manera las galeras, aunque todavía querría yo más remar en las 

nuestras que en las otras. 

PEDRO.- Estáis muy engañado; por mejor ternía yo estar entre turcos 

quatro años que en éstas uno. La causa es porque en éstas estáis todo el 

año, y allá no más del verano; en éstas no os dan de comer bizcocho 

hasta hartar … en las turquescas muy buen bizcocho, y mucho, si no es 

algunas veces que falta. (184) 

A pesar de la gama de virtudes y cualidades que parecen caracterizar a los 

turcos, ante los ojos de Pedro de Urdemalas no deja de ser objeto de reproche su falsa 

fe. Si bien aquellos poseen rasgos positivos que se reflejan en sus costumbres, su 

devoción, su ejército, su justicia y su respeto por el otro, la creencia que siguen no de 

ser errada. Como afirma Delgado-Gómez, aunque esta opinión constituya ―una curiosa 

paradoja‖, lo cierto es que, para los personajes del texto, ―los turcos viven 

cristianamente, [pero] su creencia equivocada les impide la salvación‖ (1987: 56). 

dentro de la imaginería popular anti-turca de la época, el ―defecto‖ de profesar 

una religión como el Islam explicaba la existencia de dos características aborrecibles y 

propias de los turcos: su homosexualidad y su crueldad. 

En cuanto a la primera, si bien el texto no la condena explícitamente, el narrador 

se encarga de dejar claro, a través de sus constantes referencias a ella, que ―todos, desde 

el mayor al menor, quantos turcos hay son buxarrones‖ (418), hecho que causa que en la 

sociedad masculina turca las mujeres no tengan un espacio importante. El desprecio a 
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sus mujeres, consecuencia de su supuesta tendencia a la homosexualidad, es tan fuerte 

que muchas veces, afirma el protagonista, ―en una mesma cama hazen [los turcos] que 

se acueste la muger y el muchacho y estáse con él toda la noche sin tocar a ella‖ (440). 

El tema de la sodomía turca fue muy común en la literatura de aquellos años. 

Ordoñez de Ceballos, por ejemplo, la denuncia, diciendo que, aun cuando aquellos ―son 

valerosos celadores de su ley‖, tienen ―perversas costumbres, porque son soberbios, 

ambiciosos, jactanciosos, envidiosos, avarientos, comedores, y, sobre todo, muy malos 

en el pecado nefando‖ (Delgado Gómez, 1987: 52). El ―pecado nefando‖ al que se alude 

aquí concuerda con la idea, generalizada entre los cristianos, de que los musulmanes, 

como buenos seguidores de Mahoma, un falso profeta, compartían también sus mismos 

―vicios‖, entre los que se hallaba el de la homosexualidad. El crítico Edward Saïd 

explica este estereotipo sobre los musulmanes de la siguiente manera: ―Since 

Mohammed was viewed as the disseminator of a false revelation, he became as well the 

epitome of a lechery, debauchery, sodomy, and a whole battery of assorted treacheries, 

all of which derived ―logically‖ from his doctrinal impostures‖ (1978: 62). De ese 

modo, el tema de la sodomía como prueba de la falsedad del islamismo fue una creencia 

compartida por mucha gente en Occidente 

Además de la homosexualidad, otro de los mayores defectos atribuidos al 

enemigo era su crueldad. Albert Mas sostiene que la costumbre de representar a un Gran 

Turco cruel se estableció apenas entraron los turcos a la literatura española y a fines del 

siglo XVI, esto se volvió una convención (1967: 305-6). Un ejemplo de ello aparece en 

la ya mencionada Palinodia, en la que, entre otras cosas, se acusa a los gobernantes 

turcos de sacar los ojos de sus enemigos, decapitarlos, asesinarlos y hasta servir sus 

cabezas en platos durante los banquetes en los que celebraban sus victorias (301). 

Es por ello que, en Viaje de Turquía, lo que más se aborrece de los otomanos es 

el uso del empalamiento y la crucifixión como métodos feroces de ejecución y tortura: 

JUAN.- ¿Qué es empalar? 

PEDRO.- La más rabiosa y abominable de todas las muertes. Toman un 

palo grande, hecho a manera de asador, agudo por la punta, y pónenle 

derecho, y en aquél le espetan por el fundamento, que llegue cuasi a la 

boca, y dexánsele ansí vibo, que suele durar dos días y tres días. 

JUAN.- Quales ellos son, tales muertes dan. En toda mi vida vi tal 

crueldad.  

(131) 
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Con su detallada y descarnada descripción, el protagonista  confirma que, a 

pesar de los aspectos culturales positivos y dignos de alabanza que los caracterizan, los 

turcos, dada la falsedad de la religión que profesan, no pueden evitar mostrar 

comportamientos bárbaros. 

A pesar de la ambivalencia entre los comentarios a favor y en contra que expresa 

el protagonista a lo largo de Viaje de Turquía, el texto constituye uno de los pocos en 

los que se muestra una actitud pro-turca que es difícil de hallar en la mayoría de las 

obras de literatura turquesca del XVI. Aunque es verdad que existieron documentos que 

intentaban mostrarse objetivos frente a la imagen del turco, la pasión religiosa acababa 

siempre por desvirtuarlo todo y, mas bien, ayudaba a mantener los estereotipos y a 

suscitar el rechazo. 

Viaje de Turquía, entonces, puede ser catalogada con acierto como ―l‘ouvrage le 

plus original que l‘Espagne du XVIème siècle ait laissé‖ (Mas, 1967: 332) dentro del 

universo de los libros de viajes y de tema turquesco no sólo por su rico valor 

documental respecto a Turquía, sino por su concepción bastante alejada de la 

profundamente anti-turca que solía presentar la literatura española de aquel periodo. 

Aunque hubo textos de similar calibre, como El pasajero (1618) o Varias noticias 

(1621), ambos de Cristóbal Suárez de Figueroa, Viaje de Turquía contiene un claro y 

poco común manifiesto a favor de las costumbres, la organización y la sociedad 

otomanas. Esta postura, establecida bien para expresar una crítica al estado español, 

bien para encubrir el posible erasmismo de su autor, no deja por ello de erigirse en un 

texto de alto valor literario y contenido ideológico. Viaje de Turquía se presenta, pues, 

como una obra atípica dentro del grupo de las literaturas de viajes y/o de tema turquesco 

que tanto fascinaban a la España del Siglo de Oro y el resto de Europa durante el siglo 

XVI, dados la curiosidad, la admiración y, al mismo tiempo, el temor que la imagen del 

turco suscitaba entre sus lectores cristianos. 
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La historiografía renacentista se caracterizó por aunar la concepción de la 

historia como magistra vitae y el valor de la autoridad de la experiencia. Esto obligaba 

al historiador renacentista a crear narraciones ejemplares y bien escritas pero sin 

abandonar la fidelidad a las fuentes. Esta aparente paradoja definió el proceso de 

escritura de El Marañón
1
. Obra del noble cordobés Diego de Aguilar y Córdoba (1546-

1631), El Marañón fue escrito entre 1578 y 1596 en Huánuco, Perú, donde Aguilar 

residió desde su llegada a tierras peruanas en 1569 y a donde regresó en su vejez, 

después de ocupar cargos del gobierno virreinal. Junto a otros miembros de la 

burocracia virreinal, Aguilar formó parte de la Academia Antártica, uno de los primeros 

focos culturales criollos del Perú caracterizado por la convivencia del ideario humanista 

y el interés por temas históricos peruanos (Lohmann, 1990; Firbas, 2004). 

El Marañón, que toma el título de uno de los nombres con que se conocía al río 

Amazonas, trata del viaje del conquistador Pedro de Ursúa en busca de El Dorado y la 

posterior rebelión de su hueste, encabezada por Lope de Aguirre, hechos que tuvieron 

lugar en la cuenca amazónica y la costa venezolana entre 1560 y 1561 (Jos, 1927; 

Mampel y Escandell, 1981)
2
. En la mayor parte de la obra, Aguilar reescribe la relación 

testimonial del soldado Francisco Vázquez, escrita en 1563 durante los juicios contra 

los rebeldes aguirristas, quienes eran conocidos como ―los marañones‖. Nuestro autor se 

refiere al proceso de escritura de El Marañón en varias ocasiones con la expresión 

―poner en historia‖ (por ejemplo, en el prólogo al lector: ―No faltará quien alegue que 

[…] he hecho mal en haber inmortalizado su nombre, o al menos procurándolo, 

poniéndolo en historia, que es lo que él con su desvarío pretendió‖). Al analizar este 

                                                 
1
 Los dos manuscritos conocidos de El Marañón son: el 216 de la Universidad de Oviedo, autógrafo del 

autor; y el recogido bajo la signatura Add. 17.616 en el Museo Británico. Este artículo se basa en el 

estudio preliminar de mi edición crítica de El Marañón, en prensa. 
2
 El personaje de Lope de Aguirre ha inspirado a novelistas y cineastas (Galster, 1997; Lewis, 2003; 

Zandanel, 2004). 
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proceso de reescritura dirigido a ―poner en historia‖ se descubren los elementos más 

novedosos de la obra. 

Varios paratextos iniciales suponen la primera novedad con respecto a la 

relación de Vázquez. El manuscrito principal de El Marañón, autógrafo del autor y en el 

que se basa mi edición, está encabezado por una portada en la que aparece el escudo de 

los Fernández de Córdoba, linaje al que pertenecía el autor (Figura 1). Encima del 

escudo se encuentra el título de la obra y debajo una imagen del río con sus orillas 

selváticas. En el centro del dibujo tiene lugar un naufragio y, junto a uno de los 

náufragos, encontramos una leyenda en la que se distinguen varias formas del verbo 

―perecer‖ o de su equivalente latino perire, en alusión a la ruina de la expedición. El 

título y el dibujo de la portada no se corresponden totalmente con el contenido posterior 

del relato, centrado en la figura de Lope de Aguirre, por lo que pueden interpretarse 

como un modo de enmarcar el caso narrado dentro del virreinato peruano. La presencia 

de estos elementos geográficos iniciales equivale al uso de los adjetivos ―araucano‖ y 

―antártico‖ en otras obras peruanas de la época (Firbas, 2004). 
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Figura 1. Portada del manuscrito autógrafo del autor, Universidad de Oviedo. 

 

En la segunda página del manuscrito encontramos una carta-prólogo dedicada a 

don Andrés Fernández de Córdoba, pariente del autor y eclesiástico en España e Italia. 

En la dedicatoria, fechada en 1596. A esta epístola le sigue el prólogo al lector, de 1578, 

que aparece igualmente en el segundo de los dos manuscritos conocidos de El Marañón. 

Varios poemas laudatorios escritos por autores vinculados a la Academia Antártica 

aparecen también intercalados entre los paratextos iniciales de ambos manuscritos. El 

manuscrito principal incluye asimismo un breve documento de 1593 que contiene una 

lista de antiguos marañones entrevistados por Aguilar. Aguilar presenta a Vázquez y los 

otros marañones solo como fedatarios de la veracidad de su historia (―fue vista y 

examinada la verdad de la historia por los testigos más fidedignos della‖), de manera 

que constituye ya de inicio una narración autónoma. Entre estos informantes aparece 
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Francisco Vázquez, a quien Aguilar nunca más vuelve a referirse a pesar de utilizar su 

relación casi como falsilla durante buena parte de El Marañón. 

Aguilar comienza la epístola a su pariente expresando su interés por dos tópicos 

renacentistas, la relación entre la historia y la pintura y el ideal ciceroniano de la historia 

como ―guía de vida‖. A su vez, en el prólogo al lector elabora una justificación más 

extensa basada en el valor pedagógico de los malos ejemplos, otro tema típico de la 

tratadística renacentista. Aguilar compara a Aguirre con Heróstrato, pastor griego 

célebre por su sed de fama. Interpreta también varios comentarios atribuidos a Aguirre 

como prueba de la preocupación de este por su fama póstuma. Finalmente, señala que la 

preocupación por la infamia se puede encontrar incluso entre los animales. Esta 

disquisición sobre la utilidad de los malos ejemplos le permite a Aguilar dotar de 

universalidad a unos acontecimientos que inicialmente había definido como 

―peregrinos‖. Sin embargo, este marco retórico no impide que el contenido del relato, 

basado en la relación de Vázquez, rompa con el criterio del decoro defendido por los 

tratadistas de la época, ya que resulta muy detallado y pleno de escenas violentas. 

Otro aspecto que resulta novedoso con respecto a los preceptos de la tratadística 

renacentista es la importancia de la idea de ―novedad‖ como motivo de la redacción de 

la obra. En la dedicatoria a su pariente europeo, Aguilar se muestra confiado de la buena 

recepción de El Marañón porque trata sobre lugares ―remotos‖ y ―curiosos‖. Para 

Aguilar no supondría un problema el combinar el ideal retórico de la historia con el 

relato noticioso y de actualidad
3
. El auge de géneros mixtos como las colecciones de 

viajes, las misceláneas y las relaciones de sucesos con las que se emparenta El Marañón 

respondía a la creciente demanda de información de actualidad y contribuyó a crear a 

fines del XVI un nuevo imaginario político (Usunáriz, 2007: 94-95). 

Además, El Marañón refleja el proceso de configuración ideológica de los 

primeros criollos peruanos, quienes comenzaron a crear su propia identidad a través del 

patriotismo español y la fidelidad a la Corona (Lavallé, 1980: 30). El patriotismo, 

menos importante en las relaciones de los marañones, aparece con fuerza en la 

justificación del objeto de estudio del prólogo al lector en El Marañón. Tras comparar a 

Aguirre con Heróstrato, Aguilar señala que gracias al contrapunto de Aguirre, los 

―insignes varones‖ de la ―esclarecida nación‖ española brillarán frente a las otras 

naciones del mundo. 

                                                 
3
 Su otra obra conocida, La soledad entretenida, debió de ser una miscelánea de la que solo se conoce un 

pasaje recogido por fray Antonio Calancha (Crónica Moralizada, libro I, capítulo 10). 
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Superados los paratextos iniciales, encontramos dos importantes cambios en la 

estructura del relato que lo universalizan y adaptan al género histórico. La primera es la 

presentación de una introducción histórica y geográfica en los primeros doce capítulos 

del primero de los tres libros que componen la obra; y la segunda consiste en la 

presencia intercalada entre la narración de pasajes analíticos, en los cuales se recupera el 

leitmotiv moralizante. 

Más que dar información novedosa sobre la historia reciente, la narración 

histórica de los primeros seis capítulos y los capítulos once y doce del primer libro sirve 

para situar temporal y espacialmente la expedición. La narración se enfoca 

progresivamente en el Perú a través de una serie de hitos históricos. Luego de plantearse 

el descubrimiento de América como una continuación providencial de la reconquista, 

esta se presenta a través de un resumen laudatorio de los ―varones ilustres‖ que 

abanderaron el descubrimiento y la conquista. A continuación aparecen el 

descubrimiento del Perú y las ―guerras civiles‖ de los incas y las ―guerras civiles del 

Perú‖ entre almagristas y pizarristas. Los capítulos once y doce están dedicados a las 

últimas rebeliones peruanas de los años cincuenta y a la llegada del virrey marqués de 

Cañete al Perú, quien conoció a Pedro de Ursúa en Panamá. En su conjunto, el resumen 

histórico no se basa tanto en la concepción retórica del exempla, sino en la historia 

entendida como un proceso singular e irrepetible que permite explicar el origen de los 

hechos. 

Por su parte, la narración a través de escenas en vez de resúmenes cobra 

protagonismo a medida que el relato se enfoca en la historia peruana. Las luchas entre 

los incas y entre los conquistadores se plantean con un mismo lenguaje político-moral 

(la guerra civil, la prudencia, la cizaña y la fortuna, la tiranía, la comparación con 

ejemplos clásicos), ya que ambas son etapas de una misma historia. De cara a la 

posterior interpretación de los marañones como contra-ejemplos morales, al tratar sobre 

los rebeldes peruanos Aguilar introduce por primera vez un sesgo negativo en su hasta 

el momento visión heroica: 

―Puestas pues las columnas de Hércules en términos más remotos que la esperanza de 

muchos siglos pudo prometer, parecía que a la gloria de tan prósperos y no pensados 

sucesos sólo faltaba que los valerosos españoles gozasen de la quietud y descanso 

debida a sus heroicos triunfos y victorias ínclitas. Mas la discordia, cruel carcoma de los 

reinos y monarquías, despertó nuevos rumores entre los dos compañeros‖ [Francisco 

Pizarro y Diego de Almagro] (Aguilar, 1990: libro I, capítulo 3). 
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Por su parte, en los capítulos siete a diez del primer libro, Aguilar reutiliza la 

información de Vázquez para construir una descripción geográfica muy diferente a la 

del soldado. Esta información aparece agrupada en varios capítulos iniciales mientras 

que Vázquez la había presentado a medida que la hueste llegaba a la desembocadura de 

ríos, lagunas, canales, pueblos, costas, etc. La descripción geográfica de El Marañón 

avanza de Oeste a Este, siguiendo el curso del Amazonas. El discurso testimonial de 

Vázquez se transforma en un discurso objetivo sobre la realidad física, natural y 

humana. Para crear esta nueva perspectiva que podríamos definir como aérea o 

cartográfica, Aguilar se libra de las marcas de primera persona, verbos en pasado, 

deícticos y verbos declarativos, al tiempo que añade conceptos científico geográficos 

(puntos cardinales, latitud, distancias, cordilleras, regiones) y culturales (naciones, 

costumbres y creencias). Además, refuerza su propio acto narrativo repitiendo 

frecuentemente la palabra ―descripción‖, que poseía una connotación científico-

geográfica (Padrón, 2004: 370). 

El siguiente pasaje de El Marañón transforma la información aportada por 

Vázquez hacia la mitad de su relato, cuando los marañones llegan a la región de 

Machifaro, justo después de atravesar un gran despoblado (Vázquez, 1909: 431). 

Aguilar lo presenta al inicio del capítulo nueve del primer libro, dedicado al cauce bajo 

del Amazonas. El capítulo, titulado ―Descripción de Machifaro, cordilleras de Omagua 

y tierra de los arnaquinas‖, aparece por tanto antes de que se mencione la expedición de 

Ursúa: 

Dende los últimos fines desta provincia de Manacuri hasta Machifaro, pueblo insigne 

desta ribera siguiendo el rumbo que hasta aquí habemos llevado, hay un despoblado de 

más de ochenta leguas en cuya distancia no se halla en este río, a lo menos por su ribera, 

población alguna. Es este pueblo de Machifaro de los mejores y más poblados que en 

este río se ha visto. Está poblado sobre la barranca dél en un sitio alto. Sus naturales son 

gente de medianos cuerpos y del todo desnudos y sobremanera belicosos. Las armas que 

traen son las mismas que usan los manacuríes de quien son grandes enemigos y de 

ordinario se hacen crudelísima guerra, con haber entre ellos un despoblado tan grande. 

Las casas destos son también diferentes en su traza porque son redondas y grandes y las 

más de vara en tierra cubiertas de hojas de palmas. No muy lejos deste pueblo se juntan 

al Marañón muchos esteros de agua y una laguna tan grande y temerosa que parece un 

anchísimo mar. Hay dende la provincia de los motilones aquí por la corriente del río 

setecientas leguas y más de novecientas a sus primeras fuentes. 
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Aguilar utiliza la idea del viaje en su descripción como fórmula narrativa, pero 

no se refiere a un viaje real. Al referirse a la unión del Ucayali con el Marañón, señala: 

―Dende aquí se comienza a dividir en muchos y grandes brazos, por lo cual para no 

confundirnos será necesario proseguir por uno dellos‖. Posteriormente no solo adopta la 

primera persona del plural sino que también se apropia del río: ―Siguiendo dende aquí la 

corriente de nuestro Marañón, dejando la costa que hasta aquí habemos seguido y 

tomando por un brazo. […] y en este paraje se junta con el Marañón el brazo que 

dejamos‖. Más adelante, en el capítulo diez, vuelve a usar la forma posesiva y la 

metáfora del viaje, ―Adonde ahora llegamos con nuestro Marañón‖, de manera que 

transforma la descripción geográfica para construir una especie de escenario teatral. 

Aguilar subraya la grandiosidad del Marañón, que sería comparable a la del 

Nilo. El capítulo séptimo comienza con una presentación del río como: ―El 

poderosísimo río Marañón, cuya grandeza, oculta en los antiguos tiempos ha sido 

espantosa en los presentes, es uno de los mayores y más caudalosos que en las Indias se 

ha descubierto, porque, considerada su anchura y longitud, no se alaba el mundo de 

ninguno que le iguale aunque en aires salutíferos y multitud de pueblos moradores se le 

aventajen muchos‖. Aquí se deja entrever también la peligrosidad del río. El Marañón 

nace entre ―fragosas y espesas montañas‖; y en otro momento es descrito como un 

―desierto‖. Sus pobladores son ―caribes‖, es decir caníbales, deseosos de ―hartarse de 

sangre humana‖ y de hacer ―crudelísima guerra‖. La grandeza del río es descrita como 

―espantosa‖ y algunas partes del río son personificadas (la laguna ―temerosa‖). Unido al 

carácter anticipatorio y visual de la descripción en forma de viaje, este escenario hostil 

crea expectativas funestas que harán que la posterior escalada de violencia sea percibida 

como inevitable. 

La presentación el territorio también es importante porque refuerza la autonomía 

del narrador frente a los hechos. Este es un cambio fundamental con respecto a 

Vázquez, quien era al mismo tiempo narrador y protagonista. El vínculo entre el 

narrador y el lector, así como la información compartida por ambos pero no por los 

protagonistas, hacen posible la aparición del suspense dramático. El interés se traslada 

en El Marañón del qué al cómo sucede la acción. La introducción histórica y la 

descripción geográfica de Aguilar suponen solo la primera fase de este proceso de 

dramatización de los hechos históricos. 

El Marañón enlaza con los hechos narrados al inicio de la relación de Vázquez 

en el capítulo trece del primer libro, momento en el que el gobernador Ursúa funda el 
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astillero donde se construirán los navíos. Para entonces, el lector está ya advertido del 

espacio hostil y del final ―infeliz‖ de la expedición. A partir de este punto, se construye 

un argumento trágico dividido en tres libros que culminan respectivamente con la 

muerte de Ursúa, la salida de los rebeldes de la isla Margarita y la muerte de Aguirre. 

Los títulos de los sesenta y ocho capítulos y los resúmenes al inicio de cada libro 

presentan lo que va a suceder en ellos. El suspense y la dimensión trágica también se 

desarrollan a través de anticipaciones y comentarios insertados a manera de 

comentarios, así como con la caracterización de los personajes y, finalmente, con la 

incorporación de fuerzas extraordinarias que influyen en el curso de los 

acontecimientos. Estos elementos estaban ya apuntados ligeramente en el relato de 

Vázquez y en otras relaciones de los soldados de Aguirre, así que en El Marañón, al 

igual que en otros textos históricos, no cabe hablar de un proceso de creación ex novo. 

Siguiendo a Vázquez, Aguilar recoge una anécdota ocurrida en el astillero que 

anticipa el desastre posterior. Ursúa y varios de sus colaboradores decidieron robar a un 

clérigo, quien según Vázquez ―era cura y vicario‖. Aguilar lo define como ―hombre rico 

y avaro‖. Debido a que el clérigo había renunciado a entregar un dinero que había 

prometido inicialmente a Ursúa, éste le preparó una emboscada con la excusa de una 

llamada para confesar a un soldado moribundo. El supuesto moribundo y varios 

compañeros rodean y coaccionan al clérigo para que firme un libramiento y se lo llevan 

aterrorizado al astillero. Vázquez inserta un comentario al final de esta anécdota en el 

que introduce por primera una anticipación: ―y el clérigo murió en la jornada 

laceradamente, y todos los que hicieron la fuerza murieron a cuchillo sin que ninguno 

saliese vivo de la jornada, que fue permisión de Dios‖ (Vázquez, 1909: 425). La 

valoración más extensa y articulada de Aguilar expande la referencia a la divinidad, 

presentándola como justiciera, de manera que el relato adquiere resonancias teológicas. 

También aporta información sobre cómo se llegó a conocer la anécdota para reincidir en 

la idea premonitoria y para autorizar el relato:  

Fue este hecho finalmente tan secreto, que ninguno creyó ni supo dél más de lo que el 

gobernador y los suyos dijeron entonces, hasta que Pedro de Orsúa fue muerto, que se 

descubrió esta maldad, la cual si antes se supiera se desacreditara la jornada, y muchos 

soldados no fueran a ella ni siguieran al gobernador que con mácula de un caso tan feo 

la comenzaba. Este lacerado clérigo murió en este viaje y su hacienda se perdió, y los 

que se la quitaron y fueron en hacerle la fuerza murieron a cuchillo sin escapar ninguno, 
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como se verá adelante, porque se entienda cómo castiga Dios los delitos semejantes y 

venga las injurias hechas a sus ungidos (Aguilar, 1990: libro I, capítulo 4). 

El carácter visual de esta escena se refuerza mediante la colocación de Ursúa en 

una esquina desde la que ―encubiertamente les estaba mirando‖. A nivel de todo el libro, 

las frecuentes anticipaciones de los desastres refuerzan el tono analítico. Además, 

mientras Vázquez había incluido solamente breves alusiones a eventos anteriores o 

posteriores (introducidas con las expresiones ―como se ha dicho‖ o ―como se verá más 

adelante‖), Aguilar usa este recurso con más frecuencia, refiriéndose al ―hilo de esta 

historia‖, ―las cosas que veremos en el capítulo siguiente‖ y fórmulas similares. 

El narrador de El Marañón también aumenta el número de pasajes explicativos. 

En estos pasajes que suelen aparecer al inicio y fin de capítulo se enumeran las 

consecuencias de los hechos, se enjuicia a los personajes y se menciona a la fortuna y la 

justicia divina. Véase por ejemplo la transformación del siguiente pasaje, en el que se 

relata el encuentro de Aguirre en la costa de Venezuela con un soldado que previamente 

había abandonado al tirano. Vázquez escribió: ―y que él y los demás no pudieron hacer 

otra cosa por estar sin armas; […] y que algunos compañeros suyos andaban por allí 

desnudos y muertos de hambre y tenían el mismo deseo que él; y que sabida su venida 

tenía por cierto le vendrían a servir. Y luego el tirano dio crédito a todo lo que dijo y le 

dio de vestir‖ (Vázquez, 1909: 462). Mientras que Aguilar afirma: ―y que algunos de 

sus compañeros, que andaban por allí huidos, desnudos y muertos de hambre, tenían el 

mismo deseo que él; y que sabida su llegada todos le vendrían a servir. Todo esto dijo 

este traidor al tirano porque mudable e inconstante es la naturaleza de los malos. Y no 

se tardó mucho el castigo de tan desleal hombre porque muy presto lo mataron los 

mismos tiranos, como veremos adelante‖ (Aguilar, 1990: libro III, capítulo 1). 

En cuanto a los protagonistas de la obra, uno de los mayores cambios en El 

Marañón es el tratamiento que reciben los rebeldes marañones como colectivo. Su 

ideología no había interesado a los jueces que elaboraron los cuestionarios sobre los 

hechos, los cuales inspiraron los relatos de los antiguos marañones. Así, el predominio 

de la acción individual en la relación de Vázquez reproduce el interés de las autoridades 

por dilucidar la culpabilidad de cada soldado. En cambio, Aguilar reconstruye el 

imaginario político de los tiranos desde su perspectiva antagónica en tanto que narrador. 

Su análisis consigue dotar de trascendencia a lo que en realidad podría ser interpretado 

también como uno de tantos motines de soldados. 
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Después de la muerte de Ursúa, los rebeldes se dividieron entre quienes querían 

continuar el proyecto de exploración y conquista y quienes, como Aguirre, preferían 

declararse rebeldes a la corona y ―hacer la guerra del Perú‖. El bando más radical 

resulta vencedor. A continuación, el joven sevillano don Fernando Guzmán es elegido 

por ―príncipe del Perú‖ y los rebeldes redactan un acta de ―desnaturalización‖ de 

España (Jos, 1927: 76). En este punto del relato, el narrador añade al resumen de 

Vázquez sobre los planes de los tiranos varias comparaciones con las rebeliones 

peruanas anteriores: 

Trayendo a la memoria que habían sido parte seis hombres solos para matar al marqués 

don Francisco Pizarro y alzarse con el Pirú, hasta que por algunos yerros que ellos 

decían, les habían cortado el hilo de su prosperidad. Referían que poco después Gonzalo 

Pizarro se había hecho señor universal de todo el Pirú y reino de Tierra Firme, y que por 

no haberse querido coronar por rey le vinieron a faltar los que en aquella grandeza le 

habían puesto. Referían que siete hombres solos se habían alzado con la ciudad de la 

Plata y asiento de Potosí y habían muerto al general Hinojosa y hecho su general a don 

Sebastián de Castilla. Y que poco después, en la ciudad de Cuzco, había Francisco 

Hernández Girón con solos trece soldados apoderádose de aquella ciudad y de casi todo 

el reino, si los vecinos dél no le hubieran faltado (Aguilar, 1990: libro II, capítulo 5)4
. 

Las comparaciones históricas se plantean desde el punto de vista de los 

marañones. Frente a ellos, el narrador recuerda al lector el desenlace funesto de las 

rebeliones, el cual ya se había mencionado en el resumen histórico de los primeros 

capítulos. Los marañones eran gente de ―flacos fundamentos‖, que ―traían todas estas 

cosas a la memoria, tomando dellas los principios a su parecer más prósperos, sin 

acordarse de los fines desastrados que todos estos tiranos tuvieron‖. La hueste se 

convierte en un colectivo poco fiable para el lector gracias a un narrador fidedigno que 

nos trasmite los pensamientos de los rebeldes mediante verbos declarativos. Al narrador 

también le gusta aclarar dónde comienzan sus interpretaciones, lo cual se plasma en la 

presencia de verbos como ―parecer‖ y ―presumo‖. 

Con respecto al tratamiento de los personajes individuales más importantes, 

Aguilar es fiel a la caracterización que Vázquez había hecho de Pedro de Ursúa, 

Fernando de Guzmán y Lope de Aguirre. Vázquez había presentado sus retratos después 

de la muerte de cada uno de ellos siguiendo los cánones retóricos (Calbarro, 2004). 

Aguilar amplifica sus rasgos principales para convertirlos en arquetipos: Ursúa, el 

                                                 
4
 El pasaje de Vázquez (1909: 442) dedica más espacio a los repartos de los bienes y hasta de las mujeres 

de los encomenderos, cuestión que Aguilar solo menciona brevemente en tono jocoso. 
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vicioso; don Fernando, el pusilánime; y Aguirre, el endemoniado. Más que aportar 

caracteres distintos a los de su informante, la aportación de Aguilar consiste en integrar 

la caracterización de estos personajes en el efecto de inevitabilidad de la trama. En el 

caso del gobernador Pedro de Ursúa, Aguilar atribuye su indolencia a la compañía 

viciosa de su amante, doña Inés, y no a que esta lo hubiera hechizado, tal y como 

señalan Vázquez y otros soldados. El nuevo matiz introducido por Aguilar en el 

personaje secundario de Inés, y por tanto también en Ursúa, hace parecer la narración 

más verosímil aunque en realidad se aleja de su fuente. 

De gran trascendencia para la construcción de un argumento irrevocable resulta 

la reescritura del pasaje en que Vázquez relata varias ―cosas dignas de saber que 

acaecieron antes de la muerte del gobernador‖. Estas cosas eran el fracasado intento de 

un esclavo de avisar del motín al gobernador, la llegada al astillero de una carta en la 

que se le rogaba al gobernador que no llevara a ciertos hombres peligrosos ni a su 

amante doña Inés, y en tercer lugar la visión por parte de un soldado de un ―bulto como 

de persona, que dijo en voz no muy alta: ¡Pedro de Ursúa, gobernador de El Dorado y 

Omagua, Dios te perdone!‖. Sobre este último caso, Vázquez afirmó haberse atrevido a 

―escribir esto porque tuve al comendador por hombre de bien‖. Aguilar agrupa las tres 

―cosas‖ bajo la categoría más culta de ―indicios‖ en un solo capítulo que comienza con 

una generalización moralizadora: ―Muchas veces se ha visto que antes que sucedan 

algunos casos notables como destruiciones de pueblos, mudanzas de reinos, muertes de 

personas señaladas, preceden algunos prodigios y señales, con los cuales Dios nos avisa 

para que cada uno en su estado viva recatadamente y procure enmendarse‖ (Aguilar, 

1990: libro I, capítulo 25). A continuación, se retoma la reflexión moral. Ursúa no 

atendió a los mensajes divinos por estar ―descuidado, embebecido en los regalos y 

pasatiempos de su amiga‖. La mención a sí mismo por parte de Vázquez es sustituida 

por la presentación del testigo como un ―hombre de mucha verdad‖. Las palabras del ser 

misterioso son las mismas en ambos relatos, pero Aguilar refuerza la objetividad del 

narrador y subraya la presencia divina: ―Lo uno y lo otro pudo ser. La verdad de lo que 

fue solo Dios la sabe‖. También añade un juicio personal: ―Orsúa mereció pasar por este 

suceso‖ y compara la anécdota del esclavo con un caso similar ocurrido años antes en la 

ciudad de La Plata (―Semejante aviso que este pasó en la muerte del general Hinojosa 

por culpa de un vizcaíno en la villa de Plata‖). Esta alusión parece referirse a un hecho 

recogido por el historiador Diego Fernández de Palencia en su Historia del Perú. En 
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esta obra el caso en cuestión había sido comparado con otras premoniciones similares 

recogidas en una historia humanista italiana (Fernández, 1963: volumen I, 311). 

En lo referente al personaje de don Fernando de Guzmán, la caracterización es 

especialmente negativa a partir del momento en que accede al puesto de ―príncipe‖, 

término que el narrador desautoriza constantemente a través de adjetivos como 

―fingido‖, ―desvariado‖ y ―cobarde‖. Mientras que antes se habían analizado los pros y 

los contras de Ursúa, en la caracterización de Guzmán predomina el elemento burlesco 

(se le presenta como un fantasma, imberbe, pusilánime y glotón). La incapacidad de 

Guzmán para tomar las riendas de su destino recuerda a las quimeras de los marañones. 

La vida de Guzmán se compara con una ―comedia‖ (libro II, capítulo 10). De hecho, al 

final del capítulo anterior, Aguilar acababa de comparar la jornada de Omagua en su 

conjunto con un teatro: 

Y es cosa digna de considerar en esta infelice jornada cuán al vivo representa, como en 

un teatro, la miseria humana y los efectos aborrecibles de la maldita ambición y tiranía; 

y no menos el cuidado que el soberano Dios tiene de castigar a los semejantes tiranos y 

sus maldades y delitos, tomando para verdugos dellas a los mismos traidores, para que 

dándose la muerte unos a otros paguen con la vida acá sus traiciones y en la otra pague 

cada uno conforme a la cuenta que llevare. 

Otro elemento integrable dentro de lo teatral es la repetida utilización por parte 

de Aguilar del recurso de ―poner ante los ojos‖, el cual aparece en distintos planos: ―En 

cuya confianza me he atrevido a sacarla a la luz‖ (la historia de los marañones en el 

prólogo al lector); ―que se pudieran ofender de ver las verdades que han procurado 

encubrir‖ (los informantes marañones); ―Aquí se pudiera ver‖ (sobre una escena); 

―causa grande admiración ver su grandeza‖ (el río Marañón); ―cuyos pechos leales se 

lastimaban de ver dar principio a una terrible tiranía‖ (los habitantes del Perú). El uso 

del verbo ―ver‖ se suma además a otras anticipaciones y referencias a la instancia 

narrativa (―como veremos‖ funciona del mismo modo que ―será bien decir‖, etc.). 

Aguilar usa además en varias ocasiones palabras derivadas del verbo ―espantar‖ 

para referirse al efecto causado por Aguirre en Guzmán, así como a los habitantes de 

Venezuela y también al describir la grandeza amazónica y la muerte de Ursúa. En una 

ocasión llega incluso a plantear explícitamente el temor que los hechos deben causar en 

el lector: ―Espanta mucho ver la libertad y desvergüenza con que este tirano ejecutaba 

cualquier crueldad que se le antojase hacer‖. Recuérdese que el espanto del lector era 

precisamente uno de los objetivos del género trágico según Aristóteles (2004: 47). 
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Por último, la persuasión a través del pathos y de la justicia divina está 

íntimamente relacionada con Lope de Aguirre. Éste contaba ya con una caracterización 

demoniaca en las relaciones de Vázquez y otros marañones, donde aparece como un 

hombre viejo, cojo, infatigable, astuto, renegador de Dios y poseedor de un humor 

macabro. A partir de este arquetipo popular, el narrador aprovecha cada mención a 

Aguirre para desarrollar su caracterización con calificativos como ―astuto‖, ―sagaz‖, 

―perverso‖, ―sedicioso‖, ―maldito‖, ―rabioso‖, ―hereje‖, ―inconsiderado‖, ―infame‖ o 

―desvariado‖. Aguirre no es un rebelde más, ni tampoco la encarnación ideal de todos 

los tiranos peruanos anteriores, sino que se convierte en el tirano máximo. Sus 

crueldades eran ―tantas como en el discurso desta historia se irán viendo, excediendo en 

esto a muchos de los tiranos que ha habido en los siglos de atrás‖, tal y como se afirma 

en el capítulo veinticuatro del libro II, dedicado, según reza su título, a las ―crueldades‖ 

de Aguirre en Margarita (Aguilar, 1990: libro II, capítulo 24). El capítulo siguiente 

comienza reincidiendo en la misma idea: ―tirano tan cruel y malo como este jamás el 

mundo lo vio‖, convirtiendo a Aguirre en un modelo de traidor a nivel universal. 

Aunque en El Marañón aparecen también algunas burlas referidas al ―poco ingenio‖ de 

Aguirre, lo predominante en su caracterización es su crueldad y el temor que es capaz 

de provocar. Eso hace que también sea descrito como un guerrero precavido, ―diligente‖ 

y ―gran sufridor‖, matizaciones en cierto modo positivas pero que resaltan su figura 

negativa. 

El discurso demonológico había servido a Vázquez para explicar el extremismo 

de Aguirre. Pero en El Marañón a esto se añade la presencia de la providencia como 

fuerza divina (el fatum de la tragedia). Esta se enfrenta al demonio encarnado por 

Aguirre y finalmente lo derrota. Numerosas apostillas del narrador sobre el poder de 

Dios refuerzan la caracterización del personaje. Algunos de estos comentarios son los 

siguientes: ―no se acordando del gran poder de Dios‖ (sobre Aguirre); ―porque no 

permitió Dios que semejante crueldad‖ (sobre la voluntad truncada de Aguirre de matar 

a uno de sus hombres); ―Y con estas y otras razones que le dijeron, y lo principal no 

permitirlo Dios‖ (sobre la causalidad histórica). Todos estos comentarios integran la 

rebelión de Aguirre dentro de la lucha entre Dios y el demonio. Mientras que la 

presencia de la providencia ocupa un lugar destacado en muchas crónicas de Indias, 

aquí lo hace de una forma peculiar, al tratarse de un caso ejemplar por lo negativo, Dios 

actúa como castigador. 
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En resumen, en El Marañón se combina lo ocurrido (según el testimonio de 

Vázquez) con lo verosímil, de manera que se otorga coherencia al relato y se le dota de 

una finalidad pedagógica. La comparación con el texto de Vázquez deja entrever la 

intención de Aguilar por universalizar la experiencia de los marañones a través de la 

introducción de una retórica político-moral y la contextualización histórica y geográfica. 

Hay que reconocer, no obstante, que las categorías morales utilizadas (―los malos‖, ―la 

tiranía‖, etc.) le impiden al autor alcanzar conclusiones penetrantes para una perspectiva 

científica moderna, pero esta limitación era en cierto modo inherente a la tradición 

retórica (Struever, 1970: 91). Es necesario recordar asimismo que la continuidad entre 

El Marañón y su fuente principal es tan grande que prácticamente no nos permite 

asignar un estilo original a Aguilar, ni sus juicios sobre los soldados pueden definirse 

como novedosos, ni apenas narra hechos desconocidos, salvo en pasajes para los que 

contó con informantes distintos a Vázquez (por ejemplo: libro II, capítulo 20). Nada de 

esto podría saberse sin cotejar ambos textos, ya que Aguilar borró el punto de vista de 

su informante al tiempo que construyó su propia autoridad como narrador. Sin embargo, 

la universalización del relato y el uso de elementos teatrales logran elevar la narración 

hasta convertirla en una obra literaria, sin perder por ello su valor histórico. Si no por la 

originalidad de la información, El Marañón resulta exitoso al demostrar la relevancia 

histórica de los hechos narrados, tarea que supone uno de los principales desafíos a los 

que se enfrentan los historiadores en cualquier época. 
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CUATRO CALAS SOBRE EL PARADIGMA DEL VIAJE 

EN ALGUNAS NOVELAS PICARESCAS 

Adrián J. SÁEZ 

Universidad de Navarra 

 

La continuación del Guzmán de Alfarache (1604) comienza con una metáfora 

viajera que enlaza al lector-caminante que descansa en la venta entre dos jornadas con el 

fin didáctico (ejemplo a contrario) de la novela
1
: 

 

Comido y reposado has en la venta. Levántate, amigo, si en esta jornada gustas de que te 

sirva yendo en tu compañía; que, aunque nos queda otra para cuyo dichoso fin voy 

caminando por estos pedregales y malezas, bien creo que se te hará fácil el viaje con la 

cierta promesa de llevarte a tu deseo (II, i, 1). 

 

Sin duda, el viaje es uno de los motivos esenciales de la novela picaresca. Otros 

rasgos son cuestionados, pero el incesante caminar de los pícaros en sus diversas formas 

(vagabundeo, huida, emigración, servicios a sus amos, etc.) permanece como uno de los 

núcleos fundamentales del género, uno de sus elementos estructurales según indica 

Lázaro Carreter (1972). Dentro de la estructura del relato el peregrinaje de los pícaros es 

principio de cohesión que enlaza los episodios
2
 y contribuye al ideal de unidad y 

diversidad
3
. El desplazamiento es connatural al pícaro en su búsqueda de la 

supervivencia y la mejora socio-económica. Es, además, reflejo de los innúmeros viajes 

que entonces realizaban los españoles, tanto dentro de suelo patrio como a las lejanas 

Indias. Hay más relatos interesantes, pero en esta ocasión esbozaré algunas notas sobre 

el Lazarillo, el Guzmán, La pícara Justina, el Buscón, el Marcos de Obregón, el 

Bachiller Trapaza y el Estebanillo González, ejemplos notables y singulares del género 

picaresco. 

 

1. MOTIVACIONES Y METAS DEL VIAJE 

                                                 
1
 Cito por las ediciones consignadas en la bibliografía, indicando parte en latinos, y tratado, libro o página 

en su defecto (como en Estebanillo) en arábigos, según las formas asentadas entre la crítica. Joset (1986: 

107, n. 5), en su edición del Trapaza, afirma que la función estructural de los relatos interpolados como 

―alivio de caminantes‖ es ―moldear la cronología del relato en la de una jornada de viaje‖. 
2
 Ver Baquero Escudero (2008) sobre el viaje en el Quijote. 

3
 López Fonseca (1994: 78) escribe: ―el afortunado ayuntamiento del viaje con la literatura obedece 

también a las ventajas que un argumento viajero ofrece como estructura narrativa, pues tanto la unidad 

como la diversidad están garantizados‖. 
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 Los motivos que llevan a los pícaros a abandonar sus hogares y buscarse la vida 

por el mundo es distinta en cada uno: Lazarillo debe establecerse al servicio de un ciego 

por la pobreza en que se hallaban él y su madre
4
; Guzmán se aleja al no poder soportar 

el contraste entre la regalada vida anterior y la miseria tras la muerte de su padre; Pablos 

parte de su casa debido al escándalo y vergüenza que sobrevino en unas Carnestolendas 

y sale de Segovia por alejarse del dómine Cabra; la antítesis es Estebanillo, expulsado 

de su casa por sus muchas travesuras, que deslucían la familiar hidalguía; Justina es 

amiga de andar y bailar, sigue su gusto y libertad, pero en un momento pretende 

ascender; la inquietud natural de viajar y perfeccionarse junto con las obligaciones 

familiares espolean a Marcos; Trapaza debe huir varias veces debido a sus engaños 

destinados a medrar… Todos, en resumen, deben buscar su propio camino, cómo 

sobrevivir y mejorar de estado. En unos casos, remediar el hambre será lo principal, 

como el episodio del pupilaje en el Buscón (―Entramos […] en poder del hambre viva‖ 

con el ―licenciado Vigilia‖, I, 3) algunos momentos del Guzmán (salida de Sevilla, 

llegada a Génova, despedido por el Cardenal…) y la mayoría del Lazarillo
5
. 

 En el Siglo de Oro existía un refrán muy oportuno: ―o Iglesia, o mar o casa real‖, 

presente en el Vocabulario de Correas y otros repertorios. El sentido se aclara en el 

Quijote: ―Quien quisiere valer y ser rico siga o la Iglesia o navegue, ejercitando el arte 

de la mercancía, o entre a servir a los reyes en sus casas‖ (I, 39). Lázaro, tras servir a 

varios amos, ejerce de aguador y trabaja de pregonero al servicio del arcipreste de San 

Salvador; Guzmán es criado de un cardenal y del embajador de Francia en Roma, y 

realiza el oficio de mohatrero en Madrid (II, iii, 2-3); después trata de ordenarse como 

forma de asegurarse el sustento (falsa vocación)
6
 pero no termina sus estudios en favor 

de la vida regalada (II, iii, 4-5) y tampoco consigue embarcar para las Indias (II, iii, 7), 

etc. Por tanto, no puede equipararse el vagabundeo ocasional con los desplazamientos 

motivados por un fin determinado, la fuga en muchos casos. Un ejemplo: Guzmán viaja 

de Madrid a Almagro buscando las compañías de soldados en las que desea alistarse; 

hasta la ―andariega‖ y romera Justina acaba marchando tras sus ínfulas de hidalguía, 

                                                 
4
 Ya observaba Cañedo (2007: 351) que ―El aparente inicio por ‗obediencia‘ es, en el fondo, un inicio por 

necesidad‖. 
5
 Ver el curriculum vitae de Lázaro, Guzmán y Pablos en Cañedo (2007). 

6
 La falsa devoción aparece en el peregrinaje de Estebanillo al santuario de Loreto o Santiago de 

Compostela; ver Laurenti (1964b: 319). 
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acabando de aldeana en su pueblo natal
7
. Así, ―el vagabundeo aparente es consecuencia 

del plan adoptado para la realización de lo que se propone conseguir‖ (Cañedo, 2007: 

362)
8
. 

 

2. CIUDADES Y CAMINOS, INTERIORES Y EXTERIORES 

 

 Se ha señalado que la novela picaresca posee un carácter eminentemente urbano 

(Domínguez Ortiz, 1990: 318) y es bien cierto que en las ciudades el pícaro goza de 

mayores oportunidades para realizar sus aspiraciones de ascenso social: la cuantía de 

habitantes, el anonimato, la libertad y la mezcla de estamentos ofrecen un resquicio por 

el que el pícaro intenta insertarse en la sociedad, además de constituir las estaciones o 

paradas de su camino. Naturalmente, durante su recorrido describe las ciudades que va 

conociendo y las impresiones y emociones que le suscita. Porque viajar y observar, 

deleitarse en la contemplación de parajes novedosos es integrante del viaje
9
; así se lee 

en el Marcos de Obregón: 

 

Como el camino por bueno que sea siempre trae consigo un género de soledad, porque 

ordinariamente se camina, o por necesidad o por negocios forzosos que ocupan la 

memoria y distraen el gusto, procurábamos tenerle en todas las cosas que encontrábamos. 

Los mozos de mulas acudían a su costumbre, uno a echar pullas, otro a hacer burlas a los 

caminantes, otro a cantar romances viejos, cual sea su salud; nosotros de lo que se ofrecía 

a la vista (I, 14). 

 

 Habitualmente se selecciona lo más destacable de cada ciudad a ojos del visitante 

y se contribuye a la fama tópica según la clásica formula laudis, si bien también se 

detectan notas negativas, por lo general encubiertas. Lázaro ofrece pocos detalles sobre 

su itinerario, salvo las alusiones al tiempo transcurrido y la fortuna que obtuvo en cada 

parada, pues prima la subsistencia
10

. 

                                                 
7
 Dada su condición femenina, las pícaras suelen viajar acompañadas: Justina, por ejemplo, marcha a 

León en compañía de Bárbara Sánchez. 
8
 Prosigue: ―los desplazamientos del pícaro, casi siempre, tienen una inmediata y justificada causa, que en 

muy contados casos, ¡y qué discutibles!, el pícaro se mueve sin otro motivo que vagabundear sin meta 

prevista. Excepcionalmente el pícaro manifiesta deseos de conocer tierras o lugares para contemplar sus 

bellezas o por simple antojo; la interpretación de la vida del pícaro como vagabundeo esencial es, en lo 

que se refiere a las novelas picarescas típicas, errónea e insostenible‖ (2007: 378). 
9
 Ruffinatto (1998: 181) piensa que parte de los viajes de Pablos son meras excusas para satirizar personas 

y tipos. 
10

 En ocasiones, como en el tratado del buldero, viaja sin especificar el rumbo. 
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 Madrid, villa y corte, es centro de peregrinación casi obligado para estos 

buscavidas, invirtiendo en cierto sentido el tópico de ―menosprecio de corte y alabanza 

de aldea‖: Estebanillo la califica de ―corte de cortes, leonera del real león de España, 

academia de la grandeza, congregación de la hermosura y quinta esencia de los 

ingenios‖ (IV, 168). Marcos no desea abandonar la ciudad: ―consideraba que no era 

cordura salir de Madrid, adonde todo sobra, por ir a una aldea, donde todo falta; que en 

las grandes repúblicas, el que es conocido, aunque anochezca sin dineros, sabe que el 

día siguiente no ha de morir de hambre‖ (I, 8)
11

. La vecindad de los poderosos sin duda 

ayudaba y era preciso acudir a la Corte para medrar al amparo de favores y mercedes, 

ganadas o compradas. En el caso de Pablos, pretende ascender socialmente y alejarse de 

su afrentosa genealogía: ―Iba yo entre mí pensando en las muchas dificultades que tenía 

para profesar honra y virtud, pues había menester tapar primero la poca de mis padres, y 

luego tener tanta que me desconociesen por ella‖ (II, 2)
12

. Agradece la muerte de sus 

infames padres, y se despide de su tío el verdugo porque le importa negar su sangre. Si 

otros pícaros presumen de su indignidad, Pablos la rechaza (Roncero, 2010): procura 

enmascararla y construirse a sí mismo
13

. Por eso huye de su casa y se asienta con don 

Diego, y después va a la Corte, que se le presenta como el paraje idóneo donde mejorar 

su suerte. Resuelve fingir nobleza, esto es, se introduce en la cofradía de los ―caballeros 

hebenes‖, también llamados ―güeros, chanflones, chirles, traspillados y caninos‖ (II, 6). 

Uno de estos quiméricos nobles le instruye acerca de sus usos, y Pablos se anima a ―la 

profesión de la vida barata‖ (III, 1), ya que únicamente precisa de su industria para 

aparentar ser lo que en realidad no es. En ―tan gran lugar a propósito para tratar de hacer 

trapazas‖ (XV, 246) el cambio de identidad es posible: Trapaza en sus sucesivos 

intentos se hará llamar don Hernando de Quiñones, Hernando del Parral, Hernando 

Robado, don Fadrique de Peralta y don Vasco Mascareñas, mientras Pablos adoptará el 

nombre de don Ramiro de Guzmán –entre otros– porque ―los amigos me habían dicho 

que no era de costa mudarse los nombres y que era útil‖ (III, 5). El final siempre es el 

                                                 
11

 Comp.: ―Y nunca, cuando entro en ella, me faltan cien reales en la bolsa, cama, de comer y refocilo de 

lo vedado, porque la industria en la Corte es piedra filosofal, que vuelve en oro cuanto toca‖ (Buscón, II, 

5). 
12

 Al principio confiesa: ―siempre tuve pensamientos de caballero desde chiquito‖ (I, 1); y al conocer la 

muerte de sus padres, regresa a Segovia ―con fin de cobrar mi hacienda y conocer mis parientes para huir 

dellos‖ (I, 7); ver también el encuentro con el verdugo al final de II, 3 y las palabras al comienzo de II, 5. 

Se enmarca dentro del tema virtus contra nobilitas, o nobleza adquirida frente a nobleza heredada, tan 

grato a Quevedo y Cervantes. 
13

 Recuerda el mismo crítico que ―A Pablos no le importa asumir un origen manchado siempre que esta 

asunción le pueda beneficiar‖ (2010: 198). 
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mismo: el fracaso más absoluto, aunque se roce el anhelo con los dedos, caso de 

Trapaza, cuyo engaño es descubierto en vísperas de su matrimonio con la dama 

Serafina. Por mucho que lo intenten y por muy audaces que sean, no pueden escapar del 

mundo al que pertenecen. 

 Otro centro de gobierno como la cesárea Viena es igualmente escenario propicio 

para Estebanillo, quien sirve y divierte a numerosos miembros de la nobleza y realeza 

europeas, amén de participar en el famoso carnaval vienés. 

El Guzmán ―es esencialmente una novela de ciudades‖ en la que ―Sevilla es un 

pilar clave‖ (Márquez Villanueva, 2002: 45-46). No en vano parece que Mateo Alemán 

escribió una Historia de Sevilla, hoy perdida (2002: 61, n. 46)
14

. Puerta de acceso al 

sueño dorado de las Indias, el aura de ―conocido paraíso‖ (Guzmán, I, i, 2) contrasta con 

el ambiente de corrupción y vicio reinante donde Guzmanillo vive cebado por sus dos 

padres: ―Sevilla era bien acomodada para cualquier granjería […]. Es […] capa de 

pecadores, donde todo es necesidad y ninguno la tiene‖ (I, i, 2). 

 El medio rural en el que nacen varios de los pícaros analizados es, salvo en La 

pícara Justina, bastante marginal. Incluso ella decide abandonarlo: ―se me puso en la 

cabeza salir de aldeana y montañesa y dar de súbito en ciudadana‖ (II, ii, 1, 1). Como 

excepción, Marcos se recrea con las huertas y prados andaluces, su zona predilecta, y 

hace gala de mayor sensibilidad a las maravillas de la naturaleza; valga la cita de un 

fragmento
15

: 

 

Saliendo de Málaga me paré entre aquellos naranjos y limones, cuya fragancia de olor con 

gran suavidad conforta el corazón, y púseme a mirar y considerar la excelencia de aquella 

población, que así por la influencia del cielo como por el sitio de la tierra excede a todas 

las de Europa en aquella cantidad que su distrito abraza (I, 18). 

 

 Este relato presenta un rasgo único que no puedo desarrollar ahora: una relación 

de cautiverio en Argel (II, 8-13). Precisamente esta novela es, según creo, la que 

contiene la topografía y los juicios sobre el carácter de las gentes más atinados; así, al 

arribar a Barcelona afirma que ―aunque los vecinos tienen nombre de ser un poco 

                                                 
14

 Para Márquez Villanueva (2002: 55), el relato intercalado de Bonifacio y Dorotea es, ―la novela del 

comercio hispalense, con sus azarosos altibajos, de la inexorable realidad económica y de sus quiebras 

morales‖. 
15

 También se deleita con el canto de los pajarillos, en un pasaje donde se vislumbran los conocimientos 

musicales de Espinel: ―fuíme divirtiendo con los ruiseñores, que nos daban música por el camino…‖ (I, 

18). 
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ásperos, vi que a quien procede bien le son apacibles, liberales, acariciadores de los 

forasteros‖ (III, 11). Al parecer, trata de ser objetivo y neutral, para recordar cómo debe 

comportarse un extranjero fuera de su patria, porque en ―todas las repúblicas del 

mundo‖ es posible ser bien acogido: ―Si el que no es natural parece humilde y vive sin 

perjuicio de los naturales tiene granjeada la voluntad de todos porque, junto su buen 

término con la soledad que padece, engendran piedad y amor en los pechos naturales‖ 

(III, 11). En otro nivel, Justina se ríe del orgullo de los leoneses: 

 

No he visto hombres más moridos de amores por su pueblo, y es de manera que donde 

quiera que se halla un leonés, le parece que la mitad de la conversación en que se halla se 

debe de justicia a la corona y corónica de León. En esto, todos tienen una pega: paréceles 

a los leoneses que alabar otro pueblo y no a León es delicto contra la corona real (II, ii, 1, 

1). 

 

 Lugares de descanso necesarios, las ventas y mesones son habitualmente 

motejados de míseros y repulsivos, con dueños ladrones y bellacos; Guzmán censura a 

los ―venteros y mesoneros, que por mal servicio llevan buena paga, robando 

públicamente‖ (I, ii, 1). Este cuadro se completa con la tópica liviandad de las hijas, la 

suciedad de la mujer, etc
16

. Lo confirma Justina al recordar su vida de mesonera: 

 

No se me logra cosa buena que diga del mesón. […] La mayor alabanza que yo hallo del 

mesón es que no es tan malo como el infierno, porque el infierno tiene las almas por 

fuerza y para siempre, y con no gastar con los huéspedes un cuarto de carbón, los hace 

pagar el pato y la posada. Pero el mesón, cuando mucho, es purgatorio de bolsas, y en 

purgándose las gentes, salen luego de allí y aun los hace salir (I, iii, 1). 

  

 Si Lázaro vive a caballo entre Salamanca y Toledo, tampoco Justina y Trapaza 

atraviesan nunca las fronteras peninsulares y limitan sus andanzas a las dos Castillas y 

Andalucía; por su parte, Guzmán y Marcos alcanzan costas italianas, con Estebanillo 

como caminante incansable en el Viejo Mundo. Una vez fuera de la Península, Europa y 

especialmente Italia centran el recorrido picaresco. El pionero Guzmán inicia este nuevo 

camino en dirección a la patria de sus padres, de origen florentino: Cavillac (1994: 428) 

                                                 
16

 Ver para más datos Salazar Rincón (1995-1997). 
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sostiene que ―la geografía del Guzmán era antes que nada la del capitalismo financiero‖ 

de Sevilla a Roma pasando por Madrid, Barcelona y Génova. 

 Cada pícaro atiende a un elemento singular de las ciudades que recorre. Por 

ejemplo, Guzmán elogia Milán por su bien abastecido mercado (―me andaba paseando 

todo el día de tienda en tienda, viendo tantas curiosidades, que ponía grande 

admiración…‖, II, i, 5), mientras Marcos aprecia otros motivos como los canales 

(Navigli) y el clima de la metrópolis, con una veracidad informativa confirmada por 

Laurenti (1964a: 349): 

 

Holgué grandemente de ver la grandeza, fertilidad y abundancia de Milán, que en esto 

creo que pocas ciudades se le igualan en la Europa, aunque la mucha humidad que tiene, o 

por aquellos cuatro ríos hechos a mano por donde le entra tanta abundancia de provisión, 

o por ser el sitio naturalmente húmido… (III, 3, 135). 

 

 Sin embargo, las construcciones eclesiásticas despertaban mayor atractivo en la 

época. De este modo, no hay rival para las cantadas glorias de Roma, ―cabeza de la 

Cristiandad‖ (Estebanillo, XI, 259). Con gran sentimiento cuenta Estebanillo la salida 

de su hogar, retratado según los topoi al uso
17

: 

 

volví la cabeza atrás a contemplar y a despedirme de aquella cabeza del orbe, de aquella 

nave de la Iglesia, de aquella depositaria de tantas y tan divinas reliquias, de aquella urna 

de tantos mártires, de aquella albergue de tantos sumos pontífices, morada de tantos 

cardenales, patria de tantos emperadores, madre de tantos generales invencibles y de 

tantos capitanes famosos. Miré la gran circunvalación de sus muros, la altura de sus siete 

montes, Alcides de sus edificios; reverencié sus templos, admiré la hermosura de su 

campo, la amenidad de sus jardines; y considerando lo mucho que perdía en dejarla y lo 

mal que me estaba volver a ella, derramando algunas tiernas lágrimas, proseguí mi viaje 

(I, 51). 

 

 Roma adquiere en el Guzmán gran relevancia (15 capítulos en total) y, no 

obstante, la imagen ofrecida difiere mucho de ser el centro de santidad pretendido y se 

aproxima más a la ―Roma putana‖ que muestra La lozana andaluza. Según analiza 

Cavillac (2007), la Civitas Dei (en oposición a Florencia) cede paso a una visión 

degradada dominada por la riqueza de la jerarquía eclesial y la caridad fraudulenta: el 

                                                 
17

 Véase también la descripción del jardín ―la Navicella‖ (XI, 256). 
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supuestamente caritativo Cardenal se descubre inmerso en el pecado de la gula y el 

vicio del juego, mientras el Embajador de Francia esconde su desmedida afición a las 

mujeres. Ambos son, concluye, ―dos figuras complementarias del desbarajuste moral 

imperante en la Ciudad Eterna‖ (2007: 183). 

 El viaje a Italia, tan común entre los humanistas del Renacimiento y presente en 

las biografías de algunos de los autores picarescos (léase Espinel), ―no es un tópico, sino 

un motivo esencial y social de la novela picaresca española de los siglos XVI y XVII‖, 

en palabras de Laurenti (1993: 321). 

 

3. ESTEBANILLO: PÍCARO, BUFÓN Y VIAJERO 

 

Si Guzmán es el primer pícaro en salir de las fronteras patrias, Estebanillo es el 

viajero más prolífico de las novelas picarescas y por eso merece comentario más 

detenido. Este bufón se mueve por un marco geográfico mucho más amplio y transita 

por tierras nunca holladas por sus predecesores. No cruza únicamente los límites 

peninsulares, sino que supera las fronteras de los territorios hispánicos: Roma, Nápoles, 

Santiago, Lisboa, París, Bruselas, Viena, Praga, Cracovia, Warsawia, etc., son sólo 

algunos de sus destinos
18

. Este curioso peregrinaje está íntimamente relacionado con sus 

orígenes híbridos, a salto entre dos países: 

 

Mi patria es común de dos, pues mi padre, que esté en gloria, me decía que era español, 

trasplantado en italiano y gallego enjerto en romano, nacido en la villa de Salvatierra y 

bautizado en la ciudad de Roma: la una cabeza del mundo, y la otra rabo de Castilla, 

servidumbre de Asturias y albañar de Portugal; por lo cual me he juzgado por centauro a 

lo pícaro, medio hombre y medio rocín: la parte de hombre por lo que tengo de Roma, y 

la parte de rocín por lo que me tocó de Galicia (I, 31-32). 

 

 Este misterio o ―incógnita burlesca‖ (Roncero, 2010: 264) acerca de sus orígenes y 

el comienzo de su biografía en Roma –no en España–, constituyen ya una desviación 

del esquema usual de la novela picaresca. Los múltiples oficios que desempeña, soldado 

y correo de preferencia, favorecen asimismo su continuo caminar. El nombre cambiante 

(Estebanillo, Stefaniglio, Monsieur de la Alegreza) también es muestra de su libertad y 

                                                 
18

 Ver el anexo I de Estévez Molinero (2006). 
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adecuación. Prosigue Estebanillo afirmando su facilidad para acomodarse a cualquier 

lugar: 

 

siendo español en lo fanfarrón y romano en la calabaza, y gallego con los gallegos y 

italiano con los italianos, tomando de cada nación algo y de entrambas no nada. Pues te 

certifico que con el alemán soy alemán; con el flamenco, flamenco; y con el armenio, 

armenio; y con quien voy, voy, y con quien vengo, vengo (I, 37-38). 

 

 Esta afirmación debe interpretarse desde la perspectiva pragmática del beneficio 

que pretende lograr siempre, pues ―los viajes de Estebanillo tienen siempre un propósito 

instrumental inmediato y ligado a circunstancias de su propia persona‖ (Carreira y Cid, 

1990: xv). No en vano, Carreira y Cid (1990: xiv) consideran a este bufón un apátrida y 

Roncero (2010: 264) un ―multipátrida‖ que halla su patria donde le conviene. 

 Aún así, en varias ocasiones será considerado un ―espión‖ por sus vestimentas o 

usos, extraños al lugar (en Francia, Pamplona, Valmur…). Únicamente viaja a España al 

final del capítulo tercero porque por casualidad encuentra en Nápoles embarcación con 

destino a Barcelona. Es su modus operandi habitual: si quiere mudar de tierra, acude al 

puerto y embarca en la primera galera que puede. España, o más exactamente el 

territorio peninsular, es uno más entre los lugares que recorre, sin que posea 

preeminencia alguna frente a otras naciones, provincias o ciudades, más bien al 

contrario. Dentro de los dominios españoles, que abarcaban amplias zonas 

centroeuropeas e italianas, los reinos de Castilla y Aragón, centro de la Monarquía, son 

los menos visitados por este inagotable viajero. En efecto, 

 

las andanzas de Estebadillo en la península abarcan sólo una cuarta parte escasa del libro, 

y la imagen que queda en el lector es la de una biografía donde Italia, Flandes y la Europa 

central están mucho más próximos vitalmente a los intereses y al mundo del protagonista 

que una España que visita sólo de forma casual y semiturística (caps. IV y, en parte, V), o 

intentando en vano ―dar un alcance‖ a su amo principal (cap. XII), a caballo entre Italia y 

Flandes (Carreira y Cid, 1990: xv). 

 

 Tan magno camino geográfico y social favorece el contacto con nuevas gentes y 

costumbres, pero sus descripciones y elogios de ciudades son más bien tópicas, 

―pseudodescripciones‖ para Carreira y Cid (1990: cxliii), aunque añade la nota 



 76 

particular sobre los vinos regionales: a modo de muestra, de su recorrido por Hungría 

sólo dice regalarse ―con sus fuertes y sabrosos vinos‖ (XI, 239), licor que le ―mata y da 

vida‖ (XII, 348) y del que abusa según la tradición carnavalesca
19

. Su habilidad 

descriptiva radica en los personajes y situaciones humanas que recrea; según Laurenti 

(1964b: 320), ―al Estebanillo le interesan los hombres y las costumbres más que el 

paisaje‖. La crítica a los fundamentos en que se basa la sociedad europea del momento 

está igualmente presente en este derrotero (Cordero de Bobonis, 1965: 170). 

 Estos viajes ficticios se entrelazan con hechos históricos: es testigo privilegiado en 

algunas de las grandes batallas de la Guerra de los Treinta Años. Sin embargo, en 

ninguna destaca por su valentía: ―archigallina de gallinas‖ (IX, 198)
20

, prefiere huir, 

esconderse en lugar seguro o contemplar los acontecimientos desde una atalaya alejada, 

entretenido en comer y beber mientras otros se baten. Sólo una vez empuña la espada, 

pero al herir a un moribundo y escuchar su grito de dolor, huye espantado (VI, 317). La 

presencia del motivo bélico acentúa su comportamiento antiheroico (Cordero de 

Bobonis, 1965: 172). Pero es que no pretende la fama: ―yo no busco en este mundo 

pundonores, sino dineros en serena calma, sin sirtes ni bajíos‖ (IX, 196). Respecto a su 

perspectiva, sólo describe batallas que afirma haber presenciado, victorias o no. Informa 

sobre la derrota de Lipzig (Leipzig, 1642), pero no asiste al célebre desastre de Rocroy 

(1643) que supone el atardecer del dominio español, de modo que sólo se halla una 

referencia a su salida de Flandes en vísperas de la batalla (X, 219), y dos alusiones 

posteriores: un soldado dice que ―había sido su compañía desbaratada‖ (XII, 296) y 

otros dos que informan de su encarcelamiento y posterior fuga (XII, 349). 

 

4. LAS INDIAS O EL PARAÍSO SOÑADO 

 

 El Nuevo Mundo y las oportunidades que ofrecía de mejora social y económica 

eran un atractivo inigualable para todo aquel con deseos de mejor vida, como los 

pícaros, que carecían en sus tierras de oficio y beneficio y veían la posibilidad (ilusoria) 

de medrar en las tierras virreinales siguiendo los pasos de colonos y conquistadores en 

busca del mítico Dorado
21

, ya presente en las autobiografías de Enríquez Guzmán, la 
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 Sobre el vino ver Roncero (2010: 274-80). 
20

 Cuando su amo le lleva a una batalla para hacerle ―valiente soldado‖, dice él ser ―cosa irremediable si 

no es quitándome el pellejo como culebra y volviéndome a hacer de nuevo‖ (IX, 195). 
21

 Gili Gaya considera al pícaro ―la contrafigura del conquistador y del misionero‖ (en Cañedo, 2007: 

384). Ver Sánchez Belén (1989). 
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Monja Alférez y el capitán Contreras
22

. Por eso, el viaje a las Indias supone un interés 

repetido en ciertas novelas picarescas, aunque se limite a promesas incumplidas (las 

segundas partes del Buscón y del Lazarillo de Manzanares) o referencias al origen de 

algún rico personaje
23

. Llega a parecer un afán tan débil que se tiende a considerar una 

técnica para concluir la novela (Brioso Sánchez y Brioso Santos, 1992: 228). 

 En su autobiografía, Guzmán intenta sin suerte embarcar para cruzar el océano: 

―mi disinio era hacer una razonable pella y dar comigo lejos de allí a buscar nuevo 

mundo. Queríame pasar a las Indias y aguardaba embarcación, como quiera que fuese; 

mas no lo pude lograr‖ (II, iii, 7). Antes es apresado por la justicia por los robos 

cometidos. Al final de sus peripecias, Pablos prepara su fuga a América, para ―ver si 

mudando mundo y tierra mejoraría mi suerte‖, mas informa al lector que la fortuna le 

siguió siendo adversa: ―fueme peor, […] pues nunca mejora su estado quien muda 

solamente de lugar y no de vida y costumbres‖ (p. 232). Este nuevo fracaso es lo único 

que publica sobre su experiencia americana, ya sea tras regresar o todavía desde allí, 

porque Quevedo no podía permitir que su protagonista tuviera éxito en sus peligrosas 

aspiraciones que atentaban contra el sistema estamentario (Roncero, 2009: 615). La ruta 

transatlántica de Pablos es la culminación de su particular descensus ad inferos, pues 

acaba en el centro de la corrupción, reino de la avaricia y la vanagloria social. Según 

dice Roncero (2009: 617-18), dicha estancia no influyó mucho en las posteriores vidas 

picarescas: sólo en el Marcos de Obregón de Espinel, el Alonso mozo de muchos amos y 

el Lazarillo de Manzanares de Cortés de Tolosa aparecen los virreinatos indianos
24

. En 

los demás únicamente aparecen menciones de personajes que emigran al Nuevo Mundo 

y desaparecen de la narración, como Pernia en el Bachiller Trapaza de Castillo 

Solórzano: ―Díjose que se fue a Sevilla y de allí se embarcó a las Indias‖ (XV). 

 Como escenario, América aparece por vez primera en Marcos de Obregón y 

Alonso mozo de muchos amos, mediante el relato de un personaje narrador
25

. Lerner 

(1987) analiza la visión dispar que presentan ambas obras: el doctor Sagredo, antiguo 

amo de Marcos, refiere sus aventuras a bordo de la expedición al Estrecho de 

Magallanes capitaneada por Pedro Sarmiento de Gamboa en 1581, donde el imaginario 

caballeresco se funde con lecturas de crónicas indianas, ecos homéricos y seres 
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 Ver Arellano (2008). 
23

 Es tema apenas marcado para Lerner (1987: 205) y Brioso Sánchez y Brioso Santos (1992: 208). 
24

 Acerca del Estebanillo concluye que no aparece el Nuevo Mundo porque ―un bufón no tendría lugar en 

las cortes virreinales, y ese era el único espacio en el que este personaje podía sobrevivir‖ (2009: 623). 
25

 Sobre la narración intradialógica como estrategia de enlace entre la maravilla y la verosimilitud 

aplicado al Coloquio de los perros cervantino, ver Sáez (2010: 220-223) y Sáez (2011). 
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fantásticos. El propio Marcos se mueve ―por el deseo que tenía de ver mundo‖ (I, 21) y 

por la esperanza de riquezas, aunque finalmente no llega a partir para las Indias 

occidentales debido a una epidemia que mermó la armada que se aprestaba a zarpar. A 

su vez, Alonso es el primer pícaro que emprende efectivamente la travesía ultramarina y 

su relato retrospectivo, por el contrario, se aleja de los tópicos para acercarse a una 

visión más moderna de unas tierras en crecimiento económico. Desde una perspectiva 

moral negativa refiere a dos religiosos sus andanzas indianas, predicando contra la 

avaricia cegadora y el error de buscar unas inciertas riquezas, que no se obtenían tan 

fácilmente como se soñaba. Alonso triunfa al principio por encima de su amo el 

alguacil, ejemplo de codicia y lujuria cuya desgracia desmiente las esperanzas 

americanas: 

  

No son las Indias para todos: tantos perdularios he visto por allá como por España, quizá 

fiados en que la comida no cuesta dineros y a ninguno le falta, y como no beba vino en 

cualquiera casa se la daban. A muchos, padre, he visto ir a las Indias y volver tan rotos 

como cuando salieron de su patria, granjeando sólo del viaje algunos dolores perpetuos de 

brazos y piernas tan rebeldes a la zarzaparrilla y palo santo que ni bastan sudores ni 

azogue para echarlos fuera (I, 8). 

 

 Luego se arruina, castigo justo a su avaricia. Estebanillo embarca y sigue ―el 

rumbo de Colón y el camino de la cudicia‖ (V, 226), pero una tormenta les obliga a 

regresar a puerto. Por último, Cortés de Tolosa sólo se refiere al final a la huída de 

Lázaro a México junto con el hidalgo sevillano. No parece que ningún caso se base en 

un conocimiento directo del territorio, lo cual se aprecia en la ausencia de descripciones 

de ciudades o lugares indianos en textos donde la topografía urbana es común
26

. Para 

Brioso Sánchez y Brioso Santos (1992: 225, 228) los pícaros no emigran a las Indias 

debido a las dificultades y controles requeridos, si bien Pablos –como Alemán– 

consiguen burlarlos. Según Roncero (2009: 611), ―el desconocimiento de primera mano 

de la realidad cotidiana de los españoles que vivían por esas tierras‖ es la causa 

                                                 
26

 Así lo señala Lerner (1987: 206) para el caso de la ciudad de México en Alonso. De los autores, sólo 

Mateo Alemán alcanza América en 1608 (cuatro años después del Guzmán, II), tras dos peticiones 

anteriormente rechazadas. 
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principal de que ―en la mayor parte de las novelas españolas de los siglos XVI y XVII el 

pícaro no cruzara el Atlántico‖
27

. 

 

FINAL 

 

 Si se ha venido considerando que el desplazamiento picaresco es un mero 

vagabundeo, se ha visto que, contrariamente, su incesante caminar obedece a 

motivaciones concretas (al menos esbozadas) y muestra esquemas definidos; su 

preferencia por el medio urbano se aprecia en todos los representantes del género, frente 

el mundo rural posee una función marginal de tránsito, si bien Marcos ofrece sentidas 

descripciones del paisaje andaluz; desde Lazarillo y Justina hasta Guzmán y sobre todo 

Estebanillo, las rutas picarescas se adentran en zonas más extensas con predominio de 

Italia; este bufón, además, representa un caso singular por su amplitud de horizontes y 

su función testimonial que aúna historia y ficción; el paraíso americano es objetivo 

reiterado de los pícaros como otra vía al éxito pero frente a lo que cabría esperar, no se 

realiza salvo en contadas ocasiones con el mismo fin funesto. En suma, el pícaro posee 

un profundo espíritu viajero que le dota de libertad para caminar urbe et orbe en busca 

de sus fines, como se lee de nuevo en el Guzmán: 

 

En esto acabarás de conocer qué grave cosa sea un destierro para los buenos y cuán cosa 

de risa para los malos, a quien todo el mundo es patria común, y donde hallan qué hurtar 

de allí son originarios. Dondequiera que llega entra de refresco, sin ser conocido: que no 

es pequeña comodidad para mejor usar su oficio sin ser sentido (II, i, 8). 
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EL VIAJE COMO EJE VERTEBRADOR EN LA RELACIÓN 

SOLDADESCA VIDA DE DOMINGO DE TORAL Y VALDÉS 

Francisco ESTÉVEZ 

Università degli Studi di Torino 

 

 

―Por doquiera que el hombre vaya lleva consigo su novela‖  

Galdós 

 

 

Es cosa sabida: desde el primer texto literario del que tenemos noticia, la noble 

Epopeya de Gilgamesh, los límites que acaricia todo libro de viajes se presentan en 

apariencia bien definidos temáticamente por el inicio y el final del movimiento del 

viajero al modular éste su discurso con el motivo del viaje, cuya narración queda de un 

modo u otro subordinada a la descripción Sin embargo, las barreras formales difusas de 

este género, su permeabilidad respecto a otros, en suma, sugieren cosa distinta y acaso 

resulte inherente a toda literatura de viajes cierta característica transversal que permite 

su fácil mestizaje con otros géneros. Lo cual permite a Luis Alburquerque estudiar 

cómo el carácter misceláneo de tan peculiar escritura ha sido recogido en todos los 

diccionarios terminológicos (2006: 67-68).  

Los libros de viaje se escribieron en Europa desde tiempos remotos siendo en la 

Edad Media con la cúspide que representa el libro de Marco Polo cuando adquieren una 

relevancia que aún hoy en día sigue vigente. Se agolpan rápidas en la mente las 

distancias recorridas por El Cid o la aventura caballeresca de Don Quijote, caracterizada 

por su constante tránsito. Más tarde, durante los siglos de la epistéme humanista, se liga 

como género perteneciente a la Historia – en su sentido original de descripción de una 

experiencia e historia moldeada por la perspectiva autobiográfica cuya faceta se 

privilegia a partir del Romanticismo (Friedrich Wolfzettel, 2005: 12). Para ello requiere 

una larga escalada del yo que alcanzará en su postrímeria apogeo  a lo largo del siglo 

XIX y comienzos del XX. El progreso de la conciencia del sí mismo exigía como 

necesaria la creencia profunda en el individuo. En efecto por aquel entonces el libro se 

ensalza como metáfora de uno mismo según vaticinara Montaigne en la dedicatoria de 

sus Ensayos ―Así, lector, soy yo mismo la materia de mi libro‖ (2003: 47) además de 
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emanciparse del arte medieval al redescubrir la libertad dispositiva y bañarse en un tono 

íntimo muy propicio al caldo autobiográfico. Con el cogito de Descartes el mundo se 

aglutina dentro del yo y el yo dentro de sí mismo. Las condiciones antropológicas y 

culturales allanaban de este modo la madurez de una forma literaria diferente. En efecto, 

la onda de irradiación del yo crecía con fuerza gracias a los modelos del coloquio de 

Erasmo, al método expositivo del Lazarillo, a  la radical novedad del empleo de la 

primera persona para el relato inventado
1
. Resumen y écfrasis de aquel continuo 

ascenso tiene por imagen cabal el cuadro Viajero frente al mar de niebla, de Friedrich. 

En efecto, el viajero por definición, es aquel que constituye una distancia al 

fatigar distancias y tierras. Postulando que el viajero tenga un lugar donde morar 

habitual, él no se aleja sino que cambia a un estado diferente del previo a la partida. Por 

otro lado, la constitución de la distancia espacial tiene además su duración y postula 

ineludiblemente la reflexión por la vuelta (canalizada entre los extremos del deseo o el 

repudio). El viajero es lejanía también en el tiempo (pasado y futuro) de lo propio, de lo 

conocido, de lo familiar. En definitiva, una vez asumida la metáfora del viaje como 

trasunto de vida, sólo con la muerte cesa el status viatoris del hombre, su condición 

existencial de viajero. Quien viaja, de alguna manera, siempre es un vagabundo, un 

extranjero, un huésped. Esta situación antropológica funda un nexo privilegiado entre el 

viajero y la escritura: sí es verdad que la literatura se escribe originariamente para hacer 

posible la comunicación a distancia en el espacio y en el tiempo. No nos extraña por lo 

tanto que formas basilares de la escritura de viaje sean formas primarias de la escritura 

como la carta, el mensaje escrito, que corre al revés anulando el trayecto del viajero, el 

registro memorístico y el diario de abordo, que debe garantizar la transmisión de la 

experiencia-viaje más allá de su duración. La carta anula la distancia espacial, el diario 

anula la distancia temporal. Ambos géneros son cercanos al punto de vista de la 

modalidad de la enunciación: en ambos hay un yo que escribe, aquí y ahora, y en ambos 

casos los destinatarios leerán allí y después. Aparentemente una diferencia consiste en 

la ausencia, para el diario de a bordo de un destinatario nominal. Pero ninguna escritura 

es de verdad per se; incluso el diario íntimo postula la existencia de un futuro lector que 

recibirá y apreciará el testimonio depositado del yo, como es el caso que ahora nos 

                                                 
1
 Aunque difieran en función y significado, el relato autobiográfico que fray Antonio de Guevara pone en 

labios de Andrónico, la Historia de Clareo y Florisea, el Asno de oro, el Crotalón y el Diálogo de las 

transformaciones  y en Cárcel de amor (Lázaro Carreter, 1982, 31) utilizan procedimientos 

autobiográficos Supo bien resumirlo Márquez Villanueva ―La técnica autobiográfica es el gran 

descubrimiento de la quinta década del siglo) (1958-1959, 288).  
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ocupa. El interesante desafío de recepción crítica de las relaciones soldadescas del siglo 

de Oro para la investigación autobiográfica actual por lo que suponen de recreación o 

ficcionalización de historias autodiegéticas vividas entre finales del siglo XVI y 

mediados del XVII. En la mayoría de estos peculiares textos el eje vertebrador de la 

trama es un viaje continuo y un trasiego de personajes. El protagonista se erige en 

dichos textos como prototipo de homo viator. 

 La voz relación, tan genérica como ambigua, encierra varias acepciones mas 

más por su procedencia del latín relatio-onis, comprende tanto la acción y efecto de 

referir como la de relatar, en narración o informe, cualquier acontecimiento, situación, 

suceso y actividades personales o institucionales, entre otras. La relación que aquí nos 

convoca es una relación de méritos, también conocidas desde el siglo XVI con los 

nombres de Resumen de, Memoriales, y otros. A tales efectos se consideraban méritos el 

conjunto de actitudes plausibles que nacen dignas de aprecio y premio a una persona. Y 

por servicio, se entiende el mérito que se lograba sirviendo al rey, al Estado o a otra 

entidad y persona. Tales relaciones tenían fuerte conexión con las hojas de servicios 

propiamente dichas, que en sentido militar contenían y constataban escuetamente otra 

clase de prestaciones: destinos cumplidos, excedencias, permisos, recompensas y 

castigos, dentro de cada destino o Cuerpo.  

Las marcas de veracidad en estas narraciones autodiegéticas militares son de 

vital importancia en una época en que ―la historia era oficial, censurada o 

autocensurada‖ (Domínguez Ortiz 1991: 114). La obra histórica era un claro 

instrumento de propaganda, numerosos panfletos y relaciones aparecen tras la 

consolidación de una Historia general de España de Juan de Mariana en latín 1592 y en 

español en 1601. Las relaciones se convierten así en el ―órgano‖ oficioso de la 

monarquía  y del gobierno del Conde-duque con las que informar, dirigir  y manipular a 

la opinión pública. En suma, justificar los nacionalismos estatales (Usunáriz 2004-2007, 

108; Jover, López Cordón1986, 358; Ettinhhausen 1984, Elliot 1991, 537). Mientras el 

imperio español caminaba hacia su ocaso, la necesidad de hilvanar relaciones merced a 

sus propiedades autodiegéticas cae en una suerte de moda literaria. España resultó así un 

terreno cultural e histórico fértil donde se desarrollaron con pujanza estas relaciones 

tendentes a un tipo de narración que favorece el descubrimiento del propio individuo en 

su caminar. Por ello sorprende el escaso asedio crítico que ha recibido este fértil 

conjunto de textos de relaciones de soldados.  
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Intentaremos paliar mínimamente tal desatención describiendo el recorrido de 

una de ellas, la Vida del capitán Domingo de Toral y Valdés. La transcripción del 

códice H. 55  al tomo LXXI de la Colección de documentos inéditos para la Historia de 

España se realiza en 1879 por Martín Fernández de Navarrete. En 1905 es recopilada 

con tímidas valoraciones históricas en el volumen Autobiografías y memorias de 

Manuel Serrano y Sanz. En 1956 José María de Cossío incluye a Domingo de Toral en 

una reducida nómina (Jerónimo de Pasamonte, Alonso de Contreras, Diego Duque de 

Estrada, Miguel de Castro) en la Bibliografía de Autores Españoles bajo un epígrafe de 

mayor justicia, Autobiografías de soldados (siglo XVII). Habrá que esperar al excelente 

ensayo de Pope, La autobiografía española hasta Torres Villarroel para situar dichas 

narraciones en su justo término, siendo por desgracia un trabajo poco leído (1974). Allí 

se amplía quizá con algún exceso la nómina que establecío Cossío con los siguientes 

nombres: Leonor López de Córdoba, Diego García de Paredes, Martín Pérez de Ayala, 

Santa Teresa de Jesús, Diego de Simancas, Esteban de Garibay, Diego Suarez, 

Estebanillo González y Diego de Torres Villarroel. En el 2000 aparece un nuevo estudio 

al respecto que retoma la sagaz interpretación del profesor Pope, es la tesis de fin de 

carrera ya en formato de libro de Cassol. 

Nunca se escoge al azar, tampoco en la investigación literaria, la Vida del 

capitán Domingo de Toral y Valdés es un vaivén continuo. Desde el inicio de la 

narración el protagonista se presenta en movimiento hacia la Corte y sólo pone punto 

final a su obra cuando, de nuevo en la Corte y tras haber recorrido miles de kilómetros, 

surcado mares, fatigado países, tras un larguísimo periplo y en uno de los raros 

momentos de quietud reflexiona sobre el sentido de sus huellas y sobre cuál será el 

siguiente paso en su vida.  

El viaje como tema literario o el viaje en la literatura, ambas posibilidades  

subordinan, incluso de forma gramatical, al considerar el viaje como una de las 

variables internas al factor literario. Sin embargo, en el plano antropológico ambos 

términos son recíprocos: el viajero y el escritor, en cierto modo, nacen a la vez y los 

ejemplos están a la vista. Nuestro autor y texto son ejemplo de buena ley. Toral describe  

su periplo como una suerte de Bildungsroman, o novela de formación bañada en un 

intimismo de tono dramático, caso antagónico de la aventura triunfante y muy 

fantasiosa, todo hay que decirlo, de Alonso de Contreras. Esta obra individual posee los 

elementos constituyentes del género de viajes, a saber, su itinerario, de ida y vuelta, 

peripecias y observaciones  que ofrece a la postre una imagen vivida, rica y variada, lo 
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que produce un efecto de verosimilitud de los lugares visitados. Es una autobiografía 

―enhebrada‖ ya que el viaje es el recurso más frecuente como procedimiento de engarce 

de los relatos insertados en la trama. El viaje, el azar del camino, se convierte en 

elemento estructurador de la historia y resulta a la postre tema y marco al mismo 

tiempo. Las dificultades del viaje constituyen el sino trascendente de la vida del capitán 

Toral. Así uno de sus superiores dirá: 

 

este viaje es tan trabajoso, que primero le faltarán lágrimas que causas 

para llorarlas. (493) 

 

Pero es hora ya de desvelar quién es este misterioso soldado que nos convoca, de 

vida casi olvidada, si no fuera por haberla consignado en una relación
2
. Toral y Valdés 

fue un capitán de los Tercios españoles del primer tercio del siglo XVII. Según cuenta 

en su autobiografía, nace en la actual Villaviciosa (Asturias) en el año 1598, hijo de  

Juan Toral y Valdés y María de Costales, ambos descendientes de familias de linaje a 

pesar de lo cual son escasos de posibles. Al morir su madre se traslada junto a su padre 

y hermana a Madrid en busca de mejor vida. A los diez años encuentra acomodo como 

sirviente de un gran señor donde permanece durante cuatro años. La sed de aventuras y 

libertad se apodera de él y un buen día huye de aquella casa señorial. Deambula por 

espacio de cuatro años por España ―como otro Lazarillo de Tormes‖ (1905, 485).
3
 Sacia 

transitoriamente la sed de aventuras y regresa a Madrid al servicio del mismo señor de 

quien oculta la identidad; será una de las pocas y selectivas lagunas informativas del 

texto. Domingo debía apuntar buenas cualidades y noble moral al merecer la confianza 

de su señor ―cuando no tenía aún diecisiete años cumplidos‖ siendo aquel persona ―que 

ocupaba un puesto de los más preeminentes de España‖. Tal distinción suscita la envidia 

de otro criado que consigue volver recelosa la confianza del señor en Toral. Exasperado 

éste por la desleal conducta descargó dos estocadas sobre su enemigo. Dejándole por 

muerto, escapa a Alcalá de Henares para ponerse a salvo de la persecución de la justicia. 

                                                 
2
 Un fragmento de este resumen de la Vida del capitán Domingo de Toral y Valdés queda recogido 

también en otro artículo mío, ―La cuestión autobiográfica y el caso de Domingo de Toral y Valdés‖, que 

se publicará en el monográfico de Rilce, nº  28.1, 2012. 
3
 El texto parece no ocultar aquello que pudiera ocasionar desmerecimiento a su autor, en contra de las 

convenciones de una relación soldadesca, que tiene por objetivo pretender mercedes desde el 

enaltecimiento de la figura del autor. El rápido pasaje por la infancia y adolescencia de Toral es 

aprovechado para traslucir sus conocimientos con la mención de la famosa novela picaresca con cuyo 

protagonista compara su infancia. 
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Se recluta con destino a Flandes y sentó plaza de soldado en la compañía al 

mando del capitán Cosme de Médicis. Tras un altercado con otros compañeros en el que 

pierde dos dedos reflexiona sobre su conducta y justifica el detalle poco habitual en la 

narración: 

 

digo esto tan por menor, porque se conozca el poco saber y la mocedad 

cuando procede a su albedrío a los casos que se sujeta. (485) 

 

Parte con otras cuarenta y tres compañías para Lisboa, donde embarcan en varios 

navíos con rumbo a Flandes. Allí son narradas las míseras condiciones del viaje en que 

vivían los tercios de Flandes donde no se ahorra un  fleco humorístico que contrasta la 

dureza del pasaje: 

 

Los navíos pequeños, la gente desnuda, amontonada una sobre otra, por 

estar de esta manera siete semanas y partir para Flandes sin dar socorro ninguno 

para refresco y tardar en el viaje veintiocho días se apuraron de 3.000 en 2.300, 

que con tales causas, de los que quedaron se puede tener admiración. […]  

Desembarcamos en Dunquerque por el mes de noviembre, año de 1615, 

tan desnudos que los más bien vestidos iban sin zapatos, ni medias, ni sombrero, 

y lo común era desnudos, de tal suerte, que las partes que la honestidad obliga a 

que más se oculten eran más patentes a la vista; y porque algunos las tapaban 

con las manos, los llamaron a semejanza de Adán, adanes. (486)
4
 

 

Toral es destinado al tercio que mandaba. Íñigo de Borja y permanece en la 

guarnición del castillo de Amberes hasta que, en 1619, salió a campaña a las órdenes de 

Francisco Lasso. Desempeñó con pericia y fortuna algunas difíciles comisiones y tuvo 

la desdicha de encontrarse en el desastroso sitio puesto a la villa de Bergas. Tras dos 

años de vida azarosa de campaña, regresó con licencia a la Península ―atravesando la 

Francia en treinta días a pie‖, pobre de recursos. El movimiento (de las estaciones del 

año, de las tropas…) siempre antecede a los peligros, las calamidades o las desgracias 

en esta relación. Dos botones como muestra: 

                                                 
4
 Recordemos al Calderón de Soldado de infantería española: ―Aquí la necesidad/ no es infamia, y si es 

honrado,/ pobre y desnudo un soldado/ tiene mejor cualidad/ que el más galán y lucido;/ porque aquí a lo 

que sospecho/ no adorna el vestido el pecho/ que el pecho adorna el vestido.‖ 
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Era necesario ir desde los cuarteles hasta los fuertes a la voz del arma la 

mitad de la gente por el dique que tengo dicho. En tiempo de invierno, con 

grandísimas tempestades de agua y nieve, de suerte que las más veces era 

ordinario, de cuatro o seis que iban de camarada, faltar uno. Y vino a suceder en 

general, a la fin del invierno, que en las más de las barracas no había más que un 

soldado, habiendo en cada una seis o siete (487) 

 

Venía mi Capitán, pasados los calzones y las ligas de arcabuzazos y del 

fuego y cascos de granada. Díjele «parece que a vuestra merced le han picado 

grajos.» Respondióme: «es verdad, más eran de plomo.» (489) 

 

Acarició entonces el propósito de pasar a Indias y quedó agregado como alférez 

a las órdenes del capitán Lázaro de León, que le destinó a la ocupación de reclutar tropa 

en la demarcación de Alaejos (Valladolid) para concentrarla en Medina del Campo, de 

la misma provincia. Nueve meses se dedicó a esa comisión en Alaejos, y cuenta que los 

moradores le hicieron mucha merced, pero no olvida tampoco que, acaso por 

equivocación, fue víctima de una pedrada. Al fin, formando parte de esa concentración 

de tropas, llegó a Lisboa, puerto de partida para las indias. Pero transcurrieron más de 

dos años y medio sin que la expedición se llevara a cabo. Cansado, regresó a Madrid 

donde entra al servicio del marqués de Leganés, por orden del cual pasó una breve 

temporada en territorio africano, de donde regreso nuevamente a Madrid.  

Entonces ―con patente de capitán y sesenta escudos de sueldo al mes‖, quedó a 

las órdenes de Miguel de Noroña, que había sido destinado como virrey a la India 

oriental. Este viaje rumbo a Asia fue una verdadera calamidad. Una epidemia declarada 

a bordo atacó a casi todos los pasajeros. Toral entre ellos, salvando su vida 

milagrosamente. Pero si esto no fuera ya bastante para que pudiera calificar de 

malaventurada esa travesía, los huracanes obligaron al navío a cambiar de rumbo, y al 

cabo de cinco meses, tuvo que refugiarse en Mozambique. Una semana después 

emprendió la nave rumbo nuevamente hacia la India. Tras un mes de navegación arribó, 

por fin, a Goa, puerto situado al norte del golfo de Bengala. 

 

Dicen que los hombres que pasan de España a aquellas partes de la India, 

es mudar en ellos el natural cosa general, no atribuyendo a la mudanza de estado, 
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más a la de diferente clima. Razón que me cuadra, porque estando todas las 

cosas de este mundo sujetas a las influencias de los cielos, aunque las que son 

sensibles en una misma parte mudan de ser aumentándose o disminuyéndose, 

con mucha causa se mudarán las que no lo son mudando de diferente clima, 

donde es fuerza que el sol y la luna y demás estrellas, por estar más apartados o 

más cerca, influyen diferente calidad en sujetos, pues de ellas se recibe en este 

mundo la generación, aumento y corrupción de las cosas, alimentadas según en 

la parte en que se hallan. Luego, síguese que también los hombres reciben en sus 

naturales esta mudanza, no tan sólo por lo de la edad, más por la del cielo, que es 

el que influye las calidades de que se compone el hombre. Y por esto entiendo 

que los hombres en aquella parte no les queda ser ninguno de la condición que 

tenían en España 

 

 

Comisionado entonces por el virrey para recorrer los lugares fortificados, llegó a 

la isla de Caranja. De su visita a este remoto paraje refiere el encuentro que tuvo con un 

ermitaño. La vida quieta, sosegada del anacoreta, provoca una crisis muy honda en su 

espíritu agitado por ambiciones, pletórico de inquietudes, y se siente arrastrado a 

quedarse en compañía del solitario, como buen español de su tiempo: guerrero o fraile. 

Pero se sobrepone a tal sugestión y prosigue su camino de retorno a Goa. 

De pronto, todas las consideraciones que merecía del virrey, y que ya él observa 

en declive, sufren una brusca mudanza y se truecan en menosprecios y despotismo, La 

inquina crece sin que Toral sepa adivinar la causa. Estima consecuencia del declarado 

desafecto la orden que recibe de trasladarse a una zona de clima inclemente, y sin 

apenas recursos, al objeto de recuperar la plaza de Ormuz, operación que habrá de llevar 

a cabo a las órdenes del capitán general de aquella costa don Rui Freire de Andrade. 

Unos nueve meses estuvo allí Toral, muy considerado por este jefe, del que hace 

subidos elogios. Tomó parte considerable en la indicada operación sobre la isla de 

Ormuz y en otros hechos de armas. Pero su servicio más importante fue la operación 

efectuada en 1632, por iniciativa suya, sobre la isla de Bombaca. Este hecho de armas 

puso remate a un taimado ataque de los indígenas que costó muchas vidas. Y a punto 

estuvo de costar la del general, que cayó herido, de no haber succionado sus heridas un 

mozo, que pagó tal práctica terapéutica con la pérdida de su propia vida. 
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De regreso a Goa, ilusionado con el deseo de que hubiese desaparecido la 

inquina del virrey, marqués de Leganés, se encontró con que tanto él como los secuaces 

que le rodeaban se habían declarado sus enemigos con saña persecutoria. 

Inopinadamente, fue objeto de un encarcelamiento ―sin poder saber la causa, ni hacerle 

cargo ninguno, por más memoriales que le envió‖ al virrey. Por el mismo arbitrario 

procedimiento se le puso en libertad y fue destinado a una armada puesta bajo el mando 

del general don Rodrigo D‘Acosta, comisionado para el reconocimiento de unos islotes. 

Toral se aleja de la lírica patriótica que practicara Aldana y cultivara Fernando de 

Herrera, lisonjas que fueron moneda de cambio en tierras del imperio.  

Convencido de que no le esperaba ningún risueño porvenir rodeado de enemigos 

poderosos, maduró el propósito de regresar a España. Tal determinación anduvo a punto 

de valerle un nuevo encarcelamiento, temerosos sus jefes de que Toral pudiera 

delatarles ante el rey, refiriéndole cuantas anomalías causaban y encubrían en aquellos 

remotos parajes. Esto le obligó a simular que había desistido del propósito de 

repatriarse, hasta que una circunstancia propicia le permitiera realizar sus ocultos planes 

de evasión y repatriación. Por fin pudo emprender la fuga, que fue el comienzo de una 

larga odisea a través del Indostán, Arabia y Persia, llena de peripecias y contratiempos 

donde inicia la narración más personal e íntima. Haciendo añicos aquella frase que 

asegura que el mejor viaje es el regreso, pues embarcado, a caballo y a pie, con 

dilatadas paradas en el camino, obligado por el mal tiempo o la mala salud, viviendo a 

la intemperie o rodando por mesones y conventos, haciendo de tonto, de mendigo, de 

tramposo y hasta de ratero, sale de Asia, cruza el Mediterráneo, llega a Marsella y 

marcha desde aquí a Barcelona y Madrid. 

Este periodo de la permanencia de Toral en Asia y su calamitosa huida, que va 

desde el 3 de abril de 1629 hasta el 3 de mayo de 1634, es de lo más ponderable en su 

autobiografía. Escrito con una jugosidad inalterable al paso del tiempo y se lee con tanto 

deleite como el que pueda producir una obra moderna de aventuras. Sólo se lamenta lo 

someramente que están relatados los episodios. 

Toral consigue cierto beneplácito del rey y del valido conde-duque de Olivares, 

pero no recompensa material. A partir de aquí, y de una manera sucinta con precisión, 

sencillez y claridad, comienza un proceso inquistorial interno que busca saber quién y 

cómo es. Es decir el paso de la confesión a la autobiografía, de los hechos al sentido en 

que estos definen la esencia del individuo y su viaje. Redacta la historia de su viaje sin 

el propósito de exponer sus cuitar y patentizar sus merecimientos. Y con esto termina su 
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narración y también todo lo que se sabe de su vida hasta los treinta y seis años, perdido 

luego el rastro de ella. 

Cabe resaltar como además del mérito literario, este relato tiene un indudable y 

apreciable valor como documento histórico y jugosísimas reflexiones de táctica militar. 

En algunos pasajes, lo autobiográfico se diluye en la narración objetiva de los episodios 

históricos que abarca. Así, nuestro protagonista revela conocimientos que 

desconocemos dónde y cómo los habrá adquirido, se permite hacer atinadas 

observaciones sobre órdenes recibidas de los jefes o acerca de interpretaciones 

histórico-políticos de los sucesos que presencia, proclamándole actor y testigo 

inteligente. Pero además el texto cumple aquel rasgo artístico definitorio básico de toda 

literatura de viajes que se precie de tal como la articulación sobre el trazado y recorrido 

de un itinerario, el viaje como armazón básico del relato. También se respeto al orden 

cronológico y la clásica descripción pormenorizada de lugares y gentes. 

Por lo tanto el afán de redacción es muy otro al usual en las relaciones. Además, 

a nivel de recepción del texto la muy plausible autobiografía viajera del capitán 

Domingo de Toral y Valdés puede recurrir al pragmatismo italiano ―se non è vero, è ben 

trovato‖.
5
 Una lectura superficial nos colocaría frente a un balbuceante conato de 

autobiografía moderna que se mueve entre el relato de viajes, la hoja de servicios y 

colinda muy de soslayo con la novela picaresca. Si bien es cierto que de todas esas 

formulas narrativas el recurso del viaje representa el deseo  auténtico de profundizar en 

el yo aun cuando predomine un estilo austero y conciso que leído con ojos actuales nos 

haga pensar más en una funcional economía narrativa que imprime a la historia la 

velocidad y tensión adecuadas. 

En el texto que nos incumbe el yo viajero en primera persona, baña con aura de 

realidad toda la narración de los paisajes y pueblos conocidos y las  personas 

frecuentadas. Observamos en el manuscrito de Domingo de Toral y Valdés, digno de 

una edición moderna, los magros resultados que conlleva su peregrinación. ―Viaje 

quiere decir discovery (descubrimiento), pero descubrimiento no sólo en un sentido 

objetivo, sino también y, sobre todo, en un sentido interior de aprendizaje y de 

transformación mental del yo descubridor‖  (Friedrich Wolfzettel, 2005, 11). Ítaca es el 

viaje. Cada etapa es una Ítaca en particular y todas conforman de un modo u otro al 

capitán Domingo de Toral en su peregrinar. El viaje representa así una constante 

                                                 
5
 Si no es verdad ¡está bien compuesto! 
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indagación sobre uno mismo. El yo como punto de partida y de llegada, movimiento 

dialéctico de fuga y ritorno, en viaje circular.  
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REPRODUCCIÓN DEL CAPÍTULO PRIMERO DE  

Blanca López de Mariscal y Abraham Madroñal (eds.), Fray Diego de Ocaña. Viaje 

por el Nuevo Mundo, de Guadalupe a Potosí, 1599-1605, Madrid, Iberoamericana, 

2010. 

 

 

1) TEXTO  

VIAJE DE FRAY DIEGO DE OCAÑA 

POR LA AMÉRICA DEL SUR, 1599-1605 

 

[0] Nos, --- --- ---, cruzado caballero de la Orden de Calatrava y comisario del 

Sancto Oficio y obispo de Cuenca. Y lo escribo en la villa de Madrid, a primero de 

junio de mil y seiscientos y cincuenta y seis años. [Siguen varias rúbricas de Diego de 

Prades y Escobar.]  

Este libro es de Francisco Gutiérrez, que vive en la calle de San Antón, enfrente de 

la calle de Jesús María Válgame Dios, alguacil que fue de la jurisdicción de Arévalo, 

por el doctor Aldaba, corregidor que fue de la otra juridicción por su Majestad, que 

Dios guarde como deseo.  

[1] Este libro es de Francisco Gutiérrez, quien lo hallare se lo volverá, si acaso lo 

hurtare (porque de otra manera no se puede perder). Y quien lo escribió esto es un 

amigo suyo está mortis morten et de morte. 

Perteneció este curioso libro a don Bartolomé José Gallardo, Toledo, y desde el año 

de 1861 forma parte de la colección de manuscritos reunidos por mi padre, el señor 

don Felipe de Soto y Posada, Asturias. Le encuadernó Ginesta, en Madrid, en Agosto 

del año de 1871. Sebastián de Soto.  

 

 [De cómo salimos del convento de Guadalupe en Extremadura] 

 [2] Partimos el padre fray Martín de Posada
6
, mi compañero, y yo de nuestra sancta 

casa de nuestra Señora sancta María de Guadalupe, despedidos de todo el convento y 

con la bendición de nuestros perlados
7
 padres y mayores, a los 3 de enero del año de 

1599 a la una del día, después de comer. Acompañándonos hasta la puerta de la 

                                                 
6
 Arturo Álvarez, en la edición de Historia 16 del texto de Ocaña, anota que el compañero de viaje de fray 

Diego es natural de Posada, en Asturias, profesó en la orden jerónima el 1 de octubre de 1580 siendo prior 

el padre Agustín del Castillo. En la presente edición se recuperarán las notas más relevantes de la edición. 

Álvarez, 1987. 
7
 Por prelados. 
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hospedería
8
, donde subimos a mula, todos nuestros hermanos y amigos, de los cuales 

nos despedimos con muchas lágrimas y sentimiento de todos; y en particular fueron en 

mucha copia y abundancia las que yo derramé en los brazos de mi querido y amado 

hermano fray Pedro de Segovia. Las cuales lágrimas, mi compañero y yo de contino
9
 

fuimos derramando hasta que llegamos al humilladero
10

 de San Sebastián, que es donde 

se pierde de vi[s]ta la casa. Y allí volvimos las riendas a las mulas y, vueltos los ojos a 

nuestra gloriosa patria y casa, nos volvimos a despedir de nuestra gran patrona la 

Serenísima Reina de los Ángeles, como lo habíamos hecho antes en el coro, pidiéndole 

nos guiase en nuestro viaje y nos llevase y volviese con bien a su sanctísima casa, de 

donde con [2v] tan gran dolor y sentimiento nos apartábamos por tan largo espacio; 

pues veníamos
11

 en busca del Nuevo Mundo descubierto.  

Y guiados por tan clara estrella y cierto norte, llegamos por nuestras jornadas 

contadas, con salud y próspero suceso, a la gran ciudad de Sevilla, adonde, presentadas 

las cédulas del Rey nuestro señor y las licencias de nuestro muy reverendo padre 

general y de nuestro convento, se despacharon en la Casa de la Contratación por el 

señor presidente y oidores della, y nos dieron licencia para que nos embarcásemos en 

los galeones de su majestad
12

; que estaban aprestados para venir con el socorro a Puerto 

Rico. De los cuales era general don Francisco Coloma
13

, caballero del hábito de san 

Juan.  

Estuvimos en Sevilla apercibiendo las cosas de nuestro matalotaje, hasta los 26 de 

enero. Y fletándonos en un barco fuimos por el río abajo hasta el puerto de Sanlúcar de 

Barrameda, donde estuvimos esperando los mozos y el donado
14

 que había de venir con 

                                                 
8
 La hospedería solía ser el lugar en que se recibía a los peregrinos que llegaban al santuario de 

Guadalupe en romería. El gesto de despedir a los viajeros en la puerta de la hospedería tiene la 

característica de destacar un movimiento contrario, ya que con él se está dando inicio a un peregrinar, que 

va, del interior del convento hacia el mundo exterior para recaudar limosnas.    
9
 Por continuo. 

10
 Lugar devoto en el que se ha colocado una imagen de Cristo, de la Virgen o de un santo; suelen estar en 

los caminos. Dadas las condiciones orográficas, el humilladero de San Sebastián al que hace referencia el 

narrador, tiene la característica de ser el primer punto (o en este caso el último) del camino en el que el 

peregrino establece contacto visual con el santuario.   
11

 «...veníamos en busca del Nuevo Mundo...», ésta es una de las marcas textuales que pueden ayudar a 

dilucidar la discusión que existe sobre el espacio y el tiempo de la emisión del texto.   
12

 Es extraño que se autorizara el viaje del padre Ocaña, ya que desde 1588 no se permitía el paso a los 

religiosos cuyas órdenes no tuviesen conventos establecidos en Indias. Ver Veitia Linage, 1945, pp. 323-

326. 
13

 Don Francisco Coloma fue por esa única vez general de la Armada de la Guarda de la Carrera. Salió de 

Sanlúcar en enero de 1599 con dirección a Tierra Firme, iban seis galeones y varias naves de distintas 

clases; el almirante, como más adelante nos informa Ocaña, fue Juan de Urdaine. Ver Caballero Juárez, 

1997, p. 347. 
14

 «Hombre seglar que se retira a los monasterios y casas de religión para servir a Dios y a los religiosos» 

(Diccionario de Autoridades, 1732). Arturo Álvarez anota que existe una real cédula del 29 de julio de 



 98 

nosotros hasta el segundo día de febrero, que fue la Purificación y fiesta de nuestra 

Señora. Y habiendo dicho misa en su altar
15

 de Barrameda, nos fuimos [3] a embarcar a 

los galeones solos y sin criados, que la falta grande que nos hicieron no puedo 

encarecer, ansí para por los caminos después que llegamos a las Indias como por la mar, 

que no teníamos quién nos sirviese ni quién nos diese un jarro de agua, que en la mar es 

gran falta. Ésta se suplió con los soldados que venían en los galeones. Mi compañero se 

embarcó en la capitana con el general don Francisco Coloma
16

 y yo me embarqué en la 

almiranta
17

 con el almirante Juan de Urdaire, el cual me regaló mucho. Llevé título de 

capellán mayor de toda la armada hasta Portobelo y así las veces que se ofreció decir 

misa a toda la armada en una barraca que se hacía en tierra a vista de todos los navíos, la 

dije yo. Y como navegamos toda la cuaresma, vine confesando en el navío a toda la 

gente que venían en el galeón
18

, que pasaban de cuatrocientas personas, marineros y 

soldados. 

Salimos, pues, con próspero viento del puerto de Sanlúcar el mesmo día de nuestra 

Señora. Diecisiete velas grandes y pequeñas
19

, donde venían todos los soldados del 

tercio de Bretaña
20

; [3v] soldados viejos y buena gente y casi todos mosqueteros. 

Pasamos todo el golfo de las Yeguas
21

, que son trescientas leguas, en siete días y 

llegamos a descubrir las islas de la Gran Canaria, con próspero tiempo, sin suceder 

desgracia ninguna. En estos siete días no me levanté de la cama, de mareado que estaba. 

                                                                                                                                               
1598 en la que Felipe III permite a los padres Posada y Valencia llevar a las Indias dos criados casados y 

otro soltero. Álvarez, 1987, p. 32, en nota. 
15

 En el altar de Nuestra Señora. 
16

 En enero de 1599 Francisco de Coloma, general de la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias, y Juan de 

Urdaire, almirante de la misma, salieron de Sanlúcar de Barrameda. Coloma con dirección a Tierra Firme y Urdaire 

con dirección a la Nueva España. Ambos se reunieron en La Habana y regresaron a Sanlúcar en mayo de 1600. Iban 6 

galeones y varias naves de distintas clases, todas de armada. Ver Caballero Juárez, 1997, p. 347.  
17

 La capitana es el navío principal del que se compone una armada y a la que siguen las demás. La 

almiranta ocupa el puesto de la retaguardia. Diccionario de Autoridades, 1726 y 1729. 
18

 Es práctica común entre los católicos confesarse durante la Cuaresma como preparativo para celebrar la 

fiesta de Pascua de Resurrección. 
19

 Es una sinécdoque por el número de las embarcaciones de las que estaba formaban la armada.  
20

 El conjunto de compañías destinadas permanentemente al servicio de la Armada se conocía como el 

tercio de la Armada. Un tercio se componía, por lo regular, por unas doce compañías, llegaron a existir 

tercios cuyo número de integrantes era cercano a los dos mil. En 1598, una vez que concluyó la guerra 

con Francia, y con ella la campaña de Bretaña, el tercio que había estado en Bretaña fue asignado a la 

escolta de los galeones de la Armada oceánica, seguramente Ocaña se refiere a la gran cantidad de 

soldados que formaban parte de la flota. Ver Caballero Juárez, 1997, p. 210. 
21

 El golfo que separaba la costa occidental de la Península de las Islas Canarias se llamaba golfo de 

Yeguas. Era el tramo más difícil del viaje y debía su nombre a los caballos que se tiraban al mar cuando 

las embarcaciones se encontraban en peligro por las tormentas. En algunas ocasiones se identifica con el 

golfo «grande» o Atlántico. Un ejemplo lo encontramos en el viaje que hace Alonso Pérez de Guzmán, en 

1588, entre Lisboa y Finisterre. 
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No podía comer y lo que comía no lo podía retener en el estómago, hasta que a los seis 

días hice unos vómitos de cólera y luego comencé a estar bueno.  

A la vista de las islas de Canaria tuvimos dos días de calmas que los navíos se 

estuvieron quedos sin navegar, y con aquello acabó de quitárseme el estómago y se me 

quitó un dolor grande de cabeza que del mareamiento me había dado. Y allí hicimos 

todos promesa de cantar todas las noches la salve a nuestra Señora de Guadalupe, y 

desde entonces no tuvimos más calmas en la mar del norte. 

Pasaron los galeones de largo sin tomar puerto en Canaria
22

, a vista de Turquía y 

África, por entre la isla de Lanzarote y Canaria. Y entramos en el mar de las Damas
23

, 

que son novecientas leguas, hasta llegar a descubrir la Deseada
24

; que [4] con justo 

título le pusieron este nombre, porque haber navegado tanto mar sin ver tierra es grande 

el deseo que la gente trae de vella. En estas novecientas leguas no tuvimos desgracia 

ninguna y siempre el viento muy favorable, si no fue un día que por espacio de una hora 

vino un huracán de viento tan grande y repentino, que puso los navíos en riesgo porque 

con llevar todas las velas cogidas y la vela mayor tan baja que apenas podía coger 

viento, con todo eso era tanta la mar que había que se levantaban grandísimos montes de 

agua. Con éstos se atravesó la almiranta y corrió un rato riesgo, quebrose el trinquete
25

 y 

la vela de gavia
26

, y como cesó el viento luego se remedió lo mejor que pudieron. Y 

llegamos con bien a Puerto Rico, víspera de nuestra Señora de marzo. 

Descubrimos la Deseada a 7 de marzo, y desde aquí a Puerto Rico hay trecientas 

leguas. Tomamos el puerto a 24 de marzo. Toda la gente de aquí se había retirado a los 

montes por miedo de los ingleses, los cuales habían robado el pueblo y llevado cuanto 

en él había. Y como la gente de la tierra supo que [4v] habían llegado los galeones de 

España, vinieron todos al pueblo, que estaban por aquellos campos escondidos. Y vino 

el obispo don Antonio Calderón
27

 y los clérigos, y cuatro frailes del convento de Sancto 

Domingo que hay en aquel puerto. Y otros cuatro frailes con otros tres clérigos que 

                                                 
22

 Es preciso destacar esta afirmación de Ocaña, ya que resulta inusual que la flota no se haya detenido en 

Canarias para reabastecerse y hacer la aguada.  
23

 El narrador está hablando del inicio de la travesía atlántica. Se le llamaba el Mar de las Damas, porque 

dadas las condiciones ideales de navegación, se decía que hasta las mujeres podían gobernar allí las 

embarcaciones. 
24

 Isla y dependencia de Guadalupe, en las Antillas, en el mar del Caribe. Cristóbal Colón dio a la isla su 

nombre, fue el primer lugar donde desembarcó en su segundo viaje, en 1493. 
25

 «El tercer árbol hacia la parte de proa en las naves mayores, y en las menores es el segundo» 

(Diccionario de Autoridades, 1739).  
26

 «Una como garita redonda que rodea toda la extremidad de cada uno de los mástiles del navío». Por 

extensión, se llama gavia a la vela del mastelero mayor, y la del mastelero del trinquete (ubicado en la 

proa, como ya se mencionó) es llamada velacho (Diccionario de Autoridades, 1734). 
27

 Don Antonio Calderón fue obispo de Puerto Rico y Panamá. 
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veníamos en los galeones, todos nos juntamos con el señor obispo y el general don 

Francisco Coloma, con todos los capitanes. Y todos juntos cortamos de unas matas que 

por allí hay unos ramos de que hicimos escobas, y cada uno de nosotros con la suya en 

la mano entramos todos juntos en la iglesia mayor. Y con muchas lágrimas como otros 

Macabeos
28

 y con mucha fee y devoción, comenzando primero el señor obispo a barrer 

le acompañamos todos con nuestras escobas y fuimos purificando el templo de Dios, 

que pocos días antes había sido caballeriza de los ingleses y habían allí puesto sus 

caballos. Y de los excrementos de bestias y de aquella maldita gente le purificamos. Y 

después llegamos al sancta sanctorum, que es el sagrario y el altar mayor, y hallamos 

todos los sanctos y la[s] figuras dellos rajadas y hechas pedazos, y algunos cortadas las 

narices. Aunque a las figuras del Cristo [5] que había en la iglesia mayor y en el 

convento, ansí de bulto como pintadas, no tocaron en ellas
29

; pero a la María y san Juan 

que estaban a los lados del Cristo, todas las caras borradas y las que eran de bulto 

hechas pedazos. De ver aqueste desacato nos enterneció mucho y de lágrimas no nos 

podíamos hablar los unos a los otros. Y cogidas las reliquias de los sanctos, cabezas, 

brazos y otras muchas rajas, lo juntamos todo en un lugar. Y de los navíos mandó el 

general que trujesen una campana pequeña que traía en la capitana, y que viniesen los 

ministriles
30

 que traía y el ornamento que mi compañero y yo habíamos traído de 

Guadalupe con todo recaudo de ara y de cáliz, porque lo demás que había en la iglesia 

los ingleses lo habían llevado y lo habían hecho galas
31

.  

Y vestido el señor obispo con aquel ornamento, comenzaron a tocar las chirimías y el 

señor obispo a cantar con muchas lágrimas introibo in domun tuam, adorabo ad 

templum sanctum tuum et confiteuimur nomini tuo, Domine
32

. Y todos nosotros con él 

llegamos en medio de la iglesia y comenzamos la antífona de las vísperas de nuestra 

Señora que dice missus est angelus Gabriel
33

; las cuales vísperas diji[5v]mos con 

mucha devoción, encomendándonos a la Virgen sanctísima. Otro día se dijo la misa de 

pontifical, aunque con falta de capas y de otras cosas, pero lo mejor que pudimos. 

Predicó el padre prior de Sancto Domingo y tomó por tema aquellas palabras del libro 

                                                 
28

 Lo mismo que avergonzados, o arrepentidos como Judas Macabeo. 
29

 En las prácticas iconoclastas, los ingleses solían respetar las imágenes de Cristo.  
30

 «Instrumentos músicos de boca, como chirimías, baxónes, y otros semejantes que se suelen tocar en 

algunas procesiones» (Diccionario de Autoridades, 1734).  
31

 Arturo Álvarez anota que seguramente Ocaña se refiere al saqueo del conde inglés George Clifford, 

quien, apoyado en una escuadra de quinientos navíos, logró entrar en Puerto Rico en donde mató a 

muchos habitantes, robó la ciudad y le prendió fuego. Ver Álvarez, 1987, p. 35, en nota. 
32

 Tr. Entraré en tu casa, me postraré en tu templo santo y confesaré tu nombre, oh Señor. 
33

 Tr. El ángel Gabriel fue enviado. 
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de los Macabeos de la reedificación del templo, que dicen non fuit gloria domus illius
34

, 

etc. Predicó doctamente como hombre que lo era y buen predicador. Y acabada la misa, 

nos dimos el parabién los unos a los otros y fuimos todos los sacerdotes acompañando 

al señor obispo, que se despidió del general a la puerta de la iglesia y se fue a los 

galeones, y el obispo a su casa, donde comimos aquel día todos con él de lo que el pobre 

y robado obispo tenía. El cual se fue con nosotros a Panamá porque el Rey nuestro 

señor le hizo merced de que fuese a aquella iglesia, el cual merecía mayores mercedes 

de su majestad por haber sido dos veces robado de los ingleses. 

Luego, otro día, mandó el general desembarcar cuatrocientos hombres con sus armas, 

los cuales quedaron allí con el gobernador para guarnición de aquel puerto. Dejó 

también cuarenta piezas de artillería con mucha munición de pólvora y plomo. Dejó 

también bizcocho y vino para seis meses, para los cuatrocientos hombres que dejaba. 

[6] Lo que en este puerto y pueblo se coge, es mucha especia de jengibre. Hay mucha 

arboleda y por los montes matas de naranjos y muy lindas naranjas, las cuales fueron 

causa de que muriesen muchos ingleses porque comían muchas y corrompieron en 

cámaras
35

. Y si aguardaran allí algunos días más, murieran todos; y eso fue cierto, que 

fue mayor el gasto del inglés que el provecho de lo que llevó, porque aunque el puerto 

tiene nombre de rico la gente dél es muy pobre por no haber en él tratos y contratos. No 

se da trigo ni se come otro pan sino el bizcocho que los navíos traen. Hacen pan de unas 

raíces molidas y muy blancas que llaman cazabe, que tras cada bocado es menester 

echar un jarro de agua para podello pasar según es de seco; y hacen dello unas tortillas 

muy delgadas y unos bolluelos de maíz cocido y con esto pasan la vida la gente de 

aquella isla. 

Sustenta su majestad este puerto para reparo de las naves que con alguna tormenta 

vuelven a arribar. El puerto es muy bueno y fuerte porque no pueden entrar las naves 

sino una a una por contadero. Tiene un morro
36

 bueno, y en el pueblo buen castillo y 

fortaleza para defensa dél.  

[6v] Los días que estuvimos en este puerto posamos mi compañero y yo en el 

convento de Sancto Domingo. Y lo que tengo que contar de suceso deste pueblo es que 

lo que habíamos de comer, el prior lo iba a cazar. Y lo que hacía era tomar una escopeta 

                                                 
34

 Tr. No fue gloria de aquella casa. 
35

 «El flujo de vientre, que ocasiona obrar repetidas veces en breve tiempo, y por eso se usan en plural. 

Algunas veces suelen ser los cursos de sangre, por estar heridos los intestinos» (Diccionario de 

Autoridades, 1729).  
36

 «Monte o peñasco escarpado que sirve de marca a los navegantes en la costa» (Diccionario de la Real 

Academia Española, 2001). 
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y salir al monte y tiraba a una vaca, que hay muchas cimarronas, que es decir sin dueño; 

y traíala a casa a pedazos, y comíamos vaca cocida y vaca asada y vaca guisada, y todo 

era vaca. Decíanos el prior que le proveyésemos de pan y de vino, que él nos daría 

carne; y así fue necesario que yo fuese al navío y sacase una talega de bizcocho y una 

botija de vino. Y como fuese muy noche, que eran casi las diez, y por la playa no 

parecía ningún soldado ni marinero que pagándoselo me lo quisiera llevar al convento, 

comencé a sentir la falta que los criados nos habían de hacer después en cosas de más 

importancia, por haberse quedado atrás en Sevilla, por mal despacho que tuvieron. Y 

como yo era mozo tomé a cuestas, en un hombro, la talega del bizcocho y la botija del 

vino al otro. Y hecho un Melquisedech
37

, subí por una cuesta arriba, sudando con mi 

grata carga, y llegué al convento que estaba algo lejos (sin encontrar con nadie con 

quién poder partir la carga), donde estaba [7] muerto de hambre esperando al sacerdote. 

Recibiéronme bien el prior y mi compañero muerto de risa de verme cargado con el pan 

y el vino; y díjome:  

—¡Ah, padre fray Diego!, ¿a esto venimos a las Indias?  

Yo respondí que Dios me librase de otra carga, que aquella no la tenía por mala pues 

era de pan y vino; que con aquélla se podrían llevar los duelos y los trabajos por 

pesados que fuesen. 

Al fin cenamos y nos recogimos a una celda a reposar, que traíamos deseo de dormir 

una noche sin que se menease la cama. Y después que estábamos dormidos, el prior, por 

hacernos regalo, nos envió agua de piernas
38

 para que nos lavásemos la vescosidad de la 

mar. Y el paje que traía el agua era una negra que servía en el convento, de lo que yo 

estaba ignorante y muy ajeno de mi pensamiento pensar que en los conventos servían 

mujeres y negras. Y como desperté y vi junto a mí una negra, entendí que era algún 

demonio o alguna alma de inglés de los muchos que allí habían muerto, y comencé a dar 

voces y a decir «Jesús sea conmigo». La negra me respondió:  

—Yo no so diabro. ¿Qué decí Jesú, Jesú?  

Y como oí repetir el nombre de Jesús, reporteme un poco y pregunté: 

—¿Pues quién eres? 

Respondió:  

—Que so negra de convento; dame la pierna, padre.  

                                                 
37

 Rey y sacerdote de Jerusalén que se distinguió por la excelencia de sus costumbres y virtud.   
38

 Agua de pie, «Lo mismo que agua corriente, o de fuente, a diferencia de la de los Pozos, y Norias» 

(Diccionario de Autoridades, 1726).  
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Y como oí pe[7v]dir la pierna, escandaliceme y díjele que se fuese con el diablo.  

Dijo:  

—Jesú conmigo ¿Viene lavar la pierna y toma diablo?  

Y es que se había dejado el agua y la paila
39

 a la puerta de la celda y no acababa yo 

de entender a la negra lo que me decía; y dábame mucha prisa:  

—Daca la pierna.  

Y con el coloquio que teníamos despertó mi compañero, y como vido la negra 

arremangados los brazos y desnudas las piernas y con pequeño paño delante de la 

barriga, si yo me había espantado y dicho Jesús, mi compañero decía Jesús y Sancta 

María, y con tantas voces que la negra dio a huir que no parecía sino al diablo. Y en un 

grandísimo rato no pude aplacar ni sosegar a mi compañero según estaba de espantado. 

Y aunque le decía que era negra del convento, no se podía sosegar sino hacer cruces 

sobre sí, que era comedia con entremés.  

Oyonos a los dos y dijo:  

—Pues si quería lavar las piernas, ¿qué es del agua y el recaudo?  

Dije que lo había dejado a la puerta y llamé a la negra, y después no quería entrar, 

diciendo: 

—So diabro y no quiero entrar.  

Al fin trujo recaudo y nos lavó las piernas. 

Esto he puesto de cuento gracioso que nos sucedió a mi compa[8]ñero y a mí, para 

poder escribir que no solo en este pueblo pero en todos los conventos del Nuevo Reino 

de Granada usan servir negras a los frailes. Que lo tengo por mal uso, aunque ya se va 

esto enmendando y los perlados mandan que no las haya; pero hasta agora las ha habido 

y las hay, cosa que a mí me escandalizó mucho. Y en el refectorio no había otra lección 

ni otro servidor sino la negra. Y la conversación del prior con ella, contando después, 

por gracia, a todos lo que nos había sucedido con la negra. Y así como acá son los 

tiempos al revés, ansí también las demás cosas son al revés de España, que los criados y 

los mozos de los conventos son mujeres para que todo ande conforme con el tiempo. Y 

así no digo más acerca desto, aunque había materia para decir mucho; pero no es mi 

intento decir más de lo que a mí me sucedió, que fue lo que he dicho. 

 

 

                                                 
39

 Vasija de metal poco profunda.  
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Cristóbal de Acuña. Nuevo descubrimiento del Gran río de las Amazonas. Estudio, 

edición y notas de Ignacio Arellano, José M. Díez Borque y Gonzalo Santonja. 

Universidad de Navarra: Editorial Iberoamericana (Biblioteca Indiana), 2009, 181 

p.  

 

No trato de las muchas minas de oro y plata de que se tiene noticia en lo 

descubierto y que se descubrirán forzosamente en adelante, que si mi juicio no me 

engaña han de ser más y más ricas que todas las del Perú, aunque entren en ellas las del 

afamado cerro de Potosí. Y no digo esto al aire y sin fundamento, llevado solo, como 

pensará alguno, de la afición que muestro a engrandecer este río, sino estribando en la 

razón y en la experiencia: esta la tengo del oro que en algunos indios de este río 

encontramos y de las noticias que dieron de sus minas; aquella me obliga a formar este 

argumento. (NÚMERO XXXIII, Riquezas de este río).  

 

            He aquí una de las claves de las que se alimenta la narración de este Nuevo 

descubrimiento del Gran río de las Amazonas, que encuentra en la objetividad, la 

veracidad y el razonamiento deductivo de su cronista, -el jesuita burgalés Cristóbal de 

Acuña (1597-1675)-, algunos de sus hilos argumentales más característicos. Quizás esto 

provoque un efecto de inmediatez en el lector moderno, de tal forma que, aunque sólo 

sea a modo de ilusión óptica, uno pueda olvidarse momentáneamente de los casi 

cuatrocientos años que median entre la publicación de esta obra en 1641 y la actualidad 

de nuestros tiempos. Gran parte del mérito hay que atribuírselo, no sólo a la original 

pluma de este misionero burgalés, sino también a la labor de los responsables de esta 

edición que aquí se reseña. El Centro De Estudios Indiano (CEI), con Ignacio Arellano a 

la cabeza, surge hace ya algunos años como brazo difusor de la literatura, historia y 

cultura relativas a Iberoamérica. Baste el siguiente dato. Desde 2004, año de 

publicación del primer número, hasta finales de 2009, fecha de recensión de este 

volumen, un total de veinte ejemplares de la más variada temática aúnan esfuerzos por 

traer a la actualidad el lejano y todavía ignoto mundo de las crónicas de indias. Navegar 

por las casi doscientas páginas de esta edición, como si de un crucero por el amazonas 

se tratase, ofrece al lector varias posibilidades. Por una parte, el lector experto 

encontrará en él un amplio cuerpo ecdótico que lejos de hacerle naufragar por las fuertes 

corrientes del amazonas le servirá de guía textual por el laberíntico cauce de este río. 

Existen ediciones críticas que, en su afán de enseñar el número de árboles que 
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componen el bosque, pecan de ambiciosas y acaban por distraer y en cierta medida 

desconcertar al lector. Por así expresarlo, lo ecdótico acaba convirtiéndose en 

anecdótico. No ocurre así con esta edición. Si bien la presencia de notas textuales es 

amplia nunca se desvían de su objetivo inicial. La bibliografía que acompaña al estudio 

de la obra de Acuña sirve de fiel complemento al cuerpo de notas textuales y ofrece a 

este lector experto la opción de bucear en las profundidades históricas y culturales del 

amazonas. Por otra parte, a pesar de no estar dirigido inicialmente al lector neófito, este 

estudio proporciona al lector principiante la posibilidad de formarse una idea fidedigna 

de la importancia del amazonas en la literatura e historia de la época, del lugar que 

Acuña ocupa en el amplio mundo de las crónicas de indias, y de que, -citando a Jorge 

Manrique-, el estudio de éstas no ha hecho más que empezar a navegar por el río para, 

esperemos, ir a dar a la mar.  

           A pesar de ―lo nuevo‖ y ―lo maravilloso‖, -temáticas ambas muy comunes en la 

literatura de crónicas de indias de la época,- la presencia del mundo amazónico no era ni 

mucho menos desconocida o tan ignota como podría pensarse. La existencia del 

amazonas ya se había documentado siglos atrás y ya aparecía en obras de cronistas 

anteriores a Cristóbal de Acuña. Sin embargo, la mayoría de éstas habían quedado 

envueltas por un halo de misterio y parecían estar compuestas desde un marco 

conceptual todavía cercano al mundo caballeresco pre-renacentista. Hacía falta pues 

darle un giro a esta inercia conceptual más medieval que barroca y dotar al estudio del 

río amazonas de un rigor científico muy parcialmente logrado con anterioridad. Así 

surge la génesis del viaje de Acuña, quien en 1639 acompañó a Pedro Tejeira en su 

segunda exploración del amazonas, (siguiendo la ruta inversa al primer viaje de Tejeira) 

y que les llevó un total de aproximadamente diez meses de navegación. No quiere 

decirse con esto que Acuña dejara de ser hijo de su tiempo, esto es, se aprecia 

claramente que el autor acude a las convenciones retóricas de la época (hipérboles, 

comparaciones, por citar dos claros ejemplos), pero éstas ya quedan envueltas en un 

discurso que se caracteriza por la insistencia en la objetividad, la veracidad y lo 

deductivo. Ahí radica lo ―moderno‖ de esta relación. Por los 83 números de los que se 

compone este ―Nuevo descubrimiento‖ aparece toda una temática de lo más variopinta. 

Se dan datos técnicos del amazonas (longitud, anchura, clima), se habla de las 

costumbres de los habitantes (comidas, bebidas), de sus ritos así como de sus 

quehaceres diarios, todo ello tratado con una solidez argumental que sorprende por lo 

actual de sus planteamientos.  
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           Quizás con esta edición textual se consiga relegar del inmerecido olvido histórico 

al que ha sido sometida la obra de este jesuita burgalés, pues desde la edición de 1641 

impresa en Madrid y que sirve de referencia a los editores de este estudio hubo un 

silencio prácticamente total de casi doscientos cincuenta años (no vuelve a editarse en 

Madrid hasta 1891). Y quizás con esta edición se consiga difundir en términos 

modernos la figura de Cristóbal de Acuña dentro de nuestras propias fronteras, ya que la 

repercusión de su obra pareció gozar de un mayor éxito fuera de la península (a través 

de varias traducciones europeas), y así de paso consigamos adentrarnos sin miedo en el 

amazónico mundo de las crónicas de indias.  

 

Alberto ZAMBRANA RAMÍREZ 

Universidad de Sevilla 
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Blanca López de Mariscal y Abraham Madroñal (eds.): FRAY DIEGO DE Ocaña. 

Viaje por el Nuevo Mundo, de Guadalupe a Potosí, 1599-1605, Madrid, 

Iberoamericana, 2010. 

En  1599, dos frailes del convento extremeño de Guadalupe iniciaron un largo 

viaje del que ninguno de los dos regresaría con vida. Se habían embarcado en Sanlúcar 

de Barrameda en una armada formada por 6 galeones y varias naves de distintas clases, 

capitaneada por Francisco de Coloma, con dirección al Nuevo Mundo.  

Se trataba de Fray Martín de Posada y Fray Diego de Ocaña quieres tenían como 

encomienda de la orden de San Gerónimo supervisar el culto que se rendía a la Virgen 

de Guadalupe en los territorios americanos. Fray Martín de Posada murió apenas seis 

meses después de haber desembarcado en el Nuevo Mundo, mientras que Fray Diego, 

más joven y fuerte que el primero, logró sobrevivir un largo y azaroso viaje que lo llevó 

a recorrer prácticamente toda la América del sur, desde Panamá hasta la isla de Chiloé, 

para posteriormente cruzar la cordillera llegar a Buenos Aires y a continuación 

adentrarse en tierras de Paraguay y Tucumán y finalmente llegar hasta los ricos 

territorios de Charcas y Potosí.  

Como testimonio de este viaje, Ocaña nos legó un extenso relato consignado en 

un manuscrito que hoy se encuentra depositado en la Biblioteca Museo de la 

Universidad de Oviedo bajo la signatura M-215. El manuscrito de Ocaña nunca ha sido 

publicado en su totalidad, solamente en forma fragmentada. Fray Arturo Álvarez, lo 

publicó dos veces, la primera en la Editorial Studium en 1969, bajo el título Un viaje 

fascinante por la América hispana del siglo XVI y la segunda, aún más breve que la 

primera, apareció con el nombre de  A través de la América del Sur en la colección 

«Crónicas de América» de Historia 16, en 1987. Existe un tercer fragmento de este texto 

que bajo el título Fray Diego de Ocaña, Relación del viaje a Chile, año 1600 fue 

publicado en dos ocasiones en Chile, una de ellas por Eugenio Pereira Salas. Por su 

parte, la comedia fue publicada, en 1934, por fray Carlos Villacampa en la revista El 

monasterio de Guadalupe y posteriormente reproducida en su libro La Virgen de la 

Hispanidad (1942). Fue también editada en La Paz, en 1957, en los Cuadernos de teatro 

de la Biblioteca Paceña, según se informa en el estudio introductorio. 

 Hoy nos podemos congratular porque por primera vez el manuscrito se publica 

completo respetando su orden original,  bajo el título de Fray Diego de Ocaña, Viaje 

por el Nuevo Mundo, de Guadalupe a Potosí, 1599-1605, Madrid, 2010, [ISBN 978-84-
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8489-505-3 e ISBN 978-3-86527-551-6]. El volumen acaba de ser publicado en la 

"Colección Biblioteca Indiana" del Centro de Estudios Indianos (CEI) del Grupo de 

Investigación Siglos de Oro (GRISO), por la Universidad de Navarra y la Editorial 

Iberoamericana Vervuert.  

La edición va acompañada de un estudio introductorio y de un aparato de 

anotación filológica y erudita que contextualizan los pormenores culturales, históricos y 

geográficos que se citan a lo largo de la relación. Se trata de un texto misceláneo en el 

que se reúnen diferentes géneros literarios, entre los que se encuentran el relato del viaje 

en prosa, la Comedia de nuestra Señora de Guadalupe y sus milagros, escrita por el 

miso Diego de Ocaña, así como las relaciones de fiestas que se hicieron para 

conmemorar las entronizaciones de las imágenes de Guadalupe que Ocaña pintaba. 

Además contiene relaciones de sucesos, poemas religiosos y plegarias a la Virgen. Es 

también de sumo interés la presencia de una serie de dibujos que intentan representar la 

realidad geográfica y las características de los habitantes y colonizadores con los que 

entró en contacto el autor a lo largo de su viaje.  

Debido esta complejidad, se acordó invitar a dos investigadores para llevar a 

cabo la edición crítica y el estudio del manuscrito de Ocaña. Por un lado  Abraham 

Madroñal Durán especialista en Teatro del Siglo de Oro, que se hizo cargo de le edición 

de la comedia y por el otro Blanca López de Mariscal que se ha especializado en el 

género relato de viaje. Ambos hicieron un espléndido equipo interdisciplinar que logró 

potenciar cada uno de los géneros que forman parte del manuscrito. 

En trabajo realizado por Madroñal con respecto a la comedia supone un avance 

importante en la comprensión de la misma, pues deshace buen número de lecturas 

erróneas o de versos olvidados por los editores anteriores de la comedia, aparte de que 

sugiere también algunas posibles regularizaciones que, por defecto de copia del 

manuscrito, habían pasado mal a las ediciones citadas que mantenían la lección de la 

fuente primera. Unas esclarecedoras notas ayudan a entender el texto en su complejidad, 

que a su vez se inserta en una larga tradición de obras dramáticas de este tipo. 

En el estudio y edición del texto en prosa cabe destacar el trabajo de Blanca 

López con respecto a la contextualización del viaje. Recuperar y estudiar los viajes que 

se realizaron al Nuevo Mundo en el siglo XVI, implica acercarse a uno de los eventos 

más intensos que ha vivido el ser humano con respecto al encuentro con «el otro», con 

sus diferencias y sus extrañas práctica culturales. López de Mariscal destaca, en el 
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estudio introductorio, la forma como ―el encuentro con «el otro» suele estar en Ocaña 

marcado por el asombro y la extrañeza, sobre todo cuando se trata de la descripción de 

los naturales, que rara vez suelen presentarse como civilizados‖ (21); en especial 

destaca la forma como el viajero narrador se detiene en la descripción de costumbres 

que le resultan exóticas o salvajes. 

 Se trata de ―un texto que va mucho más allá del documento oficial y en el que el 

narrador deja también plasmadas sus vivencias personales y su muy particular forma de 

percibir los espacios que recorre‖ (20). En el texto podemos descubrir la capacidad que 

el narrador tiene para el asombro frente a la grandeza del territorio que recorre.  

En el estudio introductorio es también de espacial interés el apartado dedicado a 

las Narraciones de sucesos, que forman una parte importante de la relación de Ocaña, ya 

que a lo largo de su recorrido, el fraile fue  testigo de una serie de sucesos catastróficos, 

de los que da cuenta. Entre ellos es de especial interés la descripción de una erupción 

volcánica que arrasó con la ciudad de Arequipa y los valles que la circundan (pp. 453-

461), así como la descripción de dos terremotos y un maremoto, al que hoy llamaríamos 

tsunami, que arrasó con una enorme extensión de terreno a lo largo de la costa del 

Pacífico. Reflexionar sobre las catástrofes naturales de principios del siglo XVII, 

permite al lector de hoy tener una percepción más amplia sobre los acontecimientos 

telúricos y atmosféricos que ser presentan en la actualidad, no sólo en América Latina 

sino en el mundo entero. 

Cabe también señalar que la comedia está contenida dentro de una amplia 

Relación de fiesta a la que Ocaña dedica una parte importante del manuscrito. En él 

describe las dos fiestas que se realizaron en la villa de Potosí, 1601 y 1602, con motivo 

de la entronización de la imagen de la Virgen de Guadalupe y de las celebraciones del 

primer aniversario de la colocación de la imagen en la iglesia de San Francisco . La 

tercera fiesta corresponde a la entronización  de la imagen de la Virgen en la ciudad de 

La Plata en 1602. Los autores destacan que: 

Resulta de especial interés la fiesta que se realizó para celebrar el primer año de 

la entronización de la imagen de Guadalupe en la iglesia de San Francisco en el Potosí, 

ya que en ella, además de las procesiones, las salves, las misas, los sermones, la 

representación de la Comedia de Nuestra Señora de Guadalupe y sus milagros, cada 

tarde se celebraron mascaradas, fiestas de toros, juegos de cañas, suertes de lanzadas y 

justas literarias para celebrar a la Virgen. (33) 
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A lo largo de las Relación de los festejos de 1602, destaca de manera particular 

la descripción que Ocaña realiza de la justa de la sortija, un torneo de corte medieval en 

el que diversos caballeros corrieron la sortija en honor de la Virgen. 

La aparición del volumen 22 de Biblioteca Indiana que ahora nos presenta  

Iberoamericana- Vervuert y la Universidad de Navarra es para los especialistas, de muy 

diversas áreas, un enorme privilegio. Ahora podemos contar con el texto completo de 

Ocaña y estudiar cada una de sus partes constitutivas dentro de ese gran marco textual, 

que fue siempre el relato de un viaje que inició en el último año del siglo XVI y llevó a 

su autor a recorrer el basto territorio de la América del Sur. Nuestro agradecimiento a 

los editores Blanca López de Mariscal y Abraham Madroñal que se fijaron como 

objetivo el rescate minucioso de un texto que había estado esperando que se le publicara 

sin violentar su integridad. Un trabajo que tuvo siempre como meta recuperar, hasta 

donde fue posible, la voluntad de su autor.      

Andrés EICHMANN 

Universidad de Navarra 

Centro Estudios Bolivianos Avanzados 
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International Congress Image and Political Power: the European Festive Culture 

between Representation and Instrumentalisation 

Craiova, 21
st
-23

rd
 of October 2010 

 

On the 21
st
-23

rd
 of October 2010, the ―C.S. Nicolăescu-Plopşor‖ Institute for 

Social and Humanistic Studies organized, in collaboration with the Group PROTEO of 

the University of Burgos (Spain) and the Brukenthal Museum, the international 

congress Image and Political Power: the European Festive Culture between 

Representation and Instrumentalisation.  

Coordinated by Oana Andreia Sambrian (Academia Romana, Craiova) and 

María Luisa Lobato (Universidad de Burgos) and cofinanced by the Consolider-Ingenio 

2010 Program and the Spanish Embassy from Bucharest, the congress aimed to 

integrate the Romanian scientific community in the much wider area of international 

research, as well as to engage the media and civil society knowledge of the key 

developments of Hispanism. Through communication sessions, plenary lectures and 

round tables, the organizers focused on the promotion of the most valuable results of 

Hispanism concerning the chosen items. The plenary sessions, assigned to personalities 

in the field, such as acad. Carmen Sanz (Universidad Complutense, Madrid) or María 

Luisa Lobato (Universidad de Burgos), informed the public regarding the newest 

professional achievements and most relevant knowledge about the topic proposed for 

discussion. 

The first plenary session was assigned to Carmen Sanz, academician of the 

Spanish History Royal Academy, whose excellent study, entitled Political service and 

Culture in Court: Sigismund Bathory, the construction of his idealised image, 

highlightened the figure of the 16
th

 century Transylvanian prince Sigismund Bathory, 

using a wide range of sources.  

The first session of communications held on the 21
st
 of October, Political 

propaganda and literature, gathered two studies concerning the propagandistic 

construction of the image: Jessica Castro Rivas (Universidad de  Chile/Universidad de 

Navarra), The oath of prince Baltasar: exaltation and political propaganda in La banda 

y la flor by Pedro Calderon de la Barca and Fabrice Quero (Université de Bordeaux), 

Popular feast and the cult celebration of the person: leitmotives of the public image of 

the archi bishop of Toledo, Juan Martínez Silíceo, in four avvisi (1545-1556).  
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The construction of image during the public feast was the main theme of the 

second session of communications, illustrated by Lidwine Linares (Université Toulouse 

II), Saint Teresa or apostle Santiago? The feast of the patron, resonances of a political 

and religious conflict and María Martos Pérez (Universidad de Castilla-La Mancha), 

Image and power in the cult epics of Golden Age: Sansón Nazareno by Antonio 

Enríquez Gómez.  

The congress continued with the second plenary session, held by Oana Andreia 

Sambrian (Academia Romana, Craiova), who debated on The feast of the other: the 

festive representation of Christians, Moors and Indians in the Spanish Baroque theatre. 

The first day concluded with Portraits of power in Premodern Romania, a section 

which included the communications of Teodor Sambrian (Universitatea din Craiova), 

L´image postbyzantine dans l´exercice du pouvoir des voïvodes roumains (XVI
ème

-

XVII
ème 

siècles), Anca Parmena Olimid (Universitatea din Craiova), European 

Personalist Model of State-Church Relations (Political and Legal Fundaments in the 

16
th

-17
th

 Centuries) and Ileana Cioarec (Academia Romana, Craiova), Unité de la 

politique anti-ottomane des roumains au milieu du XVIIème siècle: Matei Basarab, 

Vasile Lupu et George Rakoczi. 

On the second day of the congress, Francisco Sáez Raposo (Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas, Madrid) opened the series of debates with a discourse on 

the comedy of Agustín Moreto, Moreto at the palace, the palace at Moreto, where he 

approached the historic comedies of one of the important Spanish dramatists of the 17
th

 

century.  

The following session of communications, Matter as image of power, grouped 

two studies about how power can be conceived and utilized through coats of arms and 

taste: Constantin Ittu (Muzeul Brukenthal), Coats of Arms as Images of Power on the 

16
th

–17
th

 Century Transylvanian Maps and Marin Toma (Universitatea din Craiova), 

Hunger for Power: Gastronomy and Government in 16
th

 Century Europe.  

The day concluded with a section dedicated to New Spain, Allegory and power 

in the Baroque of New Spain. The three communications, presented by Sofía Brito 

Ocampo (Universidad Nacional Autónoma de México), Representations of feasts and 

ideology in the Novohispanic Baroque, Ramón Manuel Pérez Martínez (Universidad 

Autónoma de San Luis Potosí), Political iconography of the sea in Neptuno alegórico 

by Sor Juana and Laurette Godinas, Mihaela Liana Mihailescu (UNAM), Las tristes 
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ayes del águila mexicana or a poetical and homiletically pyrotechnics of late Baroque 

in New Spain showed an unitary image of the New world although the 17
th

 century. 

The last day of the congress started with the plenary session of Jesús González 

Maestro (Universidad de Vigo), The Golden Age theatre in front of the idea and concept 

of power in the political society, followed by the session of communications Public 

power and literature at Lope and Calderón. This last section illustrated the results of 

the studies of two young Romanian researchers: Sorina Dora Simion (Universitatea din 

Bucuresti), The rhetoric of discourse in the play El prodigioso príncipe transilvano and 

Andreea Iliescu, whose research interests concentrated on Calderón de la Barca, the 

paradigm of Baroque Aesthetics.  

The closure plenary session was assigned to María Luisa Lobato (Universidad de 

Burgos), who build her discourse around „Cante Himeneo/ pues calla Mercurio”: 

theatrical feasts celebrating the arrival of Mariana de Austria at Madrid (1649).  

Image and power have been to date the subject of international congresses, such 

as Power and Authority in Spanish Golden Age, 2-3 November 2009, organized by the 

University of Sorbonne Nouvelle Paris 3, in collaboration with the Oxford Research 

Group and GRISO (University of Navarra). A similar conference was held in Lerma on 

26-29 September 2005, Festive Drama and Aristocratic Culture in Don Quixote‟s 

Epoch, coordinated by María Luisa Lobato (Universidad de Burgos) and Bernardo 

García (Universidad Complutense, Madrid). Consequently, our event came on the 

already internationally drawn line of how to promote the relationship between image 

and power, through appropriate congresses and conferences and their subsequent 

proceedings. 

 

Oana Andreia SAMBRIAN 

Academia Rumana, Craiova 
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SOBRE EL PROCESO DE EVALUACIÓN DE HISPANIA FELIX 

 

 Hispania felix recibe y publica sólo contribuciones originales y de relevancia 

para la investigación, de acuerdo con los criterios de novedad, rigor metodológico, 

articulación expositiva, bibliografía significativa y actualizada, pulcritud formal y 

claridad del discurso.  

 La revista envía los originales, sin el nombre del autor o autora, a dos 

evaluadores expertos en el campo (pertenecientes o no a nuestro Comité científico), los 

cuales emiten su informe en un plazo máximo de cuatro semanas. En caso de 

desacuerdo entre los dos evaluadores, Hispania felix solicita un tercer informe. Sobre 

esos dictámenes, se decide rechazar, aceptar, o solicitar modificaciones al autor o 

autora. Los autores recibiben una notificación detallada donde se expone el contenido 

de los informes originales, íntegros o en parte, pero siempre de forma anónima. Desde 

el momento de la recepción de la evaluación, los autores disponen de un plazo máximo 

de cuatro semanas para la revisión final de su trabajo. 
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NORMAS DE PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 

   

ARTÍCULOS Y RESEÑAS 
   

1. Los artículos han de ser originales e inéditos, en español o en inglés, de una extensión 

máxima de 30.000 caracteres aproximadamente (incluidos espacios, notas a pie de 

página, citas sangradas y bibliografía). 

2. Los artículos han de ir acompañados de A) un resumen o abstract de unas 70 

palabras, B) cinco palabras clave, y C) datos del autor o autora, indicando su dirección 

postal, correo electrónico y vinculación institucional. 

3. La reseñas y las crónicas de congresos, en español o en inglés, serán de una extensión 

máxima de 10.000 y 7.000 caracteres respectivamente (sin notas a pie de página ni citas 

sangradas). 

  

  

CITAS BIBLIOGRÁFICAS 

  

4. Las citas bibliográficas serán incorporadas en el cuerpo del texto o en las notas a pie 

de página, entre paréntesis, según el modelo anglosajón: 

(Autor, año: página) (Pedraza, 2009: 75). 

5. Se prescindirá de fórmulas como loc. cit., op. cit., id., ibidem o semejantes. 

  

  

BIBLIOGRAFÍA FINAL 
   

6. La bibliografía irá siempre al final. 

7. Las referencias bibliográficas serán completas, indicando todos los datos necesarios a 

la investigación literaria, tal como se expone en los ejemplos siguientes: 

  

  

MONOGRAFÍAS Y VOLÚMENES COLECTIVOS 

  

Apellido, Nombre (año), Título del libro en cursiva, Lugar de edición, Editorial. 

Apellido, Nombre / Apellido, Nombre (año), Título del libro en cursiva, Lugar de 

edición, Editorial. 

Apellido, Nombre (ed.) (año), Título del libro en cursiva, Lugar de edición, Editorial. 

    

   

CONTRIBUCIONES EN VOLÚMENES COLECTIVOS 

  

Apellido, Nombre (año), ―Título del artículo entre comillas‖, en Nombre y Apellido del 
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editor (ed.), Título del libro en cursiva, Lugar de edición, Editorial (página inicial-

página final). 

  

    

ARTÍCULOS EN REVISTAS 

  

Apellido, Nombre (año), ―Título del artículo entre comillas‖, Título de la revista en 

cursiva, Lugar de edición, Editorial (página inicial-página final). 

  

  

DOCUMENTOS EN INTERNET 

  

Apellido, Nombre (año), ―Título del documento entre comillas‖, en http://www. [url 

completo] (fecha en que se visitó la página). 

  

    

ENTREGA DE MATERIALES 

  

a) El contenido textual de los manuscritos ha de entregarse en formato word o 

compatible. 

b) El contenido gráfico (esquemas, gráficos, tablas, cuadros cronológicos, etc.) de los 

manuscritos ha de entregarse en formato de imagen jpeg. 

c) El contenido ilustrado (pintura, fotografías, ilustraciones, etc.) de los manuscritos ha 

de entregarse en formato de imagen jpeg. 
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CONVOCATORIA 

2012 

    

Estimados/as colegas: 

   

Me complace ponerme en contacto con ustedes para anunciarles que la primera revista 

rumana dedicada al Siglo de Oro, Hispania Felix. Revista anual de cultura y 

civilización de los Siglos de Oro, publicada por el Instituto de Ciencias Sociales y 

Humanidades de la Academia Rumana de Craiova ha puesto en marcha la preparación 

del tercer número, dedicado a  La cultura festiva europea entre representación e 

instrumentalización del poder en el Siglo de Oro. El tercer número será coordinado por 

María Luisa Lobato (Universidad de Burgos) y Oana Andreia Sambrian (Academia 

Rumana, Craiova). 

   

La fecha límite para la recepción de artículos, reseñas y crónicas es el 1 de octubre de 

2011.  

   

Los interesados deberán remitirnos sus contribuciones a las siguientes direcciones: 

mlobato@ubu.es y oana.sambrian@gmail.com  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://academiaeditorial.com/cms/index.php?page=hispania-felix
http://academiaeditorial.com/cms/index.php?page=hispania-felix
http://academiaeditorial.com/cms/index.php?page=hispania-felix
mailto:mlobato@ubu.es
mailto:oana.sambrian@gmail.com


 129 

HISPANIA FELIX 

 

Number 2 

 

ÍNDICE 

 

 

 

Introduction 

Preliminary Note. Travelers, Adventures, Tourists and  Vagabonds or the Infinite 

Human Curiosity  

Ignacio ARELLANO 

6 

 

Abstracts 

Authors, Academic Address, Titles, Abstracts, Key Words 

11 

 
 

I 

 

Dialogues 

 

„The Actuality of Travel Literature‖: enterview with Luis ALBURQUERQUE GARCÍA, 

CSIC (Ignacio ARELLANO)  

16 

 

 

II 

 

Studies 

  

  

Luis ÁLBURQUERQUE GARCÍA 

La Crónica abreviada de España (1482) by Diego de Valera and the Development of 

the Genre ‗Travel Notes‘ 

25 

 

Lisette BALABARCA FATACCIOLI 

Viaje de Turquía: the Representation of Turchs in a 16
th

 Century Dialogue 

39 

 

Julián DÍEZ TORRES 

―El más infausto viaje que en muchos siglos se ha visto‖: Universality and Tragedy as 

Historiographic Strategies in El Marañón by Diego de Aguilar y Córdoba 

52 

 

Adrián J. SÁEZ 

Four Essays on the Paradigm of Travelling in Some Picaresque Novels 

67 



 130 

 

 

Francisco ESTÉVEZ 

The Traveling as Central Axis in the Soldier Story Vida de Domingo de Toral y Valdés 

83 

 

 

III 

 

Ex libris antiquis  
 

Blanca López de Mariscal y Abraham Madroñal (eds.), Fray Diego de Ocaña. Viaje por 

el nuevo mundo, de Guadalupe a Potosí, 1599-1605....................................................  96 

 

 

IV 

 

Fresh Ink 

 

Ignacio Arellano, José Mª. Díez Borque y Gonzalo Santonja, Crisóbal de Acuña. Nuevo 

descubrimiento del Gran río de las Amazonas. Estudio, adición crítica y notas (Alberto 

ZAMBRANA RAMÍREZ)................................................................................................  114 

 

Blanca López de Mariscal y Abraham Madroñal (eds.), Fray Diego de Ocaña. Viaje por 

el Nuevo Mundo, de Guadalupe a Potosí, 1599-1605  (Andrés EICHMANN).............. 117 

 

 

V 

 

Academic Theatre 

 

International Congress Image and Political Power: the European Festive Culture 

between Representation and Instrumentalisation. Craiova, 21
st
-23

rd
 of October 2010 

(Oana Andreia SAMBRIAN).........................................................................................  122 

 

VI 

Code 

 

About the Peer Review Process...............................................................................   125 

Contributors Guideline.............................................................................................. 126 

Call for Papers 2012..................................................................................................  128 

 

 

VII 

Summary 

129 


